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-Impresiones 
ro "Cardoso sobre ^e^d^oc îne 

s "países soíiallstas'' ^ue"tenárTln- ^ 
r hcy a las 20.30 en Nelson y Luisa 
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La sala de docentes, adniínistrativos 
V fnncionarios de servicio del Insinuio 
3B veunida el 16 de cctutre. declara: 
1) Su ¡nás enérgico repudio al proyec­
to de ley de educación general^ en-
S S ^ ' S a e f i l n u í a o ^ r a i ^ S ; 
de la deter.sa de altos principios tale» 
como democracia y laicidad, busca ins-
ta-arar nn i-é.simcn tfe Bersccucion 
idoolóaica 5' de negacion 

s .=.senci. 

revela la exclusión . 
elección de las autorid 

deben v-sgir 1 , ....jeñanza - -
abierta violación al 

de autonomía: b) en la total 
ion al Poder Ejecutivo, a través 

cia de capacitación de todo el personal 
rSocervte- c> en el desconocimiento ae 

con más de 20 años de existencia, y en 

SíoSi que ?n el caso de los estudian­
tes llegan también a los padres vpe; 

2S de Julio, Arroyo Sec 
a la mesa redocda sob: 

enseñanza que con participación c 
la profesora Beina Reyes, i.t"^^'' 
gar mañana a ias 11 .oO en Enue Ki< 
y .^graciada. 
• NI.B.P.P. Comunica due 

del Cerr.D >-.sect-cr F) se ce 
m?,ñana sábado a las 18 horas ^ 
cia V Berna, y «ue el plenario ae m.-

^ r ^ l e á ^ e ^ í l í l s - S f l ' ^ e ^ 

se' reúne el comité ejecutivo para 
ajustar los últimos detaUes del co.j-
Sreso nacional a realizarse el 24 y 2o 
de noviembre. 

zona ,3,0 
Jtuye bai 
Gre-

maizo de 1973; «J El jurado 
~e el derecho de declarar de-
ii-rto el nremio establecido; 7) Los 

ra5ís"'™¿i?e ' í?Sn"irrBiis?ot??¡ 

una Vez establecido el triuníador -po­
drán retirar el original de su iTaoEjc 

el mismo lugar; B) Para garantía 
.-•"•=1 conc-ursante se expedirá -ari toni-

de la recepción ce s-.i '.ra-

P U N T U A ü Z A C i O N E S DE 
I A C O M P A Ñ Í A DE JESÚS 

IDV 
redonda sobre el proyecto de .ey 

de enseñanza, que con participado 
de todas las iremiales de lí 
ñanza, se realizará el próximo 
94 , 1=5 20 horas en Branazen 

C O N C U R S O 
a S a " f e ^ / n | | | o s ^ ^ ¿ 2 < ¿ l^^^ SOBRE V A Z FERREIRA 
*Ven£ntía:'* Q^reí^objetívo ̂ tuná^^ , 

^píir todo lo expuesto, ratifica su apo-

S c a ^ S S ^ l d f p ^ o ^ - T o í y o U ? Prof j ; 

S ^ ^ S " / l = o n ^ ^ a S \ i r p 3 ? & c í a -

ción a nivel naeionaL 

FRENTE AMPLIO: 
NOTAS Y CONVOCATORIAS 

Cámara de Senadores llama a 
o entre autores nacionales y 

extranjeros sobre "on ensayo inédito 
r-eíerido a la obra y personalidad del 
¿Sftor Carlos Vaz Feri-eira: 2> Establé­
cese a los efectos del articulo anterior 
un premio de ciento cincuenta mil pe­
sos "<S 150.000 m.-n.). incluidos los de­
recho, de autor para una edición de 
hasta tres mil ejemplares, aue será dis­
cernido por un tribunal integrado por 
el senador, doctor Amílcar "Vasconce-
Uos. designado por la presidencia del 
senado, el profesor Carlos Benvenuto. 
en representación del ilinisterio de 
Educación y Cultura, v otro deleffado 
cuvra designación se le ha solicita 
la Facultad de Humanií " 
minará su trabajo antes lidades. que cul 

varios comités de la zona, 
ra para hoy a la i-ora 20 a i 

_ ¡ V Larrañaga -on acto en delen-
de la enseñanza, en que_interv£ 

de" 1973: 3) El ensayo, objeto del 
a mínimo de cien-

- ~ ximo de ciento cin­
cuenta páginas, mecanografiadas a do-

formato oficio- V el de i ! , „ „ v i 
un original y ™ i 

aue nos ban llegado y titulares apare­
cidos en algunos . órganos de prenda 
que pueden mducir a error, p.üi.UAII-
zamos lo siguiente: _ . . 

1) La práctica de los eSercicios es­
pirituales tradicional en la rida ae ia 
iglesia busca esclarecer la conciencia 

• '^^^f; de la persona a la luz del Evangelio, 
martes cualquiera puede liacerlos. iiO se *J= 

cí i indagaciones o discrimiuacioner 
oravias. ni se persigue el eneaiizaiaien-
ío político. En esta forma traliaja nues-
í-a casa ae ejercicios y retiros aspin-
. S l S de c l l u á 37lZ valga anotar 
cue dicha casa, para poder presrar lai 
servicio, fija una cuota a toaos los qjie, 
queriendo hacer los ejercitíos, piíecen 
pagarla, con el objeto de sitfnagar ios 
gastos que_ provoca su aloiame^t^ t 
manutención durante uno o TO^.cs mas 
de permanencia en ella. 

tal como del interior, 
tuito de los castores 
algo el dolor de nuestL 
en sus medios, ni en sus Baes. como 

ia mente de niaguno ce 
ha estado presente ei az-

oroseUtismo político. ^ . 
' El saceíaote. en. cuanto eorrfaaen-

te T depositarlo de los secretos «lei 
.e T^^aepo-ug^. ^ ^ ^ ^ sleisp-re 

absoluta fidelidad. Esto es para 
ros un deber sagraoo. 

4> Desde que nuestro Heíasaito Ho-
mán Lezama fue detenido, nadie lo ba 
podido ver. Eso no obstaa-te. - qjES^-

púbUc soHdari-

cerrado. sin datos del 
escribirá un senáónimo 
del sobre para 

resolución: §'¿^'so5-? cSn'^ll ~ímdóñi¿io" utiliiado 
- . . . . . ¿1 (jae 

los datos Se 

racttTOS 
,̂  „^ „ . de cSa-
travectirik evangSica al servicie-áe 

f mis necesitados. 
Por la 

los compañeros frenteamplis- contendrá en SB niíen 
idos quS han sido puestos en iaentificadtón, de3 
y ratificar su confianza en los 

-qire aún surren in -̂™«=g5̂ ;̂ ,is5™^̂ í̂̂  
rosta deteoiióii". 
• I.reg6tt - JuKo César Grauert in­

vita para el acto inaugural ues^ 
X-v congreso, que se üe-v « oc 

Asimismo recuerda que la aoctoraA^ 
•na SobaBo íiafala de l'jnes a vieme! 
T l í por e x « a-áio van. 
tniartJis -V los dommgos a laa 12 PO 

• TioCTine. -^tmcia que su mes 
ejecirtiva se reúne noy a las i 

iioras. Asimismo exiiorta a sus mili 
tsntes T aóUerentes a concurrí, s 
raesario 2 realizarse -tamnien hoy 
Ías_21/noras ^ R^ue^Gi=ceras^8-2; 

1 ^ve¿ción^dS"comité-
' • 25 d » Mayo. Cita 

• ZSdeMano . An-jncial g e 1-
tes actividades, a cum 1 rsc e-

lo-íal de Osorio y 2 « de Marzo: hoy a 
SS^oTmesa redonda sol e Oiüe. 
iaíormatíón d « mSJixantes delcomixe: 
mañana a las 20, mesa retionaa soqr= 
OTesos politic-os; domingo a lasi 'o-
teatro para niños por él coPjtnito Xos 
Ciícos"; comineo a las 2». cine. 

t i m b r a d o r a s y ^WAUfOTHP 
f r a n q u e a d o r a s y I 

Ei-ítese molestias en si control de estampillas, 
•,Hve5 áe comerdo, sellados áe lev y escasez áe 

. HabBke usted mismo m correspondencia, 
bo-. 1-aíes. conformes, contratos, ref- cobros y 
0=, Montev-iáeo v / o en el interior d d pais. 

- í - >t>;inos un Üniitkdo stock de tinidades para, 
rrf̂ ra inmediaTa. Haga su. reser-ía con tiempo. 

G u i l l e r m o K r a f t 

d e l U r u g u a y S . A . 

•-R--¿A -2F=8' Teléfono 2 4 « 0 » 

DEL O T O Ñ O DEL 21 
EN ADELANTE 

condirio--

MARCHA 
Viernes 20 de octubre áe 1972 

Ai ree^eso áe un hreve iríaie al inte­
rior de la república. leo ejCTxplares 
« o í o d o í ote MARCHA y en el núme­
ro 1612 I29/1X/T2J, Gnillermo CHif-
flet, en isno de stis jugosos reportajes. 
recoge respuestas de Enriglie Rodn-

texto del reportaje es la fecha de fv.n-
daciór. dei Partido Co-mtiTtista de! ürti-
OUtií.. Qu-irtis. por ello, el títuío de la 
noto periodística —ajustándose a esa 
in/&rm<3ción— hoce creer a los lectores 

nueííro país en la prim-avera del 20. 
Y bien; ííojy error en el dato Que pro-

porc-icna el senador Enrique Kodr»-
OKct. ce-:! respecto a la fet-íia de fun-

Íí"í'nadcf E^íl^r "di"v^d^.^el^FaJ-
íídc. Coir,-u-iiEra nace ie acuerdo con 
una TCíoli.ción del VI Congreso Extra-

19 ai 20 de abril de 1921. Desde 
r/tomento cesan en sus cargos el dipu­
tado nacional EíjiíKo Frugoní, el co»-
cejoi Alfredo CarameUa y los fliputa-
áos departamentales Julio Arizaga, 
Juan Carlos Riísso. J. U. Coelho de 
Oliveira y Liber Troitiño y, por lo 
mismo, renuncia a la direcció-n de 
"Justicia" el doctor Fnigoni. 

T) El diario "Justicia", sigue sien­
do "Diario del Partido Socialista", has­
ta el ejemplo.' n" 473 (lS/lVyiS21) v 
desde el no 475 (2S de abril de 1921) 
pasa a ser "Diario del Partido Comu­
nista--. (Ver colección en la Biblioceci 
Nacional.) 

ordinnrío del SoAalt 
19 al 21 

la 

12 del 2/X/lS7a,-
tttulo '-Testi-motiio de una conducta" 
trabajo del suscrito, en pp. SI. 127 a 
129 por si fuera poco, en "HistoriE 
del mot>imicjiío obrero del UruBiiaj,". 
libro del escritor comuniíia FTa-nc-isco 

Cito Que ver con la his­
toria de los pnríidos políticos del Uru-
suü'i- es IG siguiente: 

If ' El riíl Congreso Ordinario del 
Partido Socialista se reúne -en la Ca-
aa del P-ueblo (Calle Arenal Grande, 
casi La Paz: ex-sede de la "Sociedad 
de Albañ-iles y Anexos de Mutuo Me-
ioramiento". ir.cugurada en la jomada 

de mayo de ISOlj en los 

áe las 
entenderruis Que la his-
deas V de los partidos 
a cosa con entidad, seria, 

fiel reprod.MCCión de los he-
- - -las actitudes 

días 

treinta y tres delegit-
de cer.-tTOs partidarios u decide, 
vplia mayoría, odiierir 

ttericia 
cíor.e 
HSmer.W— a la Tercera líifernaciono. 

-Xl^^líTfeím adliesiSn fue una 
resoJuciÓJi formo}, por cuanto en nada 
modificaba la estructura interna del 
Partido Socialista fundado en 1910 ya 
aue seguían vigentes la Declaración de 
Principios, el Programa Mínimo de 
Acción V e-- Reglamento gue reswla lo 
vida partidaria y. desde luego, el lenía 
K los s-ímbolos del partido: no-mBre a 
monograrrx del Partído Socídlzsta. 

S) Por lo mismo, los militantes so­
cialistas contrarios a la adhesiói 

EXPROPIACIÓN DEL C.I.N. 

Los técnicos nacionales vinculados al 
proyecto y dirección de la instalación 
del Centro de Investigaciones Nuclea­
res (C.I.1Í.J y del reactor de ese cen­
tro, en conocimiento del articulo 171 
del proyecto de ley de presupuesto de 
Ja nación, por el «ual se pretende des­
conocer el convenio de la "universidad 
de la KepúbUca , ' " 

de EnergiE 

a.c-;or.aí de Mosca. 
el pctr-tolución %' siguen actuando en el 

tido. Err.tI-:o Frugoni. contrario a : 
íoliícíón de adhesión a la L C, u»,. 

: electo miembro 
WacioKal COTÍ ta 

nos alta ai97 cotos) v más 
tarde, elegido director del diario del 
íxirtido, ^Jvst'ieia". Simaltine amenté, 
Frugoni ocápa su banca en la Cámara 
Se Representantes v lo mismo ocurre 
eon militantes Que ocupan cargos en 
mi Concejo Municipal v en la Asam-
btea P^epresentativa de Montevideo. 

*/ Con posterioridad al congreso de 
tetiembre, el Segundo Congreso de la 
Tercera Internacional, aprueba nn ao-
ettíitenío coECcíap por Ias_ «21 

E l 
tos cotu.-.,_. — 

S t ^ S ^ S í t e '̂ Sñt;oc-¿ -ai-VI • Con-

el mismo local áe la Casa del Pueblo. 

Na-
-ÍLtómlea CC.N.EJ^) 

destinado 
nuclear experimental del país y el 
Centro de In-vesti.gaciones Nucleares, 
expresan: 

1) Su total coincidencia con la de­
claración de la Universidad de la Ke-
pública del 5 de octubre de 1972; 

2) que el proyecto e instalación del 
C. I .N. . cuya materialización puede 
apreciarse directamente, es el resulta­
do de la participación de la universi­
dad y sus técnicos —muclias veces en 
forma honoraria— la que. a partir de 
1969 en virtud -del convenio firmado 
con la C.K.E.A.., asumió la responsa­
bilidad de dicha instalación aportando 
recursos éconómic-os. el predio para él 
centro, el proyecto, la dirección y el 
control de las obras de la construc-

el proyecto de aumento 
1 reactor y su instalación. 

de la imposibindad 
e la C.N-E.A. de hacer el 
del C . I .N . y de inst.alar el 

nuclear que se encontraba de-
el país desde el año 1963; 

que la formulación del mencio-
artíeulo del proyecto de ley 

S> LE , 
to citado. 

disposición 379 del áocumen-

e) Al'aprobar el Vi Congre 
í roord ir^ -sin observaaov.es- con 
la presencia de vezniíemc 
por 1007 r-'— 

HOMENAJE A 
LUIS PEDRO B O N A V i T A 

El Coma* EjecnStro Nacional 
derFxexá. fcqmerda de Liberacián 

la i i .1 pTÓxJmo 
Joraaáa d« heme. 

iMt SCÍ03 » nava: 
la óodad da Sas Jt 

deld. .1 loc^ del F i d . 
Í L a^e=Ida 1» d . JuBe ! * « . 

versidad v que. de concretarse. malo-
Erará el desarrollo tecnológico y cien­
tífico nacional en los campos de la ms-
dicina. ingeniería, física, quimica y 
técnicas agropecuanss: 

. presupuestal, por consids-
:va al espíritu del c-onvenio, 
cularán totalmente del CXN_ 
esta declaración en eonoa-

miento de las gremiales técnico-profe­
sionales nacionales y extranjeras y 
los organismos internacionales o.iie 

S. De M. de M-ímiez, Atq. 

Bach. C. CáL 
Or-eína de 

J. 

iKí-Esloción 

B. Ltjngdoa, se-
A. Sel Cesmo. 

PUBLICACIONES 
DE LA OJ.T. 

Seguridad e higiene del trabajo. 
Legislación laboral Asuntos 

sindicales, Cooperativas, 
Educación obrera 

Clasificación internacional uaíloime de 
ocupaciones. 1970 
Código internacional del trabajo. 2 v . . . 
Cómo interpretar un balance. IgTl 
Convenios y recomendaciones. 191S-I966 
El costo de la segtiridad social. L&72 . . . • 
La cuestión del empleo. 1971 
Los derechos de los representantes sindi­
cales en el ámbito de la empresa. 1989 . 
Dirección v administración de las coopes-
raUvas. 1971 
Empleo y progreso económico. L&Ti 
Edad mínima de admisión al empleo. 1971 
La empresa y los {actores tiue influyen 
eii su funcionamiento. 197 D 
Introducción a la seguridad social. 1970 . 
Introducción al estudio del trabajo. 1S71 
Libertad de asociación y procedimientol 
en materia de participación del personal 
en la determinación de las condicione» 
de empleo en el servicio público. 1870 . . 
Organización de la asistencia médica en 
los regímenes de seguridad socLaJ. 196S . . 
Los recursos humanos para la ind-ostria-
lización. 1971 
Repercusiones sociales en los n.i<e-»-os mé­
todos de manipulación de cargas en lo* 
puertos. 1973 
Eepertorio internacional de organizado 
nes cooperativ 
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T O D O S L O S D Í A S - « ^ • i * ' L O 
C O N E C T A C O N E L M U N D O 

VUELE A: B. AIRES - ASUNCIÓN - SANTIAGO DE CHILE 
LIMA -GUAYAQUIL - CALI - PANAMÁ - MIAMI 
N. YORK-RIO DE JANEIRO - MADRID - PARÍS 

, FRANCFORT - ISLA DE PASCUA - TAHITI.. . 
^ \ con conexiones A TODO EL MUNDO. . 

BilílIfliM-lĥ finCiMilIftGEZ 

El nombre de 

JAIME CX)MES 
e n G u i t a r r a s E s p a ñ o l a s e s ALTA CALIDAD 

Los profesionales lo saben y prefieren su impecable sonoridad. 

Aa„uie,a su Jaime Cortés t,n CUOTAS de S 3.480.-_ 

DE lA JUVENTUD DEL 
MOVIMIENTO DE ROCHA 

Trinidad, 15 de octubre de ms 
E' Co'i"'c^o nacional <ie la Juventud Sel Movimiento Nacio­

nal de Pocha reunido con representantes de los distintos depar-
iameJiios de la república, resuelve: 

T- Oue la Convenci6n Nacional de la Juvent-ad del Movi­
miento ? tategrSS l?^u". delegado de cada uno de los 19 de-
oartameutos con sede en Montevideo, comience a limcionar a 
Ja brevedad. 

2) Exhortar a los compañeros estudiantes nacionalistas a in-
-agrarse a la.s lilas de los movimientos universitario (MUN) v 
estudianules liVlEN.). 

ô  Apoyar la proficua ]abor_ eue^vienen_^^desarrollando los 

-situación del país se ha visto agravada en los 
lo-r una equivocada y nefasta politica guberiia-
por los fuertes monopolios extranjeros y mane-

OTiarilla oligárquica Que detenta el poder en to-
todo lo cual Sia provocado un aumento de costo 

del 5(>% en los primeros nueve meses de este ailo. ur 
del poder adquisitivo de los sectores niús desposeído: 

todos los órdenes de la vi<3= 

mas a ias intendencias del 

mental dirigida 

dos los pía 

2) Que el llamado -acuerdo nacional" en los hechos solo . 
servido para posibilitar las venias de los señores Pacheco 
Segovia; para ahogar ! 

doles la realización de actividades elementales en el desarroUo 
municipal; para la entrega de nuestra soberanía mediante el ver-
gonzosS cintrato del BID con la UTU. Que subordina dicha rama 
de la enseñanza a los dictados foráneos de la política nor-

Este fracaso era dable prev 
única saUda para ei pais se e: 
"Nuesixo compromiso 
diiigida por los seiiad 
lio Pereyí-a. como res, 
ra la fonnaeión de un acuerdo nacional, 
las soluciones de fondo que 
reforma agraria; la ' • 

probándose asi gue Is 
pais se encuentra en Jas soluciones de 

r™ wason rlíreTra"^ Aldmiite y''cai-£'"ju-
Damado del señor Borfab^r^ pa-

cioíialización de la banca y ""lí'OTnfí.-cio 

ias milloi: 
teniendo 

delito de tan desastrosas consecuencias para el pa: 
bando de ganado hacia el BigsiL lo pérdidas mul-

Uruguay. Por tanto exigimos su com­
ía difusión de los nombres de los verdadero: 

responsables y su sometimiento a la justicia competente. 
4) Que la enseñanza soporta ima grave crisis producida poi 

por 
ción de .grupos 

Que actúan dentro de la misma con un afán netamente 
ver.depatría. 

Esta situación se pretende arreglar con el pi-oyecto guberna­
mental de la ley de enseñanza, el cual está inscripto dentro de 
un dtma que pretende colocar- a la misma como subordinada _al 
poder poUtico. bajo el prete.-cto de una supuesta democratización 

es tai y 1 lién, 

contra la universidad 
te Nelson Rodríguez 
gadoi-a de diputados, votada 
de Rocha, probará quiénes fi 
Con la ley de enseñ 
coa los principios de ¡ 
sistema democrático, 
bajo la dependenci 
• legí 

, asal-
el recientemente ocurrido 

on el asesinato del estudian-
caso una comisión inve-sti-

o del iVIovimieoto Nacional 
: culpables de dicho ^ . . .-imen. 

pretende terminar definitivamente 
- laicidad, que son la base de un 

Se quiere colocar los centros de estudios 
del poder político. caiacterisHca típica de 

alitarios- se enfoca la reestructuración desde un 
punto de vista represivo. Queriéndose suprimir la libertad de 
exoresión v reunión; se intenta suprimir deredios fundamerta-

§a"ci¿°ol "ín'SaSSí iT^^nU^d estudiantil del país para 
que tome conciencia de que sólo una intensa militancia naciona­
lista puede ei-itar Que este monstruoso, anticonstitucional y re­
gresivo proyecto sea aprobado. Seremos vanguardia de esta mo­
vilización porque nadie mejor que nosotros tiene autoridad mo­
ral oara defender los principios de la autonomía y la 

•e l mismo modo oue condenamos esta escalada 
condenamos la forma 
cicŜ a y la autonomía. 

Confi; : que . posición que : 
tida por los demás grupos de juventud del Partido Uaciona] 

5> Que desde ya instamos a todos los comoañeros para 
sumar esfuerzos en procura de que el 2? Consseso-Encue-'ti-o 
Nacicnal de Jóvenes del Movimiento Jíacional de Rocha, a i-ea-
lizarse los días 25 y 26 de noviembre en Montevideo, sea nna 
multitudinaria demostración de apoyo al senador Carlos Julio 
Pereyra como Jider de una corriente jnvenil renovadora 'tel 
Partido Jíadonal. 

6) Que hoy más que nunca, resuenan las palabras del s-.Ja 
inmortal, jefe del Partido Nacional y antcntico revolucioria^-io. 
Aparicio Saravia: 'Aquí estaré hasta el morir. En el bando de 
los administradores de buena fe: en el partido de las probid.->fles 
presidenciales, junto a aq-uellos que suben y bajan pobres -sel 
poder, y o no puedo tener remordimientos. No soy yo m es raí 
parüdo el cansante cruel de esta guerra civü: ni los que liemos 
convertido en sistema el fraude electoral; ni los tpie hemos sa­
queado la riqueza pública; ni los qne hemos engendrado el pre-
toTianfemo en el cuartel y el utiliíarismo en todas las fases áe 
¡a vida cívica." 

Como a lo decía hace 73 años: "Seguiremos en la lucha ccn 
d corazón bien puesto, el ammo sereno y la mano de iaierro . 

C O R R E O 

• TM mía. rosEiiK» « imesiro» Jeciores mj» 
cerlo. afanndascia de cartas recOdd» y la 

de las ndsmas, sos olsligaii a dejar para BÓmeros próximo» 
cita* de ellas. 
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LA URSS Y LA 
UBERTAD DE MIGRACIÓN 

Comité Central IsraeUta estuvo poco 
declaración en MARCHA, número 

del 2B/IX.'72. al quebrar lanzas por ia 
de la "fuga de cerebros" precisa-

el Uruguay 1972. Fue como men-

manda en pro de la libertad áe migracíáit. 

sutil, de antisovietismo. Para hacer antiso 
vietismo no es absolutamente necesario ha­
cer pro-sionismo. Pero convengamos que la 

•Itura pro-sionista o la caparazón huma-

El 
soga en casa del ahorcado. 

' aquí a la orden del día. Co-
e gran parte de los 
por la falta de tjers-
vez que se gradúan. 

ema social, 
que 'fugan", lo hoeei 
pectiva de trabajo ux 
Como tema ecoEómi( 
de los que "fugan" se 
en nuestras altas cas; 
otros generalmente países áltame, 
rrollados, reciban "en bandeja" y 

los estudií 
iparten griuuitameiifc 

e es u lo. parâ q̂ u _ 

tía, de 
Cierto es 

irande que 

Israelita, 
ntengan ünpasibles ¡ 
- .-opósito de 

Israel de beneficiarse c< 
de aquella 

los soviéticos 

URSS es más tuerte y más 
pequeño Uruguay. Pero 

!e llegó a lo que es hoy la " 
partiendo de lo 

Unión 
la Rusia 

a y pasando por la Segunda Guerra 
aundiai. eUo debe haber demandado • un ti-
ánico esfuerzo. Para la Uniór Soviética ca­
la especialista constituye sin duda un precía­
lo patrimonio, pues le dio también qrotutta-
nente la posibilidad de estudiar, amén de la 
.aga que allí reciben quienes estudian para 
•Oder hacerlo en dedicación total 

El C. C. Israelita no debería tomar a mal 
el que la URSS, país en definitiva soberano, 
instituya sin consultarle su oropia ooUtica 
mig-.atoria. inclusive con normas referidas a 
tus profesionales. Nos consta que esa políti-

al lecto de MARCHA. 

lo sea. 
del C. C. 

IsraeUta. admiradores de ¡a politica interna 
y exterior de Israel, les debe parecer m-uy 
bien que el estudio deba ser oagado Dor el 
Estudiante, hecho que de por sí otorga a la 
universidad un carácter clasista Ca oresen-
da de algún número de becarios no cambia 
•1 cuadro. La beca por otra parte, suele con 
írecuencia beneficiar al estudiante venido 
iel extranjero y en su momento iugó un rol 
decisivo para estimularlo hacia la "aüah" 
(emigración Iiacia Israel). Quizá no les due­
la entonces que el profesional graduado en 
Jerusaléu, ejerza por ejemplo en los Esta­
dos Unidos. Después de todo el estudiante 
pagó por la mercancía recibida, en este caso 

ÊrS»''2T'de "Presencia" cita al órgano ofi­
cialista israelí "Haaratz" del 20/VIII/72. e in­
forma que en los Estados Unidos vive ac­
tualmente tma colonia israelí ic sea de emi­
grados de Israel), de 100.000 Ccien mfl> almas, 
de ias cuales el S%. o sea 8.000 Cocho mu), 
tienen instrucción universitaria. Es "nox po-
ptilr en Israel la tendencia de los profesio-

iacer tma carrera universitaria y tendencia 
a la emigración del ya graduado. Por el otro 
viviendas i>ecas y promesas de trabajo per­
manente para el que se trata de atraer ha-
tía Israel en e 
mo a la "aliah" frente a la 
renda por parte de la javent 
donar sus países de nacimiento. Aquí corres­
ponde una precisión: en tanto los países so­
cialistas otorgan becas de estudio a condi­
ción que los beneficiarios : 

graduados' s lo ha-
. las na­

ciones menos desarrolladas o eon esüidian-
tes sin recursos económicos, Israel incluye 
con ia beca- la promesa -le trabajo perma­
nente, con lo que propende a desarraigar al 
becario de sa país de origen. 

Nos encontramos pues en presencia de una 
inmigracióii si se quiere forzada por la con­
veniencia V por factores de orden personal, 
pero que en cambio nada Sene que ver coa 

pasar "gato 

gandlstas del sionismo. 
Pero sepa el lector de MARCSA. cómo se 

comporta el sionismo ante nn problema si se 
cpiiere análogo al que motiva esta carta, el 
caso dei miembro de nn "klbbutE- que esta­
día solventado por su comunidad y luego de-

por alguna razón abandonarla; él "kíb-
le exige él reintegro de todos los cos-

ttitarista hacen más fácil hacer 
por liebre". 

De iodos modos, los afanes del Comité 
Central IsraeUta del Uruguay (no de Israel) 
serían mucho más convincentes si los pro­
clamasen ellos y sus familiares (entre los 
que también hay profesionales) no desde 
aquí smo que precisamente desde Israel. 
Quizá entonces aceptaríamos la existencia de 
cierta dosis de sinceridad. 

Para tocar ciertos temas hay que estar ha­
bilitado con credenciales que podemos llamar 
de orden moral. Veamos: La Unión Soviéti­
ca, en gran medida a costa del bienestar de 
su propio pueblo, tiene en su haber el pres­
tar una generosa ayuda solidaria a pueblos 

"' '•" ' obtener 

V e " Corea. Argelia. 
bertad y soberanía. De i 
ta entre otros los pueble 
Cuba o Vietnam. En toi _ 
de Chile o Perú. Para cump 
metido, necesita entre otros 
sus técnicos e investigadores, 
hdad Judía (que son numéri, 
^atoente muchos) inclusive. 

<SaíLta.la 
especialistas "a la marchan ta". 

Los recientes hechos en las relaciones en­
tre la URSS y Egipto, permitieron entre 
otras cosas revelar (atentos a las razones In­
vocadas oara el retiro de los asesores mili­
tares soviéticos, las de la negativa a en-

arácter ofensivo) que 

• de consolidar su independencia, 
ambio el gobierno de Israel, el ^^ovi-
Sionista y las organizaciones que le 

prestigio de los judíos en su conjunto) 
toda la humanidad progresii 
como factores responsables 
de territorios ajenos, de la 
puebios que en eUos habitan y 
dura de bombardeos criminales 
cinos. El cuadro revela el 
sectores más reaccionarios dentro del sionia-
mo de hacer entrar el conflicto en un es­
tado crónico, para eternizar la ocupación d» 
territorios ajenos y apuntalar la oolítica glo­
bal de inestabilidad y guerra a gusto de los 
padrinos norteamericanos. 

Los redactores del comunicado del Comi-r 
te Centra] IsraeUta subestiman (y con éUo 
se engañan a sí mismos) al esclarecido lec­
tor de MAHCH.A 

Poca suerte tendrán también los dos píir-
sonaj^ (en su momento "ideólogos" de Be-

bre de los "derechos humanos" a una mas­
carada más "en pro de los judíos soviéticos". 
iQué triste tener aue sunerar la orfandad 
rec-orriendo a los arsenales de la reacción! 
íTriste papel el de nuestro Comité Central 

|>arece muy razonable pues lo contrario se-
aa dar pie a ttn parasitismo que repudiamos. 

Es evidente q-ae tras ia "humanitaria" áe^ 

Viernes 20 de octubre' ds WI^ 

EL PRESUPUESTO 
DE LA ENSEÑANZA 

Ante la aprobación por la Comisión de 
Presupuesto de la Cámara de Representan­
tes del proyecto de presupuesto elevado por 
ei Poder Ejecutivo para los entes de ense­
ñanza la (Jremial de Profesores de IMonte-
•rideo declara: 

1> Que se han dsjado de lado los proyec­
tos de los Consejos ue Enseñanza, s-as esta­
dios concretos, y se ha aprobado un mensaje 
que significa la condena a la postración de la 
enseñanza. 

2> Que un profesor adscrito cobra ? 2S.700 
V an profesor con S años de antigüedad 41.600 
pesos. Lo aprobado por la comisión de ia cá­
mara supone q-ae pasarán a cobrar en 1873, 
desp-aés de "un encarecimiento del 60 en 
nueve meses de este año. S 33.000 y 5 Í5.000 
rs spectiv-amente. 

S) Que de lo aprobado surge que q-aedarán 
sin liceos 5 barrios poptüosos de la capital 
(Buceo. Nuevo París, Jardines del Hipódromo, 
Cerrfto de la Vietcrfa y IKanga). 12 capita-
lís departamentales y 12 ciudades del inte­
rior del país. 

4) Que todo esto deja en -üaro -as inten­
ciones reales del Poder Ejecutivo y los sec­
tores parlamentarios que lo apoyan respecto 
de la edueaciÓE.: asfixia económica, represión 
y retroceso técnico-pedagógico de más de 
cien años, contenidos en él proyecto ce ley 
general de educación. 

5> Que rectoma la aprobación parlamen­
taria fiel mensaje presnpnesísl y 

- - - - 'evada po-
. Seramdaria. 

SRSMIAS- tSS PSOF^SOF 

CICLO DE CONFERENCIAS 
DEL PASTOR EMH.IO CASTRO 

Iglesia Metodista Central 

Sábado ̂ 21 ̂ ae^oetutae^j^ Hora 

Las conferencias sei didas de audiciones 

1. Barrio Amoiúl 

IMPORTANTES LIBROS 
PSICOLOBiA - PSIQUIATRÍA - KEUROLOGUl 

LIQUIDAMOS 
LIBRERÍA DELTA EDITORIAL 

Continuando eí ciclo de charlas sobre ¡a 
realidad nocional. 

MESA REDONDA C O N 
LA PARTICIPACIÓN DE 

Domingo CarlevarD 
sobre 

" L E Y DE EDUCACIÓN" 
Sábado 21 — Horo 19.30 — Uruguay 1960 

Organizo: Movimiento de Independientes 
"26 de .Morzo" — Frente Amplio 

llamado a aspiraciones 

Secretario adrni-pisJratÍTt. 

Bases ea 18 de JnEo TBiVZ. laasx a -oeates de 19 « SJ. 



ADOL„RO. ACSUIRRE GONZAL-EZ: 

L U I S PEDRO BONAVITA 
año. eS prisaer ejemplar da 

Pedio Bonavita. el 22 
de octubre, Qaijano escribió: "Supo distinguir 
«los seos de las vocess, a una altura de la 
Tida en la qae otros, los rnás, ya consideran 
que la jomada está heeha y la verdad, repo­
sante, conquistada. Bompió con hábitos, es­
quemas, amistades, tradiciones y reemprendió, 
la alforja al hombro, el nuevo peregrinaje. 
Sientpre adela-nte. Lo hizo por amor a su tierra 
y a su pueblo, por amor a otras tierras y a 
otros pueblos, también sacrificados, engañados 
y traicionados como los nuestros. Cuando tro­
pezó con !a revelación, no yaciló. Dedico toaas 
las horas de todos los -óltimos años de su vida 
a cumplir las nuevas y pesadas obligaciones 
qtie, voluntaria y goíosamente, había asumido.-
Asi perdió la vida; pero así la salvó." 

Duianle este mes de octubre en que se 
eumjsle el primer aniversario de su desapari­
ción, mucho hemos hablado y escrito sobre 
l,uis Pedro Bonavita. JDesde las más dislinlas 
perspectivas. A propósito de las más diversas 
caiaclerísHcas de su ricE personalidad. Pero 

en todos los casos, más alia de la _ persp«:tiva 
concreta o más acá de la característica de su 
personaUdad, todo lo que hemos dicho y escri­
to ha estado signado por el enfo<iue y la va­
loración contenidos en el texto de Qtiijano. T 
no podía ser de otra manera. Porqnie en el 
fondo de ese texto transita el hombre que fue 
verdadeíamenle L-iiis Pedro Bonaviia, margi­
nado de lo anecdótico, depurado de lo IriviaL 
proyectado hacia el futuro en la tipificación 
más acabada de lo que tuvo, y seguirá lemen-
do, de distinto, auténtico s intransferible. 

Cuando se estudia el desarrollo de la his­
toria, se presenta ante nosotros un cuadro ma­
ravilloso de 2a vida social y de la evolución 
de los Dueblos: la actividad productora de las 
masas "trabajadoras, el surgimiento, floreci­
miento y desintegración de poderosos estados 
V de imperios enteros, la 1-acha de clases, las 
batallas del proletariado, tas revoluciones so­
ciales, los movimientos de Uberacion nacional: 
todo lo cual, a cuenta de mayor cantidad y 
variedad, hace surgir la pregunta: ¿qué es lo 
que da -rida y condiciona la marcha y desen­
lace de los sucesos históricos? 

hombres peilenecienies a anas t f ^ i ^ M ^ ^ S 
K S l e s . movidos por deiexaañado. tó«r«*efc 
ideales T pasioises, son las que jaomtíevea Sae 
b ^ o * L la histoiis. Pero es Sndudebte iey^ 
bien, qae al fcení© de cada suceso bigtoKco 
importante ss enctseniran dirigentes ialeniíKos. 
de earaderes dispares, progresistas o seaceio-
narios. pero eon la firme T decidida resolución 
de ejercer influencia sobre el curso y desen­
lace de los aconteciinieníos. 

El caso de Luis Pedro Bonavita esta es­
cuadrado en esta realidad. No sólo por lo que 
su actitud en el orden personal significo para 
muchos que vieron en su decisión el irmda-
jnento de sus propias decisiones. Smo ademas. 
V fundamentalmente, porque su actitud en-
írañó un pronunciamiento que contribuyó en 
algo grado a la puesta en marcha de una em­
presa _ de redención nacional de neto cuno te-

"'^ D̂ Edí̂ Sigo, no se trata de magnificar. L,o 
que descubrió Bonavita al promediar el medio 
siglo de su vida, otros lo habían descubierto 
antes. En una -a otra época de la existencia-
todos los hombres transitamos el camino de 
Damasco y recibimos por los conductos más in­
sólitos el verbo de la revelación. Cuando le toco 
a él para decirlo con las palabras de Quijano, 
lo impoiianJe fue que.no vaciló y dedicó todas 
las horas de la vida que le quedaba a cumplir 
con las nuevas y pesadas obligaciones. Por eso. 

HEICTOR -CUADER NOS" 

las aue conservan validez 
dad Los problemas generados oor tma 
crisis estructuraL cuyas manilestaeio-

E N C U E N T R O 

P O R 

S O L U C I O N E S 

ABIERTO a todas las organizacio­
nes representativas ds aíti-sñdadei 
sindi-jal^. gremiales, económicas. 

Eulturales. sociales y religiosas 

del 

que 
. doce 

'libertades y 
derechos del pueblo") y con el estilo 
poMtico que el sobiemo del señor Bor-
daberry se propone mantener. 

Reuniones anteriores de este tipo, 
incluso el Congreso del Pueblo de 
1965. se desarrollaron en momentos 
que el respeto a las libertades y a los 
derechos del pueljlo no constituía pro­
blema. Poco después las medidas de 
sefruridad de octubre de 1965 reitera­
das en diciembre de ese año bajo el 
segundo gobierno del lema Partido 
Nacional, dieron ima primera indica­
ción de respuestas violentas destinadas 
a romper todo posible diálo.go. De to­
das maneras la violencia era lo perió­
dico y temporal y el funcionamiento 
institucional lo permanente. 

Puede decirse aue a la hora de es­
cribirse este articulo <y no diso más> 
no vivimos bajo medidas prontas de 
seguridad, y es cierto: pero también 

deseen participar, según reza la con­
vocatoria, se Iniciará el próximo jue­
yes Hn Encuentro Nacional por soln-

: vive el pais. Un 
p-untos se pro-

de los partici­
pantes, junto con 
an mensaje al on 
!a "c-oordlnaci6n" y m 
Junta para lograr las resoluciones del 
encuentro". Para once de las doce pun­
tos del temario, los sindicatos, las or­
ganizaciones populares y nrEserosos 

S S - S u S S ^ n ^ ^ ^ - c a ^ fáiáícS^^C^^Selir=?ro^-
»» no se discuten, ^ seguriiiad pero rige una ley de 

Algunas (Se esas solu-2íones (es el seguridad del estado cuyo potencial re-
easo del seguro nacional de salud) han presivo no se ha puesto todavía en ae-
logrado 'jna curiosa -unanimidad no- don sún cuando en alffunos 
sainaL un acuerdo de tod-os 1-os secto- Cgarantias , procesales, 
res en cuanto al nombre de la sobi- tratamiento a los nre 
eSón. acuerdo que no parece extender- el propósito de agudizar 
se al cOEienido, Otras, como la recu­
peración de los ferrocarr-Hes. -Ja lugar 
m c-oinoidencias de palabra y a disiden- yecto sobre enseñanza cuyas earacte-
«ias ds ñecho. por falta de una poli- rfsticas han sido suficientemente luz-
tica naeional de transportes. Puede gadas. Se proyecta una reglamentación 
decirse l-o mismo eon respecto a U ma- sindícaL y tm vocero blasco. deí acuer-
riña mercante y a los transportes ur- do chico, dijo oue ella repetírá on 
baños y suburljanos. Hay soluciones provecto del doctor I-erena Acevedo 
Que por pasadas de maánxas va huelen que, por inconstituciona] y atentatoric 
mal: es el csso de la banca pri^da. a a ios derechos sremiales. !a Comisión 

el estado otorgó as-Istencia C- de Legislación deS Trabajo archivé 
: por sumas mayores 3 las aue años atrás por el vnto unánime de sus 

VAZ FERREIRA (11) 
• El lunes próximo aparece ei n? 64 de "Cuadernos de Marcha", s» . 

gundo de los dos Cuadernos dedicados a la celebración del centena­
rio del nacimiento de Val Ferreira. 

Como el anterior, contiene trabajos de autores extranjeros y nacio-
naiea. la ¡nayoria de los cuales especialmente escritos para esta publi­
cación. André RobineL recientemente doctorado en Toulouse con una le-
>is sobre V¡LZ Ferreira, condensa aquí —para "Cuadernos"— íu concejo 
ción general de la fflosofía dei mismo. El trabajo del argentino Norberto 
Rodrigiier Bustamante, escrito en 1957, resulta boy de difícil consulta, 
asi como el de Diógenes de <3torgi, qne puede 
sentido, inédito. Las colaboraciones de Arturo 
han sido escritas para este número de "Cuaderno 

En calidad de texto de Vai Ferreira inclu 
coíiocidos, sus conferencias sobre Nieízsche, prommciadas en ISIS 
perc de publicación postuma. 

- - fragmento del trabajo d» Rodriguei BuEti 
te Vai Ferreiía". 

violada y exce-

nanciei-s por sumas mayores 
buDieran siao necesanss p; para nacio-

es el -de la _ 
la extraña situación q-Je''¿<i*S-
tod.55 a sostener la n-ecesidad de 

rovecisados l 

Parece darc ,— - . 
líticas de este tipo dificultan seriamen­
te cualtjuier solución Que se pretenda 
lograr t5or la vía del diálo.go mi 

del -capital 
tranjero— ía icsfcaJación -Se loas 
trales íérmieas. 3Io menos estiaña es 
3a sitaaeión con respecto a la pesca: 
gtsn raíSo en tomo a -oî a ley; termi-

I construido a base de préstamos y 
[fa de barcos para pes-isir 
r Deseado a flotas eJrtraaja; 

la práctiea ftEt-ura. Sin 
ano ahora 5a movaiza-

la lucha del pueblo 
factores decisivos tora 

constltn-
•3 e! lo-

loeor gro de cualquier solucién. El encoeai-
, de tro tendrá oue abordar problemas sie-

i-acionss eia-

y elevar la lucha Sal puebl& 

titulado "Acfualidad de 

"T A de Carlos Vaz Ferreira es 
I una ininterrumpida -vida de 

meditaciones; una vida azaro­
sa y heroica, aun cuando sean es­
casas las veces que se ha alejado 
de su país y común el pasar de los 
días en él ámbito hogareño entre 
sus ñbros, sus discos, s-as seres que­
ridos y sus recuerdos, 

'-Si. por propia confesión, lo In­
telectual ha sido para éi secundario, 
resulta düícD conceder que eilo sea 
así al reparar en el caudaloso rio 
de su pensamiento, en la constancia 
de sn entrega total al menester fi­
losófico, no en el egotismo trascen-
dentaiizado del oue elabora sus ¡deas 
en el aislamiento, sino en esa acti­
tud de los ftmdadores de los maes­
tros de América a quienes, a menu­
do, la vida no les- ha dejado llevar 
una trayectoria puramente inteiec-
tnal y en los que sentir, pensar y 
hacer se dan en integración, sin 
hiatos 

"De seguro que la dedicación a 
tíos afectos concretos: la Éamilia, los 
seres queridos»; los desvelos pade­
cidos por eDos y la absorción en el 
trabajo pedagó,?ico. han podido sus­
citarle el sentimiento de una rms-

por lo que se refiere al con­
traste con su« aspiraciones vocacio-
nales: pero el deber del critico en 

ns es superar esos isri.-ios 
del autor y enfrentarse con is --bra 
en cuanto res-uitado efectivo 

-.Aplicando ese criterio, se c-oro-
prueba gue nos hallamos ante ün 
primigenio sentido deS Siosofar, 
aquel que Sócrates saina jioner a 
prueba en el mercado, en la plaza 
publica o en el gimnasio, como re-
nerfón y ahondamiento de los pro­
blemas, en espontáneo ejercicio de 
ía razón, preocupada ante todo de 
despojar al lenguaje de stj «avoltu-
ra cotidiaisa, a S5s de «leonirar tí 
senado cabal de las ideas qtie in-
íorman el quehacer bnniano. Y an­
tes que ia incHaactóii abiBáva al 

sistema, se revela el espíritu inqui­
sitivo, más allá de toda falsa sime­
tría, con aguda percepción de las 
contradicciones, abierto a todos los 
interrogantes. 

"Cierto es que en casos como el 
de Vaz Ferreira, !a filo-sofía se pre­
senta, al parecer, como un saber 
ocasional, reclamado por las elrc-uns-
tancias. no determinado desde <tí 
centro monárquico del pensador que 
construye sus ideas en determinadas 
disciplinas, .Así, pues, no hay que 
esperar tratados 
tribuciones que, con intención ex­
haustiva, se propongan agotar s 
materia. Antes bien, aquí abunda 
las -ideas", los "apuntes", las "ol 
servaciones", las "exposiciones" 

te todo— y los e 
cual problema 

feminismo, la propiedad de la tie-
rr.^ los problemas sociales, la per­
cepción métrica, etcétera!. Y lo qne 
en verdad no puede negarse es que, 
se-- cual fuere el asunto atiordado. 
se impone a nuestra atención una 
inteligencia penetranl*. -ana extraor­
dinaria capacidad de darUicación y 
precisión, nn virtuosismo en la cap­
tación de los matices, una iroitís fi­
na y hasta un humor travieso y un 
arte para dar cuenta de los supues­
tos del propio pensamiento; en su­
ma, el filosofar come razón en aoto, 
operante, como capacidad discrirnl-
nadora y crítica aplicada a -ruante 

de humano y divino entre e 
tierra, y esta -óítíraa íor-
a-tin en su vituperaMe lu­

gar com-ón, expresa la rlqtieza 3 
multiplieidad de temas asimñá-jS est 
su obra. Sí hemos de medir e! ame­
ricanismo auténtico por sa aptitud 
de universalidad, no hay cada qtií 
"^az Ferreira es nnc de esos huma-
nisias -continentales que dsde sa 
rincón lugareño ha sabi 
tar d derecho a ser consider-ado 
maestro ée la cuitara de Bsesíro 

LOS DADOS QUE SE ECHAN A RODAR 
Lo más simple suele ser lo más difícil de 

comprender o io que se olvida con ma­
yor frecuencia. Han pasado cincuenta 
íiños: recordamos toda\-ía, la ^ j a de­

finición del viejo Vanni que Cremonesi, maes­
tro bondadoso, nos enseñaba en el aula de 
íüosofía dd Derecho. 

Un país, o más precisamente un estado, 
« un pueblo de un territorio determinado, 
organizado jurídicamente bajo un poder su­
premo, de maneía que adquiere capacidad 
de querer y obrar pai-a fines colectivos. Pue­
de que esa definición, que de la memoria no 
se ha ido, cojee por alguna parte. Pero hicsjo 
de medio siglo de ver y \-i\.-ir, nos sigue pa­
reciendo sustancialmente verdadera. ^ En^ los 

Una constitución mala es preferible a la 
ausencia de constitución. Más aún: sin cons-
liración no hay país. Todos cuantos toman 
ei poder ora por la revol-ución, ora por gol-
litares, tienen, de inmediato que fijar ciertas 
normas de aplicación general para que la 
vida de ¡a colect¡\-idad pueda continuar. So­
bre las minas de lo que existía deben crea: 
otra superestructura. 

En este país hemos tenido muchas cons-
timciones. Quizá más de la cuenta. Buenas 
o maJas. nc inter-esa saberlo: las de 1830. 
19-7, 1934, 1942, 1952, 1966, Buenas o ma­
las, repetimos, pero que constituyeron, con 
mayor o menor eficacia, frente a los abusos 
de los malos gobernantes de paso, reíu.gio y 
escudo —débiles en muchas ocasiones por ia 
cobardía o la malicia de los hombres —para 
c-aantos forman la gran masa del país, para 
aquellos, sobre todo, que son ios desposeídos. 

Todas esas constituciones, dejamos de lado 
por ahora las filosofías políticas que las ins­
piraban y las clases sociales de las cuales eran 
•refíejo- procuraron que el poder .militar es-
imáera sujeto al poder civil. Es como lo re­
cordáramos hace pocos meses, nn principio 
básico que v-iene desde el fondo de las edades 
desde el momento en que las sociedades ci-
vóles se constituyeron. Ese principio, aparece 
V reaparece, a través de toda ¡a historia. No 
se han apartado de él ios soviético*. No se 

di­
ada 

apartan de éi los cliinos para qi 
gámoslo una vez más, el partido 
fusil. 

En su esiijo q-ae tiene, a pesar de todo, 
e! sabor v el aroma de ía oatria vieja, los 
consticuventes de 1830. decían en el Mani­
fiesto dirigido a ios Pueblos: 

"Por una fatalidad, que ha hecho la des­
gracia de los pueblos americanos, el espíritu 
de partido, la ambición, la codicia. Ia ven­
ganza, las pasiones todas se han reunido para 
desconocer ese centro conaún que, decidiendo 
las cuestiones que motivan las crisis políticas, 
habría siempre consei-s.-ado la tranquilidad: 
la obstinación y el empeño de vencer, no han 
conocido limites: así todos los poderes han 
sido \-ilipendiado5 y asaltados a la vez; nada 
ha sido respetado; y perdido de esta manera 
el equilibrio que nos sostenía, las reacciones 
se han sucedido y la fuerza armada ha de­
cidido ia suerte de tos pueblos, y ha hecho 
de ellos el juguete de las pretensiones parti­
culares, ; Cuántas veces allanó ella el paso 
a la primera magistratura y los que aspira­
ban a la libertad, les que se llaman repu­
bUcanos, han tolerado con vergonzosa pacien­
cia las cadenas que les impuso tm ambicioso! 
Veinte años han corrido después de nuestra 
revolución y vemos que los nuevos Estados 
de .A.méric2 no han conseguido aún conso­
lidar su existencia política. Otro tanto de­
bemos esperar, si la fuerza es alguna vez en­
tre nosotros título suficiente para hacer -ra-
1er pretensiones personales; si no tenemos bas­
tante virtud para resignamos y suietarlas a 
los poderes constituidos, nuestra Patria no 
existirá, porque su existencia depende deí 
sacrificio que hacen todos los individuos de 
una parte de su libertad, para conser\-ar e! 
resto; v así como éste es un principio conser­
vador, el uso de la fuera lo destruye. Ésta 
cimenta la tiranía o perpetúa las reacciones, 
poTsjue la opresión es el germ-en que las pro-

Por estc>5 tiempos confusos es más necesa­
rio que n-unca volver a tan elementales verda­
des, cuando ia desobediencia de algunos a 
quienes se lia confiado el fusil, parecería aso­
mar pelierosamente: cuando ciertos reaccio­

narios irogloditas y %'iscerales, sueñan coit "el 
hombre fuerte"; cuandc» otros no menos reac­
cionarios, por cobardía abyecta toleran y aun 
festejac todas las transgresiones, siempre que 
de ellas sean víctimas aquellos a quienes con­
sideran sus enemigos; y cuando también cier­
tos catecvunenos de la "revotación" y aún 
de la política, que ignoran la historia —la 
ajena y ia de este país— por novelería, de­
sesperación, frustración o maqidavelismo- ba­
rato, del cual serán las primeras víctimas, 
se han prestado y se prestan a mezclar las 

La hora es diíícü y sombría; pero la meta 
es inconfundible y clara la elección. Todo 
apartamiento de aquel principio antes re­
cordado, sólo nos prepara ei peor f-utaro, 
mucho peor que el actual y desolado presen­
te. No se trata de la defensa del régimen, 
sus paniaguados y sus corifeos. Se trata di 
obligarlo a que cumpla, por lo menos, con ía 
constitución; de obligarlo a q-ae no se incline 
ante la fuerza y defienda, pura y simple­
mente, el poder civil del ctial —sin duda por 
error, como ya se ha -visto y se ve—- es ei 
representante. Y se trata de que la oposición, 
incluidas las fuerzas de izquierda, no sacri­
fique el deber a la prudencia. Para que xto 
merezca, mañana, cuando la amenaza se con­
sume o se diluya, ias amargas palabras de 
condenación que tin dia allá por 1925, nos 
dijera Ünamuno y que muchas veces hemos 
repetido: "El drama de España nc es la dic­
tadura militar: el drama de España es la 
oposición". 

JY si ei iDoder civil se muestra incapaz de 
mandar al fusil? 

Bueno: pues que cargue entonces coa su 
tremenda culpa y que tenga, como otros tam­
bién lo tm-ieron en este país, el Enal omi­
noso que se compadezca eon su carencia y 
su inconducta. 

Si se hunde igrionriir-iosamente en la his­
toria, otra historia consenzará. 

En ciertos momentos de toda -vida —pue-
de que siempre— no atreverse es fatal. Fatal 

anterior, la zafra de lana fue 
ás baja de los -últimos treúita 

y la existencia de ovinos la 
3 lo que va del siglo. -Aproxi-

JUl_iO CASTRO 

dieciséis millones de 

de ieB. pesos los diez qtñlos: que 
mentó con regularidad y firmeza hasta 
stíáElse alrededor de los cuatro ma al 
-^.óM-rar- el periodo de actividad. El 
promedio, para el productor, alcanzó 
a # los diez gmlos. 

m taercaño 
ága. tanto en la plaza 
•erior. A l punto que e 

.oortafión para e-ritar que ia industria 
se quedara sin materia prima. 

Este año las características da la co-
merejallzación del ano anterior se re­
piten pero a nn ritmo mucho más -vio­
lento. 

La zafra es mejor. Excelente calidad 
y mayor pes-o: tal vez 700 gramos más 
por vellón. Eso permitirá aumentar la 
prodnecaón. con si mismo número de 
ovejas, en 11 ma toneladas. 

Los precios en las ventas de primera 
ataño —es decir, del productor al ba­
rraquero— han registrado tm alza cons­
tante y de -una masnitad qn< 
reooráaao "btnn de Corea". 

¿A quién abriga la lana? 
ñasia 

ahora, que los ent 
tre siete y siete mn quinientos pesos, 
líos informaron el maraes que las de­
claraciones ae compras negaban al 5>or-
de de las treinta mil toneladas. 
Como se comprende, en estas operacio­
nes de primera mano quienes vendie­
ron temprano se perjudicaron y quie­
nes esperaron aprovechan la sal». Los 
aue aún esperan corren un albur, 
aunque toda la información cotneide 
en reconocer ia firmeza de la demanda. 

Según ia opiaióa ael miinstro de 
Ganadería "al iniciarse las compras de - . - . 
este año simrñtáneamente se 'nlcieron 3Uniôcon 
las ventas de los lotes comprados. Es­
to obUga a -pensar qne todas las ope-
racdones que se lucieron a bajo precio. 

- añas en el «rteiior a nivel 
3 e donde concitEyE que él 

nal. 1: respecto de ésta y 
dones todo se reduce 
conjeturas. Cuando le 

S?rSa:̂ Seí5re5rí¡-Ia lanar', con-
testó: tÉsa es una pregunta por vein­
te mH dólares. Si alg-uiea supiera res­
ponderla estaría Heno de oro." 

Es lamentable la falta de informa­
ción y la desconexión que existe en­
tre los distiníos organismos - oficiales 

S'^f¡bSÍ°El''sl3L*Í-sSr¿Sdo*^U3n-
goayo de ia Lana— tiene áatos sobre 
eEíxnoríaciones del Banco Central hasta 
junio, con un atraso de tres meses lar­
gos: y de las operaciones áe lanas en 
el mercado interno, de la Cámara SSer-

Recibe informa-

dar las del _ .mana . .óio 

reqjñere la ind-ustria nacioiLal. La es­
timación qne acaba, de hacer el minis­
tro: "Veinte miñones de quilos; apro-
sámadamente el 20% de la zafra", 
atribuye a ésta ttn. volmnen que está 
ecEcedido, por lo menos en 35.000 tone­
ladas. Esa tendencia inflacionarLa en 
la estimacióa de disponToilidad de fi­
bra, así como la urgencia de vender 
rápido y co-3rar. ptieden llevar a exce­
sos que afecten la imprescindaie re­
tención de materia prima, q-ae ea una 
razonable prevlsióti se sitúa aproxi-
maaamente entre las tretata y -cinco y 
cuarenta mH toneladas. 

Como habrá at>reciado el lector, el 
de la lana es ei reino dei más o me­
nos, óe la estimación aprojdmsda. del 
cálculo en el aire, de la fuente de in­
formación interesada 
del secreto 
la 
biaria; mundo de negocios en él que se 
juega el 40% de las exportaciones del 
país y en el cual ei gobierno no inter­
viene Haz6n_ tiene Is Federación de 
Obreros en l̂ ana al decir -que en ei. 

sin 

nada tiene que ver con 
que se pactaron por mtihio acuerdo 
" - - - -a sobiemo !i-

n la comercia-
de tmo de los 

- ntes de la eco-
óe tsi mero es-

S « it£ yen=i-5o ia mitad de la safra, 

Víeme» 20 de octubre de 1972 

Vttetvs a presentar^ ( 
anfericsr. ei riesgo de «me • 
da erecienfe canaliee la isayür parte 
da 32 zafra nada la exportsdón y des-

vendió sobre «S lomo ds las ovejas 
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LOS QUE SABEN CALLAR 

ambién de aln'm 

. / i ^ Ó M O hE enlabiado el país! D« ro que puede e&aiormarse con el iiu 
jC, ar.é manera se han ido acostum- ció positi-v-o y el aplauso de las gran-
I ^ brando al silencio cómplice, hom 

bres, grupos y medios de di£u , 
•kin. Un liecho reciente lo prueba con aerosas y 
«laridad. Parece conveniente analizar- a quienes 
ao hasta sus -últimas consecuencias. En tc-aios de 
si Senado de la RepúbUca se denunci< 
un hecho insólito, increíble, que er 
Bí)-as circunstancias hubiese conmoví' 

_ _ ESA lines Se cojidaete. lAlgaie» 
soncibe a an periodista temeroso. Site 
•aiánime, miedoso? Parecería «!u« 
asjtitesis del periodista es «1 hombre 

esas características. Bor si 
«ue te critica va dirigida a los 
íarios. a los concesionar 

H&' imparten LAS 

nación, levantando 
lo a iodo su pueblo. Cuatro módicos, 
después de más de 100 días de arresto, 
íueron puestos en libertad por orden 
del juez militar de instrucción. Pre-
•sriamente, éste había estudiado cxhaus-
avameuie el caso y, para mejor pro­
veer, había solicitado por dos veces 
•ílsta fiscal, también müitar so.sún el 
actual ordenamiento. Pues bien, la or­
den del juez, lejos de cumplirse, íue 
abiertamente desobedecida por las 
a-uerzas Conjuntas. Y los citados pro-
lesionales, de regreso a la unidad mi­
litar, fueron insultados soezmente T 
torturados con salvajismo. Se practica-
Ssa con ellos tm verdadero castigo y 
ae buscaba, mediante el apremio ínliu-
anano. que se retractasen de las decla­
raciones que efectuaban ante el juez, 
donde liabian denunciado —tres de 
ellos— las torturas sufridas. 

El hecho —arbitrario, indignante, le­
sivo para tocia la sociedad—, pasó 

des fortíS; 
bajador exti-íuijero o de las ciases po­
derosas y ricas del pais que ensalzan 

íderan —¿lo son?— cus-
privilegios. Debería te-

lerse presente a Unamuno, principal-
por todos aquellos que gustan 

y oí páva_ España y eon yi-

tópico (te las conversaciones de café— 
oero no hablan mejor de la milicia, Aiena. Luis Baille Leonel 
aunque se recaten más para murmurar Juan Aiiáris Ramírez, Cesa 
de ella. Si-el ejército se impone, no - ' 
es porque despierte entusiasmo ni ca­
riño alguno en _el puebh>,̂ ^El ejército 
lai-idad han cónliibuiao y mu 
procedimientos denunciados n 
los médicos y toda la poste 

pa-

,.„.jbres ni A sus derechos conculca' 
dos ni al escarnio a que se sometían 
las mejores tradiciones del país. Por la 
dirección de mticlios de esos diai-ios 
desfilaron ¡nenies hombres, que ya 
tienen ŝu lugar en la historia 

Qirectore 
cómplice; 

DE 
, histo de estos tiem-

popu-

Pacheco, tocando otros temas cuando 
se torturaba a orientales y se menos­
cababan sus derechos? Pero eran otros 
hombres, más libres, menos complica­
dos; más definidos, como que sabían 
dese.itrailar !a hojarasca del tronco 
verdadcr. 

impor 

iblecerse toda luia gama de 
«tas sobre las reacciones que. debiendo 
sroducirse, no existieron. Sólo quere­
mos señalar dos de ellas, para noso-
Sros las más significativas. 

Las Fuerzas Conjuntas, tan procli­
ves a los comtmlcados, comentarios, 
íjartes de prensa y adjetivación, guar-
toron cuidadoso y deliberado silencio, 
ufo Srabo salidas extemporáneas para 
«njuiciar y calificar a los senadores 
Semuiciantes, ni tampoco la negativa 
Éiradá del ñeclio. o el proclamado 
•sravio de quien se le imputa una ac-
Híi.id dlminuteria e inferior. J.Iucho 
»enos la ponderada declaración de 
•uc los hechos se iban a investigar y 
loi eulpables serían sancionados. La 
MUdez más rígida y pertmaz fue la 
fciiea respuesta a la acusación que ae 
»er falsa, era, esta vez si. verdadera-
nente infamante. La implícita adroi-
Bón del hecho, es tm ejemplo más de 

los cuatro médicos se" les hu-

nicacióu empleado. De ahí el poder in­
menso de la prensa en sus variadas 
formas. Pues bien, la toi-tura de los 
médicos y el atropello a sus derechos 
humanos fue totalmente ignorado —sal­
vo alguna honrosa excepción— por la 
prensa y^la tgevisión y ni^siquiera íi-

diSos.°con°S°sdvedad'de''ÍOS" ° ^ 
ideológicamente están en la liue: 
la izquierda nacional, ningxuio dedicó 
un sólo párrafo al comentario o análi­
sis del hecho. Tan prestos siempre a 
liablar sobre los males de allende los 

de la inflación en Chile o del 
brasQeflo o las culpas deS pe-

En 

del est 

d% todoí 

renuncios irreversibles. Y 
i sólo puede defenderse y 

« t o n a mtieua- — vigencia, cuando a la verdad y a 

s l l e . c í a n d o ^ £ c & & ^^FS^Ss^^^^ 
vantable— de la tortura a que sometió 
a cuatro integrantes de la ciudadanía, 
la crítica dura, limpia, leal, lo favo­
rece, como que lo obliga â repensar 

Scióií 'peSi ^esto^°actSifd c'oiSnlSn-
te. "servil, de una prensa que sólo miro 
la caja registradora o piensa en fun­
ción de lo que puede gustarle al go­
bierno, lejos de favorecer contribuye a 
confundir su propia conducta, cuando 
no a facilitar otiros caminos y otras 
posibilidades. La obligación de todos 
—algunos pai-ecen no entenderlo— es 
cumulir con los deberes que le marca 
la vida an sociedad. La defección d* 
uno compromete a todos y esta defec­
ción de las Fuerzas Conjuntas en el 
cumplimiento de su misión como la de 
la prensa en su mandato de informa» 
al pueblo, trascienden los fines espe­
cíficos de cada uno para ser de toda 
la república. 

Queda por considerar el silencio del 
señor presidente. Sus razones tendrá 
para actuar así. Más vale no investí-

' saldo seria demasiado do-

novedad. 

partido por 
una causa ;no!: lo que se quiere, lo 
que se exige es que cumplan con sa 
labor iiifoi-mativa de transmitir al 
oyente, al televidente —como también 
los dtai-ios al lector— lo que .sucede. 
La misión de la prensa es trasladar al 
nueWo la verdad del acontecer diario 

dejar que éste, en plena posesión de 
hechos, saque sus propias 

Ocultar un suceso, i í -
presentarlo eon objetivi-

tin atentado que se cometa 
: vida democrática. Y si se co-
ñmción de la debüidad, o la 

cuando no por el interés 
garlas, 
loroso. 

MARIO BEINiEDE-rXl 

biése 

tobiUtados por propia 
les 

LA VERDAD Y OTROS RUMORES 
lCTUBRE ha sido el mes de los tándose. regresando a sus bases, o a ños de diarios, los Gi-andes en Se,. 

Golpes golpazos y gol- sus cavernas, y aparezca Tüás nítida siempre habían creado leyes qne ea.i. 
pedios. • Eneros amenazados y la imagen real, verosímil, que estaba t^ban a otros,- que ŝe apUcaban s 

lazos de desafueros. Reuniones detrás de ese chisporroteo, qtuiá otros. EUos, los beneficiarios de io6. 
rmadas y leuniones desmentidas comorendamos que en este octubre grandes negociados, estaban siempre! 

Batallas y escaramuzas de comunica- sucedió algo fuera de lo habItuaL más allá del Mal : ' " " 
dos. Grandes redadas de presos por ¿Quién no sabe que « i este p-aí» 
íMcitos, seguidas de grandes liberta- ¡^y glandes negociado^ contabilida­
des de presos ídem- Posibles cambios ¿es dobles, sociedades fantasmas, 
en los mandos militares. Cónclaves de motores de jubilaciones, seguros _ 
hombres públicos, dí-¡.'ididos en dos destinos, contrabandos ÉN cadena. 

O " 

del Bien, parücu-
el bien era inmueble. Y 

cuando dearto osado pretendía inves-

erzas! íEs que los supremos mtere-
s de la patria comprometíaos en la 

ntra la sedición estaban tam-

Hevar hasta el ion- bitamente 

Pero el rumor no sigue el contro- ejemplares, 
lable andarivel de la noticia. La no- capitalismo? Justamente^ ana de las 
tícia es legal, pero el rumor es clan- -razones de su impunidad, es que to-

Mén afectados en estas circunstancias destino, así que siempre lo sabe todo: dos lo =aben y saben además gue 
r por eso debía pasarse sobre el lie- verdad y la mentira. Después de „aaie se atreve ; 

^X%f^:St?o í o ^ ^ ^ ' ^ e l ^ ^ ^ ? RP'o^^L SOAS^TAXRJSEL? £ ^° 

í.ea.S^ijSe cSSSrlSasTtuSPvS ^ ^ ^ L ^ ^ J Í - r ^ / ^ ' ^ l ^ ^ ^ ^ ^istraíd^ente hacia la vereda de • 
- -antas! qne el gobier- S3.̂ tTe^^^creí̂  r S S y ?ief¿ ÍZ^T,^J.^^Jt^;l^'f^-.''^'^-°'^*^^- ="^culaban va-

burla de ese inismo " -^^^ 

Xo singular de este octubre es que 
de pronto sopló un viento pánico. Esa-
precisa denoiidnación "ilícitos econó­
micos", tan Jinda para crear comisio-

y fomentar la amnesia, dejó sú-
condición de metáfora. 

Cuando im Uícito se cruzaba en la, 
otro iMcito fraterno, miraoa 

lO, algijnas fuerzas a su orden, volvían 
practicar la márima que dicen 

atii de que él fin '" ' -
a deber 

los medi-os? 
hechos tan 

o los de los médicos, 
inmediato y pública-

una tnvesBgaeión y repudiar y 

si todo esto fuera poco, es obvio que 
no hay una sola y única verdad ofi­
cial: está la verdad del presidente, 
que no siempre coincide con la ver­
dad de la TJIÍB: está la verdad de 

cofces 
histó-

pre coincide. la de Uní-

»resti|IO"'y fl¡i^_'su'^agen la c o ^ ^ cfnciUer 3to™'"OÍL?S^ que''SLO' 
« o n de LAS i.orturas demmciadas y i.. ^.-^ ^̂ -j Departamento de Es-

las propias fuerzas. Cia-
"¿¿da verdad se parte en c-ic-n ru- subversivos: los aue practica. . 

- en otros tantos, subversión propiamente dicha, y • 

1 . . Í ¿ A ¿ S S ^ T L S £ ^ ^ S ^ / S S E - ^ o ^ - ^ ^ 

versión, tales ciudadanos usaron to- í"^*?™?; vale'-, 
das sus tribunas, diarios, radios, ca- ' 
nales y canaletas, para propugnar 
que el castigo a esos "delincaentís" 
y •'mafiosos'' fuera dei máximo rigor, 
y hasta algún procer hubo que llegó 
s pedir Ja pena de muerte. Además, 
para estc-s hombres de jaro, todos eran 

iMenos mal (¡us. 

I N F O R M E S 

lividades ae la xabvñsión. 
El pedido foe cursaáo por la pz«-

sldeECia del senado «1 Ministerio 

i,a =eiite aó-alía camisa ™hov«! tal —por ejemplo— los aue .ríennn- ntas 72 lloras: Cesado vm ilícito se 
-orno los chicos int¿Smbian Sgurt ciaban las torturas. íTorturas aquí? cruza ahora con un colega, ya por lo 
í £ ^ Ef 1 H £ S í u m í f S R Í X O S L ^ ^ =«o ̂  pretexto para despresti- menos se atreve a hac¿I¿ -ana sttí-
fue' sobre tm Ubro inédito al parece' Síar al régimen, a las Fuerzas Con- fiada cómplice- Ciertos políticos tra-
esciito Dor un se<ü-=o=o d'isid^te. li- VJiB-tss, a la democracia. íío les da- garon fuerte, y con voz todavía teni-
S T S ^ QÍS ^ S S ^ s l ^ S & r í a ^ P ^ - ^ aplaudir la in- bleque por la retanDa de emociones, 
a f a t í g S ñ S c i ó n s S S v e r S v T S i ^ l nñs^icordia de la tarea represiva, y han comenzado a hacer decJaraeiOEeí 
además involucraría a connotadas fi- ^? bastaoa tí oiccionario para de (prudente) indignación, 
guras ae toüos los parados, biduidos =1 'o^ 5^ Más de nn ingenuo pensó «ue Tal­
los -tradicionales. Pero en pocos días J t^Pf^»^^ ^~ ea^J^ic&aos ofi- ^ aoliearan a los i T í t í ^ e l i^or y 
pasó a s^ tm rumor repetido. -A. esta "a«es. la «¡dgeaeia de cuño íiordaberriaao. 
altura iodo el mando lo «ene, o sea Para suceaió que la iBcha s-¿:bver- Pero es comprensible ose así no Jia-
aue ya co sirve. Cuando -on rumor siva llegó a su férmino, o casi. Pero ya sucedido. La niciiud económica se 
llega a la sección "rumores" de los ao llegó a su fin el íremeodo meca- una orofesióa tan düsmdida en el te-
diarios, prieide ipsofaeío an condidón nis-^o creado por los poUticos para rritorio nacional iñace tiempo -ias 
esotérica, su c-ualiíjad emgpatica, ss io que creyeron 

" - '" ' sedición. Por es . fortívo, sn razón <íe ser. 
iSTo obstante, cuando tocios estos ni- entusiastamente ¡as 

3« 3« tacita de plata le robaxojí el aoan. 
So go), a-ae si, por ejempTo, alguiea de-
fe eidiera aplicar el soSmarino al gre-

••a-biiejito?, vsysn de 7¡ pc-:O s.qm^- grandes baniiuerQS, tes grasdes áae- -EILLE.' 
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el río sigue revuelto 

decidido 
aiirmarle en el Ministerio. Permanecer en el 

cargo sin que se respetaran sus órdenes le tran-s-
Cormaoa en un títere. En cambio, al defender su 
dignidad —eme las decisiones fueran acatadas— 
planteaba la defensa del oodei- civü. 

Un largo proceso había concluido en el eti-
frentamlento. Y algunos hechos planteados en los 
tilninos días obhgaban a tma decisión clara. I-;sfos 
fueron, en snitesis. los siguientes: hace vanas se­
manas se detuvo a los doctores Francisco Isern. 
Washmgton Zapata. Carlos Benavídez y Lius Fe­
lipe Díaz, líinalmente. después ae dos -visitas fis­
cales el luez militar estableció oue debían ser 
liberados. A l cerrai-se el acta, tres de éUos decla­
raron q-ae hablan sido sometidos a torturas. 

De regreso al cuartel enfrentaron las repre-
saEas: "submarino", golpes, picana eléctrica, pun­
tapiés. Desde las 22 hasta altas horas de la ma­
drugada estuvieron sometiólos a la ley de la selva 
a. la aue habrá aue referirse necesariamente, en 
el luturo. cuando se describa al Urug-uay de noy. 

Como la tortura no esistína sí hubiera tortu­
radores condenados, se existo a los médicos que 
firmasen una reu-actación. 

Pero los hechos, denunciados en el senado-
despertaron. esta vez. el celo ministerial. Legnarn 
determino que la oraen de lioeracion de los mé­
dicos dictada por la propia lusticia miUtar de­
bía ser cumplida. El teína fue anah-zado en Casa 
de Gobierno. A l final de la reunión el coman­
dante en jete del-ejercito, general Gravma. par­
tió con instrucciones para gue se cumplieran las 
órdenes dei. ministro, gste. al retirarse, interro­
gado oor los pe-rioaistas acerca ae ias versiones 
sobre su reuimcia explicó: "l.o que le pueden 
decir a la opinión publica es cj-ae sov el ministro 
de Defensa STacional-. Y al ser consultaao sobre 

de los médicos detenidos resnondió: 
dictar resolución respecto a 

ese caso y a otros ¿.-imnaies en los cuales Is 
Justícis illititai- na ciispiiesto la e-Kcarcelacicn eo-
rresponoiente. Tenarau noticias mañana.-"" 

El miércoles, sin embargo, la noticia íse eí 
sflentío: la decisión del PocTer Ejecutivo no ss 
eamplió. Y el jueves, el desacato resultó evidente. 
La simple demora oe im día y medio en la 
liberación de los cuatro detenidos no admitía ex­
plicación algtma. El examen médico de los mis-
mos a Sn de doc'jmentar su estado físico en el 
momento de su liberación no es un pretexto 
adsñsthíe. Eii íes isecfeis, ¡ífe ia misisa Hianesr-a 
Sjflñ él poder civil pareció afirmarse en el mo­
mento que exigió él camplimienfo de sus xeso-
ínciones. él desacato signinea. de hecho, un des­
plazamiento del poder-

Pero él crecnniento del poder müitar —o de 
aigonos sectores del ejército— frente al poder ci­
vil, surgió de nn proceso, algunos de cuyos as­
pectos esenciales corresponde reiterar: 

Cuando se empieza por no analizar ios hechos 
oara besearles soluciones, y se encara la. g-aerra 
como una ampie sucesión de operativos miUrares. 
se abre cauce a ia irraeicnalidaa. Si el enemigo 

i sania. Si ai declararse 

por-
gpe "no es hora para ex^uisiteees ¡uáSic^', 
gnienes cometen la arbitrariedad la desencadenan 
eontra sí mismos. 

Boraníe aSos, ias medidas extraordinarias, e! 
gobierna po? decreto, ei desconocimi«ito de las 
resQitieiones del Pc^er Jsacial o del Po<íer Z * -

Vteenes 20 de oct«M« ác 1972. 

-malidad de 

o investigar 

1 país. 

s hecho.?. De. 
' bien Jiacfw 

pretendían sacar partido de una suerte de terro­
rismo verbal tipíco de las etapas de turbulencia), 
atacar la institución. Hablai- de torturadores en 
el ejercito significaba atacar a las fuerzas arma­
das. El razonamiento "olvidaba'-' aue es la impu­
nidad de esos hechos brutales lo que determina 
el grado de salvalísmo colectivo: v que es éste 
el que incide, finalmente, en el desprestigio de 

Un detalle, sintomático, «el oruceso: poco an­
tes del 14 de abra, el ministro del Interior había 
admitido, en el parlamento, aue algunos partes 
en los que se intormaba sobre operativos con­
tra los tupamaros resultaban "mainaixacheseos". 
aclarando, horas después, que nabla empleado el 

reoandu el noder 

nal hechos" el sentido de 
Pero posteriormente, cuando se 
res o se insistió en los aaomos. el- .gobierno, al no 
señalarlos, se adornaba a sí mismo. 

Poco a poco, trascendían noticias o circulaban 
rmnores sobre proc-edlmientos ñ-i-egulai-es. No ha­
blar sobre hechos, o lunítarse a negarlos, como 
hacían hombres del gotatei-no cana vez que se 
planteaban en el parlnraento. acentuó el dete-

Eii alg-unos aspectos corresponde d. 
excepción: los pruneros días de octub 
clor Vaseoneellos expresó, en la cáuií 
los dios se oyen nsrsion 
ael iu-zaado le pít.?ó tal 
fonces üoinos a ver si e 

cierto que estuvo ja-cso. 

cual cosa. BiM 

zas amuídas. Emonces. sí se penmte qjie en el pats 
aparezca an. grupo de salvadores al margen de las 
instituciones, tene-mos Que tornar todas las medi­
das aue sean necesarias." 

-Y en otro pasaje de su disei-tación expreso: 
"Todos ios dios Otilios T-itiílores en los pas-iUos de 
que ociimo tal o cual cosa. Vainas a aclarar esto 
en el parlamento v si hav oficiales que han ido 
a detener o un actuario para exigirle la entrega 
de un dJ>cumento vamos a aclarar esto aqui. para 
gtie comparezcan ante el Tribunal de Honor quie­
nes iian participado en esos liechos al margen 
completamente de sus atribuciones. 1 si han rai-
nistros reisponsables de esto, que esos ministros 
dejen paso a otros, porque aqui no está en juego 
la suerte áe un partido político stno el yumro 
ae la republtea. que importa rríucho mas que 
nuestra oermatiencia en los caraos de aobierno. 

"Es hora de qiie hablemos con total claridad. 
No creo que las comisiones que se crean sean 
ineficaces, pero cuando un ampo de -irabtares ae-
tvene a un diputado y le dice ciertas cosas, yo 
creo GJIC ahí han un resrionsable n el soldado o 

én safe» 
que uíteenecíito.. y 7to.«<iíi-os no estamos dispues­
tos a que esto ocurra. Por eso. frente a cada he­
cho concreto queremos aclaraciones corlCT-eta». 
Vamos (1 vivir en paz st aelaroiiios tas cosas a. 
tiempo li ahora, porque este país no esta hecho 
para que gobiernen militares al margen de la 
constitución y de la leu. salaan de do-n-de salaan," 

El país íue deslizándose, desde hace tiempo, 
por el tobogán de la arbiti-ai-iedad. El lector puede 
sumar decenas de e.iemplos. Recordemos uno: 
cuando Gerardo Gatti. un hombre de bien, mi­
mante sindical dui-ante anos, plantea, en carta 
abierta, que las Fuerzas Conjuntas recomiendaa 
su captura anuncias-ido su "Ultimo domicilio co­
nocido'. domicüio que es el de siempre, al qu« 
ni siquiera le ha llegado una citación, y qua 
toda esa espectaeulandad no puede entendería 

ceso: V cuando plantea oue no se presenta por­
que no hay gai-antías fi-ente a las toi-tiu-as, el 
sUencio del ministro, el hecho de que no seña­
lara Dublicamente que se responsabiliza de ja» 
garantías a los presos, va estaba antmeíanda 
tácitamente, su p 

Koy. cuando 
hacer respetar la constifticion. el país se enfren-

sobre los cuales es ímprescmdibl» 
hablar claro 
pende decir que no sólo puede ser desplazado 
físicamente. También p-aede deiar de ser gobier­
no SI no es responsable de sus decisiones, va 
que su cumpliimento depende de otras fuerzaa. 
Los dos oías de demora —hasta el momento— 
en la hberacíón de los médicos, va. signifieatt. 
ae hecho, la afirmación de tm nuevo poder. Quie­
nes, en el ultimo noviembre, creyeron votar al 
nuevo gobierno, no podían pensar oue por aban, 
donos o entregas sucesivas, la ley de lemas ter-
mmaria pasando por otras coordenadas. El futuro 
dira Si esto es, o no. exacto. Por el país, oesea-
riamos aue no lo fuera. Pero existe la obUsa-

informar. ae que los deseos aueüeii 
fado^ 

parte, el proceso no es latal. Depen-
.. en buena memda (si el episodio co-
supera). de la dilucidación de los en-

rremtamientos próximos entre goDiemo y oposi­
ción. Porque en la linea segmda por éi Poder 
Ejecutivo —la ley ae educación, el animcio da 
una posible reglamentación de ios sindicatos, 
etcétera—. no se abordan los problemas de fondo 
del país (el de la tierra, la banca o ei comercio 
exterior) %- se arremete, en cambio, con criterio 
represivo, contra msntuciones cuya autonomis 
constituye, en este siglo, garantía e.=.encial para 
el desarrollo de un oroeeso democrático. Encarai 
al gobierno como una lucha funaamemaünenia 
represiva termina dando reheve, el» la escena, 
a qiuenes manejan la fuerza. 

P O R L A L I B E R T A D D E L O S M É D I C O S 

• Como es tiempo de abandonos y hasta hay 
íjuienes cantribuyen s ampliar las fron­

teras del miedo al entender contraproducente 
qne se insista en las denuncias de torturas, 
corresponde destacar la acción firme —en las 
tensiones de estos días d i f í cEe^ del Sindi­
cato Médico, cuya asamblea general extraor­
dinaria resolvió el martes: 

surgida de esta 

como cómpHces aclívos en las torturas apli­
cadas a estos y «tros detenidos y eleve al 
comiíé ejecutivo sus conclusiones para la de­
bida consideración por d consejo aibilraL 

"Denunciai la actitud de encubrimiento del 
doctor Pablo PnrrieL actual ministro de Salud 

TODIÍ LO^A^SSA T LAS GARANTÍAS 

cayo comeJido será e»or«nar medidas de in-
legraciÓB inlergzeBÚales, en pro del control 
samtario do to*» los detenido» poüBcs. Esta 

y sólida mo-

3>T*-in»esHga4ora 

.1 18 DE octubre, 
r advertencia, un paro de 24 horas DE la ac­
tividad médica, trabajando como EN día FE-

"*TÉn caso de no prodntírse U liberación de 

^ R T ¿ 1 ^ ' ^ , ^ O ^ C L ' S R I ^ ' ' ? " S * 

para eHo 
délpafe.-
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ROi_"iTiCA V ENSEÑANZA 

t r a s f o n d o d e u n p r o y e c t o 

A L B E R T O R A N ^ i O N R E A L 

V \ Triíic •pí.'Uiraco. La proyc-eíada 
I I ley &e enseñanza toca temas 

^ que, por su propia naturaleza, 
siempre han sido muy polémicos y 
han generado interminables disciisio-
nes, porque a menudo enfrentan a 
concepciones e Intereses opuestos ea 
las luchas sociales y politicas. En 
nuestro país, alrededor de la educa­
ción estatal se han polarizado, co­
cada vez mayor intensidad, en los 
últimos tiempos, las grandes opcio­
nes político-sociales propias de la 
época y el lugar. Por un lado, los 
sectores de izquierda, que aspiran a 
mantener el régünen actital de auto­
nomías y libertades- en materia de 
asociación, huelga, agitación y expre­
sión, se aterran a estas superviven­
cias del liberalismo en una sociedad 
tornada políticamente autoritaria, co­
mo medios de lucha contra el régi­
men imperante, para formar jóvenes 
dotados de conciencia crítica, a lin 
de combatir, en el presente y él fu­
turo, mediante soluciones socialistas, 
nuestra presente sitnaci-ín de progre­
sivo y acelerado deterioro económico 
y social, de subdesarroUc y depen­
dencia extema crecientes, etcétera, 
1.a a-usencia de libertades públicas, 
durante años, por medidas de seguri­
dad, estados de guerra, suspensiones 
de garantías, leyes especiales, juris­
dicción militar, etcétera y la eorrela-
•íiva imposibilidad práctic 

de locales i 

"un̂ 'gaS-
iisnio con el que se pretenae alie-
lar, además, su originaria significa­
ción. En vez de la neutralidad reli­
giosa, e.tpresaria, ahora, una actitud 
antidogmática en materias fUosúílcas, 
politicas y sociales, para íaeiUtar la 
formación de la personalidad del 
educando, al margen de coacciones 
ideológicas unilateraies, de prédicas 
lendenciosas disfrazadas de enseñan­
za. El prestigio semántico del '-lai­
cismo" se aprovecha para otros fines. 
La confusión es deliberada y respon­
de a las técnicas de la propaganda. 

r.ái 

2) Los 

niales 

-A la agitación opositora de la iz­
quierda, el régimen ten sentido lato, 
«1 -'establishment'") ña respondido con 

la organización de grupos parapoü-
clales, de -ultra derecha, -uniformados 
c ac, y armados, que, a propósito 
•áe las "dssgremiallzaciones" y el 
uso de los locales de la 
oficial, para las diversas propagan­
das de la izquierda (actítudes j-orídi-
camente nada ortodoxias, a su vez), 
han replicado con toda clase de vio­
lencias y ocupaciones de estableci­
mientos de enseñanza, con el pretexto 
de "eombatir la subversión". Es no­
torio el apoyo q-ae los diarios más 
adictos al régimen prestan a algtmos 
de estos grupos, llamando "estudiantes 
demócratas", patriotas, etcétera, a 
quienes snelen ser totalitarios, fascis­
tas -confesos, y -atflizan mercenarios, 
además de costar con TTisibles apoyos, 
inconlesaMes, 

Se ha notado -ana grande y sosp<^ 
chosa ineficacia de las fuerzas repre­
sivas, muy reforzadas, del régimen, 
en Sa represión -se estos delitos de 
la -attradereeha, del misoio modo que 

observó igual íenónsenc cuando 
atentó, por 

grupos, centenares de veces, contra 
los d-^micOios de militantes o Uderes 
de la coalición electoral de ias iz­
quierdas. Se evocan las práctícEs de 
la dictad-ara g r i ^ , descri-^ en la 
üovela y petícuia "ZT. El "lumpen" 
pagado hace las "tareas surfas" de la 
T^resiita parapolicial. Cuando decre-
een las tensjones en fecundarla, la 
-ultraderecha ínter; sifjea s-as acíuacit^ 
jjes, a fbc de mantener y acrecentar 
el -'caos", üue in-voca para fundar 
-ana "reforma" al reTrfe, de tipo anto-
TÍtari-3, g-sse la JUP se apresta a fes-
-íejsr. con su Taarciis de ia victo­
ria". Es « i medio de estas tensiones 
y de esta polííazaeión qise aparece el 
•proyeno gubernativo oae se dice des-
ünaác a -•aespojiífzar--' Is «iseSanza, cada 

•lientos de "ingenieria social". ¿Cabe 
confiar en el éxito de la "despohti-
zación" proclamada como fln de la 
-'reforma"? ¿Es posible una despoli­
tización de ia enseñanza-? ¿Se prac­
tica ella realmente, en algún pais 
del mundo? ¿O se ti-ata de sustituir 
tma politización por otra? El lector 
sabe las respuestas. 

Sin prejuzgar sobre in-Lenciones, 
cabe señalar que la reíorma en cues- • 
tión fue proclamada como objetivo 
fundamental de los grupos tritmlan-
tes en las elecciones y es natural 
que, llegados al poder, intenten rea­
lizar s-u programa de gobierno, como 
y-a realizaron la implantación de la 
ley de seguridad: ley marcial per­
manente, que traspasa del Poder Ju­
dicial a la organización militar la 
competencia represiva de los delitos 
políticos. Está ley incluyó la acen­
tuación de los rasgos represivos del 
régimen ^^gente sobre la prensa. Es­
te era otro de los grandes objetivos 
del "plan de gobierno". En general, 
se iia proc-orado revestir de la forma 
de la ley parlamentaria (sin mucho 
ni poco cuidado de la constit-ación) la 
misma política gubematiT.'a que en el 
periodo anterior se expresó a través 
de las hipertrofiadas "'medidas pron­
tas de seguridad". 

Las cla-osuras e Intervenciones de 
la enseñanza, impuestas por decreto 
en el período pachequista, toman aho­
ra la íorma de "reestructuración" le­
gal. ¡Todo sea por el estado de de­
recho' Creemos que se producirá una 
politización de la enseñanza, áe sig­
no contrario a la aue se auiere com­
batir. 1.a integración, crudamente po­
lítica, de los consejos proyectados 
busca combatir, meíoianíe la repre­
sión, la amenaza que, para ios gru­
pos dominantes, representa ia ex-
"clase media" de docentes, hoy total­
mente p-:;uperizaáa y proletarizada, y 
muy consciente de su sSt-aación, que 

mes (algimos radicales) con la situa­
ción imperante- se: procmra resütuir 
a los "anaraxos ideológicos de estado" 
fAlthnsser) a su función de Tnstru-
mentos del "control social", y de pro­
motores del coTisenso y d¿ conjor-
•mismo, como corresponde a ia "inge­
niería social", preconizada por los 
norteam-sicanos. 

'^•V "líoiiros V fin^ de la inonie-
O i ™<S "reformista" regresiva. 

Conservadorismo político y so­
cial, medida que la pobreza se ex­
pande y la riqnezE se concentra (la­
tifundio, contrabando de ganado, es­
peculación, frigorfecos. banca priv-a-
da. etcétera) recon-rfrfiendc al pais 
en una vaquería productora de carne 
para exrranjeros, la minoria, cada 
vez más rica, se siente cada vez más 

medio de la mayoría. 

de diversiones y del coniort, genera­
lizados en las épocas, añoradas, de 
bonanza y prosperidad. JEt¡ estas con­
diciones, a la represión de la subver­
sión armada debe agregarse la re­
presión del d.esconiento, áe la critica 
económica y sociol. en todas sus for­
mas y de ta oposición ideológica, en 
lo gremial, en lo docente, en lo es-

los estrategos ultrkderechistas de la 
"Psicopoiítica", desde ".'̂ zul y Blan­
co", a fin de concluir la guerra "an­
tisubversiva". 

En España la guerra social tampo­
co ha terminado, pese a que la gue­
rra militar terminó en 1939. Las 
"operaciones de limpieza", -'depura­
ción" y persecución, duran muchos 
años en estos casos. 

En este cuadro ae hechos y de pro­
pagandas se inserta el proyecto de 
ley de la enseñanza. Es, por tanto, 
un fenómeno bélico-político, donde 
lo político pret;a!ece sobre lo cienli-
lieo, lo pedagógico y lo jurídico, con 
todo el imperialismo propio del po­
der, coTiícrrador de una estructura 

4 ) 
proys 

Ei proiiecto no tr 
Continúa la guerra. 
que en vez de pacificar. 

ía paz. 

-ma. Las tensiones, derivadas 
de la critica situación objetiva, refle­
jada en las ideas y actitudes, no se 
disiparán por los cambios autorita­
rios de organización. Por -un largo 
tiempo, la represión, la persecución 
y la resistencia, seguirán perturban­
do la paz de las aulas, que se ha 
vuelto Imposible desde que la paz ha 
dejado de existir en la sociedad glo­
bal y en las conciencias de los orien­
tales. La paz de los cementerios, las 
cárceles y los cuarteles, podrá ser la 
"paz de T/crsovia". pero na es 
ia PAZ. 

La experiencia de la intervención 
de Secundaria demaestra que la re­
presión no produjo el orden ni la 
paz, sino que acentuó el desorden y 
estimuló la guerra. Sin sociedad es­
table, y justa, no puede haber so­
luciones durables ni paz, en ningún 
sector parciaL Los remiendos repre­
sivos nada Ic-grarán. De seguir asi 
las cosas, negará el momento en que 
detrás áe cada oriental deberá po­
nerse un gendarme, ¿y quién custodia 
a los gendarmes? 

jr \ Esterilidad del "juridismo" en 
J I UL consideración del proble­

ma. Sernos preferido dar im 
enfoque ^obal del tema en vez de en­
frascamos en disquisiciones, para ju­
ristas, sobre la argucia de calificar el 
proyecto come -lej,' de urgencia" sa-
ra evitar disc-üsiones incómodas, " Se 
ha aecidid-o eludir el obstáculo con^ 
titucional de los dos tercios de votos 
requeridos para suprimir entes autó­
nomos y para crearlos (artículos 202 
y I89>, obstáculo qne a la vez impi­
de usar el procedimiento legislativo 
de "urgencia" (arüctdo 163. inci­
so 7° b>,Se elnmiá ese obstáculo, co­
mo fanttK orros se han eludido, alicra 

el pasado. Santos, de memoria 

más pobre, más subalinsen-

una ley ("interpretativa'' de la cons-
HtuciÓH, de íeciía 28 de marzo de 
1S85) que resolvió q-ae la prohibición, 
a los müüares. ce int^rar ei parla­
mento, no comprendía los de su ran­
go. -4sí pudo volver 
por el axsjc de i 
dor {por sm departamento creado de 
ex-profeso), de su acceso x la pre­

sidencia ael. senado y me«*r.,fí ?» 
renuncia de su testaferro, a üuieía 
vino a sustitxár así. Era -un ••retlec-
cionismo" más sutil. La "dSíco/isEi-
tticio-ncíi-ación" de jacto es también 
tma forma de cambio de! régimen po­
lítico sin cambiar la constitución. Nos 
estamos acostumbrando a eUa, cada 
vez más, desde qne el presiden?* 
Pacheco sustituyó a toda la íonstitu-
ción por una parte de su inciso q-ue 
permite dictar '-medidas prontas de 
seguridad". Se nos dem.ostrará -j-u-
rídicam.ente" que la supresión de las 
tres personas jurídicas estatales que 
rigen Primaria, Sec-undaria y Traba­
jo, no es s-up.resión de Entes Autóno­
mos V que la creación del r.aeva 
COSUPEN no es Creación. Creo, 
aues. oue las discusiones jitríáicüs se­
rán inútiles. La decisión política de 
alto nivei ya está tomada y la "tec-
ria" jurídica está suministrada por 
la propia "oposición" colaboracionista 
del "acuerdo de-gobierno" para deco­
rar lo resuelto. Un editorial de --E; 
Fais" lo aclaró todo. El atractivo de 
ios muchos cargos, desde los cuales 
servir a la patria, estimulará la .Jüi-
gencia de la mayoría parlamentaria 
•ara lograr, .mediante el cóanodo * 
usual expediente de la atisencia. ii 
sanción automática de la iey. en 
tiempos de vacaciones, como se ha 
pr03-ectado, con angelicales propósitos 
de salvaguardia del orden público y 
velando por la integridad íisica y es­
piritual de la juventud. Cotmineve 
tanta preocupación, evidenciada por 
este gobierno, por los derecho? hu-

X \ La sus-peTisióu de garomias v,« 
O / favorece una deliberación de. 

' mocrática. Vna receta de Ua-
quiavelo: tomar de una vez las me­
didas impopulares. ILa ampusiraa (y 
también desbordada de sus cauces 
jurídicos) suspenMón de garantios 
imperante contrib-airá, también, en 
buena medida, a 
adecuado para q 
sistida, por secto 
tivistas, pueda ser sancionada sin Jas 
pertturbaciones que, en estos casos, 
ocasiona el ejercicio de las uberta­
des de opinión, de retmión y de ma­
nifestación. Es lo mismo q-ae sucedió 
al sancionarse la ley de COPHrNr. oue 
congeló los salarios, bajo rigurosas 
medíaos prontas de seguridad. 

La coyuntura ha sido elegida eon 
visión pollíiea, a-onq-ae sin exceso á« 
lealtad democrática. Esta coyuntura 
se aprovechará, sin duda, también, 
para otras Iniciativas, tendientes « 
aseg-orar la írancuilidad de la domi­
nación política, en el difícil saldo res­
tante del período gubernativo (ley 
sindical, etcétera). Maor^'.iavelo, siem­
pre actual, aconsejaba también a los 
príncipes nuevos, realizar de una so­
la vez, todas las violencias necesarias 
para asentar su dominio, evitando 
mantener la irritación permanente deí 
pueblo. El Príncipe (capírolo rX) re­
comienda "hacer toda la crueldad de 
un golpe" porque de otro modo « i 
gobernante "no puede liarse de s-¿¡3 
subditos, porque no ol-v-ldan las anti­
guas injurias por el rec-uerdo de lar-
m¡eT.Tis. Porq-ae las injurias se deben 
hacer toaas juntas, para que. sabo­
reándose menos, se sientan menos; los 
beneficios deben hacerse poco a po­
co, para qne se saboreen mejor.'" Al 
aproximarse el período eaectoral. el 
dios Jano de la política mostrará, 
otra vez, la caía sonriente y pacífica, 
para que, enseguida, todo sig» como 
está (recuérdese el dólar pre-eíecto-
ral de t 2S0. la carne abundante y 
ijarata, de irnos días antes de as 
eleccícnes, etcétera). Esta seria la 
-jníca explicación de la retmión nre-
ciprlada de tantas iniciati-ras. tan grs-
ves e impopulares-

Pero. tal vez, la cínica receta ma-
del todo aplicable a 

tiempos, de mayor aostra-
onde los motivos de descon­

tento (vedas, congelaciones de raia-
rios. carestía, especnlación. falta d« 
subsistencias, etcétera) se multipü-
can al margen de estas agresio^jes 

LEY DE ENSEI^ANZA CARUOS MART! N i MORENO 

don y conde 

Sumar tastos males juntos poede 
ser contranrodueentei txír lo menos » 
la larga. SI pueblo tiene memoria, y 
la historia no «ene an'aro. 

Viernes 20 de octubre de I-*-2 

¡ o j a l á f u e r a u n c ó d i g o p e n a l ! 

:a SI juego de disposiciones penales; 
cambiando día por día la imagen del 

• Ya casi no hay ley o proyecto de ley que no te 
signo de la época, pautas del autoritarismo que es 

viejo país liberal que en tiempos de tutiyat bonanza f 
El proyecto de iey de enseñanza no escapa a ta! característica; y aunque en «tro terre: 

y con OCIOS alcances, contiene articidos tan riesgosos para la libertad como muchos de les q 
integran el cuerpo de la lev 14.068, de 10 de julio último, sobre Seguridad del Estado. 

EN el último número de MARCHA, el profesor 
Víctor Cayota alude a todo este cúmulo de 
disposiciones prohibitivas y pimitivas. de 

alcance interpretable, contingente e indetermi-
- - - parece más 

penal que a una ley de educación". 
estarle (pero Cayota no 

q'JC se trata de prohibiciones y de penas, 
reciese a un código penal. Porque ya v 
cuánto dista de asemejarse a uno. 

La ley penal, garantía 

de la Ubertad 
A un Código penal inspirado en una filosofía 

política liberal, por supuesto. En el sistema de 
valores que supone un código penal überal. "lo 
primero que tiene en cuenta ei legislador —dice 
Asúa LTratado. tomo ITJ— es una serie de ga­
rantías para que úiücamente sean reprimidos 
los actos aue se estiman delitos, y para que 
no se castigue ar'cátrariamente a quien ha in­
fringido la ley. Es decir, que el principio de La 
Hbertad está protegido." 

"Da ley penal es garantía de libertad para 
quienes nc inflingen la norma —nullum crbnen 
sne lege— y se presenta, además, como la carta 
magna del delincuente: ntüla pcena sine lege", 
añade aun el maestro español. 

el contrario, se ajusta 
. . . m él, se coloca en le 

supuestos que él prevé. El precepto sanciona a 
qtiien mata, a quien roba, etcétera. El delin­
cuente incurre en la conducta aue lo hace pa­
sible de sancióm Lo que viola es. corso dice 
Asúa, la norma; la norme que asume los valores 
cultm-ales de una sociedad y ordena, sin formu­
lación escnta, no matar, no robar, etcétera. 

En Hit ordenamiento penal regido, entre otros, 
por el principio o requisito de ia tipicidsd, las 
libertades del hombre están garantidas: en la 
medida en que no incurra en "ana conducta ti­
los de la ley o del código, puede estar seguro 
de no ser castigado. Es sabido que la norma 
de cuJt-iiTs agencia tm sistema de valores que 
tiene muchas veces relevancia para confiarle la 
definición (cambiante a través del tiempo y con 

: los elementos descrípti-vos de! 
mismo Código Penal, oue ha sido 

. . según una amalgama de principios 
clásicos y de conceptos aportados por el positi-
Tdsmo penal y ya incorporados pacÉficamente a 

legislaciones (él concepto de estado pe-
par ejemplo) supone a veces, para sti 

ón, la e-aluaeióii cultural de algtmos ele­
mentos sm defnnción cerrada, cireimscnta, ta­
xativa: nadie ha definido lo que es cudor pú-
'blico, lo que es ̂ cándala público, lo q-ae es 
obscenidad. Pero la determmaeión de tales con­
ceptos no está librada a la discreeionalidad de 
le administración iu síiajeim de la iunspríi-

Totío esto, aiíe parece inevitablemente pe­
sante es necesaiit! spxm.xarlc Qe paso (somos 

is de habeir incorriao 

O para entender 
_ "óbrüvas y 

del prcívecto de iey de ed5icae56s 
.taxse 

de_ergeacJa <íJ2S l e ha astgnedo tí Foásr 

Mn mam» d» ía autoridad 

d* les- é » «daeacaa tóibsgr* a los CoiB^o* 3a 

competencia de "fiscalizar periódic 
rigurosidad, cómo se controlan en los estableci­
mientos de educación la asiduidad, puntualidad 
y compoitamiento de los educandos y educado­
res", está dando una pauta tan incierta y anto­
jadiza, tan susceptible de escaladas mei-amente 
cuantitativas, que ni los educandos ni los edu­
cadores pueden sentmse amparados por garantía 
alguna. Dejemos de lado el galUnatias consis­
tente en fiscalizar cómo se controla: demos asi­
mismo por sentado que valores mensurables ñor 
instrumentos como el reloj y el almanaque (la 
puntualidad, ia asiduidad) están a cubierto de 
estimaciones arbiti-arias, Pero, ¿y e! comoorta-
miemo? El consejo de que se trate, fiscaliza a 
quien controla; y íiscaUza eon rigurosidad. ¿Pue-

•o de controlar ""=- -
haberse ajustadc 

tralor aquel que tiene que ajustarse a tm com­
portamiento dado, acerca del cual las definicio­
nes son Igualmente vagas y discrecionales? Los 
fueros de la autorid.ad son todo: los valores de 
ia conducta del indí-viduo están constantemente 
expuestos a ser nada. 

Com.o en la ley de seguridad del estado, co­
mo en el proyecto sobre servicios c-olturaies, 
todo está en manos de quien gobierna y de quien 
juzga; el autoritarismo es uno y el mismo, sus 
aplicaciones a los más variados campos de la 
co*acta (el delictivo, el científico o artístico, 
el docente) son las circunstanciales diferencias 

El proyecto de Ley de Educación dice (Art, 
,25) que "el Consejo Nacional de Enseñanza está 
facultado para aplicar o hacer aplicar en forma 
mdivddual o colectiva, toda clase de medidas 
persuasivas, preventivas, correctivas, restrictivas. 
oUscipimarias y eliminatorias, incluyendo el tras­
lado, el pase a estudios libres o cualquier me­
dida oue se considere adecuada a la gravedad 
de la situación". 

Y agrega: "La educación a nivel superior v 
las prácticas docentes estarán, especialmente, 
condicionadas al más riguroso v exigente cum-
pUmfento de la Ley y de las obligaciones básicas 
estudiantiles establecidas en la Lev y en el Re­
glamento''. 
«-í^'^ mezcla de las medidas persuasivas y dei 
"mas rig-oroso y exigente" criterio de autoridad, 
marca la condición ferozmente autorítarista del 
proyecto. "No hay poderes implícitas contra la 
libertad", escribió nna vez el publicista argen­
tino Sánchez Viamonte. Aquí, en cambio, todos 
son poderes implícitos contra la libertad. Con el 
agregado de que la represión en s-as diversos 
alcances (traslado, segregación, eliminaeión) no 
está confiada tan sólo a la ley. Es posible oue 
el Poder Ejecutivo la refuerce por vía de la re­
glamentación del texto íegaL A s i un artículo 
que comienza del modo más obvio (diciendo oue 
"en caso de que se viole esta ley o se cometan 
delitos por cualquier persona que tenga 18 años 
cumphdos, se dará cuenta al Sr. " - ' " 
de Instr-acción"), sigue diciendo que el 
trado, "sin perjuicio de las sanciones 
que pudieran corresponder y de las 

í i S S r á la ^ dicte el Podar Ejccuíi^", 
>ensiÓ3i o interrupción "de todos ios hechos 

actos considerados ilícitos". 
O sea, que habrá sanciones aue emanen de 

la reglamenfaciÓE, además de todo él bosque de 

li tamos en la orgía de los poderes implícitos: 
los -tiene el Consejo de Enseñanza crae. por ei 
artfcnlo 25. puede hacer cuanto se le antoje; 
los tiene éi Poder Ejecutivo, en él acto de regla-
snestar ia ley y crear, oor esa vía, nuevas san-

^ ^ ^ legisiador 

T para tine se tenga idea de cuál es él con­
e c t o de Ditito, pr t^a^to por el 

él asSaüo 27: "En caso a mis actáen 
* - ^ asodaeÍEseí de fnsrionaiios 

: p ^ s ¿ l tnt^m ^ÁS^ 
« k A «ríístü» nótese les". O tsí^ ^ Im 

)neria 
mite puesto por el ordenamiento positi-
nos del Poder Ejecutivo, y más eonc 
en manos del Ministerio de Educación y Cul­
tura— habrá que dar cuenta al Juez de In.^ 
truccion. Y éste, por io menos, estará obligado 
a disponer el cierre de la gremial impaciente. 
El gobierno demorará la personería todo io que 
quiera. Los agremisdos sin personería se e.xpo-
nen a medidas disciplinarias y quién sabe sí no 
van presos, porque el artículo 35 de ia ley com­
pleta el panorama disponiendo lo siguiente: "El 
que, en una oficina o establecimiento de educa­
ción publica o privada, ejecutare cualquier acto 
o hecho especialmente prohibido, reputado ilí­
cito o considersdo contrario a la Constitución 
por esta Ley, o, realice, sin la debida y expresa 
autorización de -sus a-atoxidades, cuaiouier ciase 
de actividad que pe-rzurbe, altere, pueda afectar, 
impedir, menoscabar o interrumpir, total o nar-
cialmente, el ordea, la educación, el destino o el 
nom-.al luncionaiñiento del estabLecimlento, siem­
pre que no config-oi-e otro delito, será castigado 
con .tres meses de prisión a dos añĉ s de peni-

_ Volvamos ai ejemplo: un grupo de funciona-
nos tramita la personería jurídica de su entidad 
gremial: se la demoran cuanto quiera el Peder 
Ejecutivo; en esa coyirntura, la asociación gre­
mial comienza a actuar. Se da cuenta al Juez 
de Instrucción: éste, por el artículo 33, tiene que 
Clausurar la asociación; pero además es posible 
que, a tenor de lo que dispone el artíc-ulo 35. 
tenga que mandar a la cárcel a sus integrantes. 

Esta suerte de precepto penal en blanco —pa­
ra ponerle una pena genérica a todo lo que esté 
prohibi-do o corra el -riesgo de alterar el o rden­
es un ptmto cumbre en la íiLosofia autorítarista 
del proyecto: el principio de la Üpicidad ha sido 
reemplazado por ta ley del embudo. Se dirá que 
en nuestro Código Penal hay algún artículo (el 
162) que castiga al funcionario público que, "con 
abuso de su cargo, cometiere u ordenare cual­
quier acto arbitrario en perjtiicio de la Admi­
nistración o de los particulares, q-ue no se halla­
re especialmente previsto en las disposiciones 
del Código". Sí. pero la diferencia —la no tan 
pequeña diterencia— es que ese precepto de ti-
pificac-ión abierta se dicta para poner im límite 
al abuso itmonmiaao de autoridad (requiere que 
el acto sancionado se realice con amaso del car­
go) mientras que et- el artículo 35 dei proyecto 
se dicta para arrinconar al iadividuo, en cual­
quier hipótesis imag-lna'ole de conflicto (o ds 
mero peligro de confücto) con la atttoridad. C 
sea, que el signó de la preocupación legislativa, 
de im caso al otro, se ha inverüda, E artículo 
162 del Código Penal recelaba de la autoridad 
y amparaba al, mdi^-iduo: el artículo 35 dei pro­
yecto recela del -a-.di-.-iduo y ampara a ia a-uto-

En maferia de rigor, 

lo tiue abunda no daña,„ 

Tal es la obsesión de prohibir, de obligar 
dar cuenta, de emp-üjar a que se reprima todo 
c-oanto pueda ser considerado aícito. molesto, 
perturbador o peligroso, que i a y disposieicnea 
oe este proyecto q-ue repiten ( 
tes (del 10 de julio) " 
Seguridad del Estado. 

Así, el artículo 5? áe ia iey l-t.068 dice que 
"el Poder Eiecuílvc podrá suspender, en tosss 
los locales de los organismos pübiiccB y per­
sonas privadas de derecho público, las reuniones 
o acü-vidades que ocasionen G r-osibiüíen ima 
alteración del orden p-áblico". Por el artículo 3S 
de este proyecto. Situaciones parecidas deben 
comunicarse aquí al Juez de Instraeción. Ambas 
disposicipnes pueée;^ eatrar en celiáón, y en ese 
caso prevalecerá, en ios institutos da enseñanza, 
él artículo 33, por se? Ia, dísposicióit de carácter 
eyeeial, fcenís a 1» oirá que es de carácter ge-

Ley de Segujádad del Estado, e= s-̂  ar­
ticulo 69, tsaee qu» '̂ las autoiidaóes de dichos 



TOÓOS A LA 
MARCHA DEL CERRO 

contra el hambre 
y por la libertad 

L I M S 23-HORA 19 

concentración: Grecia y Méjico 

COMITÉ VECINAL DEL CERRO 

Of LUCHA CONTRA LA CARESTÍA 

I N C I D E N T E S Y P E R S P E C T I V A S • 

ENCUEN-rRO 
ROR 

SOLUCIONES 

» Los días 26, 27 3- 28 Se lle­
vará a cabo el Encuentro 

i>iacíonal por Soluciones, que 
audeara, junto ai ínovimlen­
co obrero y al estudiantado, a 
diversos sectores sociales. De 
una u otra torma lian compio-
metido su participación remo-
lacheros. peQueiíos agriculto-

gurldad social, la banca, el 
aliorro y el crédito, la produc­
ción asropecuaria, los entes 

del estado y su desari-ollo. la 
admiaistración central y los 
municipios, la industiia nocio­
nal, le 

nresas— y las elevará al Po­
der Ejecítivo, que las fijará 
sobre la base del proj-ecto re­
mitido por el banco. -S.demas, 
el Poder Ejecutivo, a propues­
ta del Banco de Previsión po­
drá sustituir el résimen de 
aportación por uno o más m-
butos. "Esto", explicaba un in­
tegrante del Consejo Central 
de Asi.giiaciones Familiares, 
"Significa una flagrante incons-
titucionalidad, porque ello su­
pone una delegación de la com­
petencia del legislador, -4.de-
más, la Suprema Corte de Jus­
ticia, ha fallado de manera 
reiterada en el sentido de que 
son inconstitucionales las dele-
saciones legislativas." 

—Tal vez lo más .üiave del 
el hecho de Que 

K'Si!; 

lugar de América La 
en cuanto a producción", 
nalaron lo 

Altaiski - CRÍTICA DE LAS CONCEP­
CIONES FILOSÓFICAS DE 
MAO TSE-TUNG $ 200 

L, Leóntiev - EL MITO SOBRE EL ACER­
CAMIENTO DE LOS DOS 
SISTEMAS ' 100 

Ivónov - OJO C O N El SIONISMO " 250 
B. Kedrov - DIALECTIQUE, lOGIQUE, 

GNOSÉOLOGIE. LEUR UNITÉ " 400 
Kolésñikov - DE CARA A TODOS 

de prensa, '"E.spe-
rniiios deiar esta¡>l€c5do. hicgo 
de esos tres días de trabajos, 
un organismo de coordina-
clon". Prácticamente es la Pri­
mera vez que junto a la CNT, 
la PEUU y otras orsanizacio-
ncs sindicales, se reúnen pe­

res. Que las expresiones 
mnmias^Que solpan o'e! en-

.a. no lo podemos decir cesó­
os. No descartamos med'Sas 
míortames. pero v.o nademos 
iher cíe aTiteTTiaTio citá'es ha-
'an ae ser éstas.' 

NUEVO 
ENC5ENDRO 

Asign^c 

LOS HURACANES 
Tarlé - NAPOLEÓN (2 t omos ) , 

en francés 

Gorki - LA MADRE 

Gorki - LA CIUDAD DEL DIABLO 
AMARILLO 

de 

550 

4.80 

prensa un denominado "Pro­
vecto de presupuesto institu­
cional del Banco de Previsión 
Social", anexado ai Presupues­
to Is-acional. por el cuai. lisa 
y llanamente. Asignaciones Fa­
miliares y otros oj-ganísmos ce 
seguridad social pasan a la ór-

MER^Z % 
idea de lo 

requisito de la previa licitación 
se da potestad al banco para 
vender, permutar o gravar sus 
bienes inmuebles, asi como dar 

cual^ter "las^. bienes muebles 
e inmuebles y adquirir los ne­
cesarios para cumplir sus fines. 
En apartado posterior se esta­
blece que el banco podrá ena­
jenar bienes de cualquier na­
turaleza que iiitegreu su patri­
monio o de los organismos re­
gidos por él tCajas de .^i.^na-
ciones. por ejemplo, de apro­
barse el proyecto v- ti-ansfor-

" ^ A ^ t ? cfebén agregarse al­
gunas "penas" que ha debido 
soportar .í^sigiiacionss. tales 
como la quita en el presupues­
to nacional —impuesto a los 
timbres— que queda reducido 
al oü por ciento a partir del 
1? de enero de 1973: o los casi 
25 millones de pesos que 
Asignaciones pa.ffó por adelan­
tado a grupos de trabajadores 

para que ie íucian retribuidos 
con el correspondiente impbes-

to'n'J!rional'*'hl"sido delogadc?'. 
Resumiendo la 

Banco de Previsic 

presupuesto 
nacional de sueldos gastos, in­
versiones y recursos— y que 
se está tratando EN comisión 
de diputados en conjunto— 
pretende controlar y díri.sñr la 
seguridad social del país y 
muy en particular, un orga­
nismo como ."dignaciones FA-
miüares oue ha cumplido CON 
stis compromisos y que. par-a 
colmo de La paiadoja. se trans­
formaría de acreedor del BAN­
co de Previsión en "absorbido" 
por dicho banco. No debe ES­
tar ajeno 3 todo este 'ENGEN­
dro" el que .^sianaciones FA­
miliares sea un organismo co» 
representación de trabajadores 
en su dirección y < 

L_A SAL_UD 
EN 

CONFUICXO 

• A mitad de la semana, el 
conflicto mantenido por los 

gremios de la salud se amplió 
al sumar los médicos su pro­
pia protesta a las luchas de 
F U S y SIMA. La detención y 
tortura de^ lüs^ doctore^ Díaz 

—que fueron denunciadas en 
el parlamento y que se prolon­
garon aun después de la or­
den de libertad dictada por un 
juez militar- obligó a la 
asamblea del Sindicato Medico 
del Uruguay a decretar un pa­
ro el día miércoles, que podría 
uro longai-sc indefinidamente 
172 horas piimero. asanibiea 
nacional desi-,ucs) si los cuatro 
compañeros no eran puestos en 
libertad. 

La Federación Uruguaya de 
ia Salud (FUS), por su piii-te. 
inició el martes la ocupación 
de los sanatorios, exigiendo 
3 20.000 de aumento, la ci-eación 
del Segtu-o Nacional de Salud 
y la libertad de los presos sin­
dicales. No obstante, la .iten-
ción al pueblo se siguió man­
teniendo: se atienden ios ca­
minados "por el médico de 

-ii funcionamiento de otros aer-

«tenSón* de ^iilfios. "bomba" á 
cobalto, atcicón a intern. dos, 

"Precisaminne también rmes-
ira Incita es por la creació.i del 
segiLTO iidCiO-nctl de salud oara 
<iue toda la pobla.cián lenga 
luza atención adecuada." -4.qui, 
IOS trab^adoi-es de la salud 

manización" 
ministro P 
que la dii-e 
en manos de la Facuitaü de 

MSP, trabajadores 
y ONT, en luga, de 
dirección inte^.-ada 
sentantes del Ejecu-
de los trabajadores, 
ííos por el Poder 

Jecutívo; que sea im senñcio 
paraestatal, privado y cou Ei-
iies públicos, en lugar de ser 
estatal, dependiente del poder 
central; que esté al senric.o de! 
pueblo V cue no se conv.el-ta 

úbli-

tara, peóódi 

misma afecta la li-
qneía icHológica de la zo­
na, oceánica. lleva a la li-

planes de la Jk 

tn definiüva. 
lo» IN 
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dos. que : 
sitadas por .rus familiares :¡ oue 
la rustida civil determire jsii» 

iones. De n 

ber %ícJiiSo° ¡Sr los 'derechos 
de todos los tral/ajadores. su 
inmediata libertad. Noso-rot 
también estamos en pie de lur 
cha contra los encoímchamicn-
tos ^ les tortv.ras." 

A sa vez los trabajadores de 
ialjcratOTlos, nudeados en SL-

Ia población está noimalmenta 
abastecida de 2ii-odiicíos b&tcoi 

S^escEndlbii. 

yictnc» 2 0 de octHbrc de 1972 

tenaz bliízkrieg del gobier-
es de enseñania pública, e»-

con ei proyecto de ley 
« • anTCÉianM y con la reducción de sus prosu-
pueslos. otros dos ataques consecutivos contra U 
ümversidad de la República pudieron pasar inad-
vertldoa « los ojos del público. El primero está 
eonlemdo en el proyecto de ley de servicioí cul­
turales que crea la LODE. Se propone aUi redu­
cir drariicamente la representarión universitaria 
ante la Comjsion Kacional de Energía Atómica 
(CNEA). cambiando la integración actual de la 
comisión —once delegados dependientes del Po­
der Ejecutivo y diei delegado» de la unlveríi-
dad— por otra en la que. de siete componentes, 
«olo uno representaiia la opinión de esta última. 
El segundo atentado, perfectamcnle articulado coa 
el piimeio, es incluso más burdo y flagrante, pe. 
ro necesita, para ser comprendido en su cabal di­
mensión, el accpio de algunos antecedentes. 

LA Comisión.Nacional de Energía .A.t6mica fue 
creada por decreto del 30 de setiembre de 
1955, a iniciativa de la universidad. Funcio­

na en la órbita del Ministerio de Educación y 
Cultura, con carácter de asesoramiento, y en su 
Integración siempre hutio un razonable equilibrio 
en el número de ambas delegaciones. A esta co­
misión le fueron confiados la Instalación y el ma­
nejo del tómic 

empre •cposición "Áb 
tuvo lugar en J\4oatevideo por aquel entonce». 
Cuatro años después la CNEA encaró el proyecto 
de creación del Centro de Investigaciones Nuclea­
res y lo adjudicó a una compañía t>rivada, que 
fracasó en su intento. 

Finahnente la instalación del centro fue abor­
dada por la univeriidad en el marco de un acuer­
do que estableció la siguiente distribución de 
aportes: la CNEA entregaba al Centro de Inves­
tigaciones Nucleares el reactor Lockheed 3- la 
biblioteca de la comisión; la universidad propor­
cionarla el terreno para la Instalación del CIN 
en un predio de la futura Ciudad Universitaria, 
en Malvín Norte- el proyecto de aumento de po­
tencia del reactor (de 10 K w a 100 K w v poste­
riormente a 1 Mtv); equipos, talleres y personaL 
Como señala la reciente decíaraci-ín de los dele­
gados de la universidad, "en los hechos eslo ha 
significado la resliíación del provecto de! Centro 
• Investigariones Nucleares y dirección de la 

Brsonal universünrio". 100% 
La recuperación del reactor nuclear, verdade­

ro eje de los trabajos que puede procesar el CIN, 
representó un verdadero desafio a la capacidad 
de los técnicos universitarios encargados de su 
instalación. Cuando el reactor fue adquirido no 
quedaron planos que facilitaran su armado; para 
guardarlo en el denósito donde durmió apacible­
mente durante ocho años, fueron cortsdos cables 
y conexiones, de modo que hubo que rehacer el 
circuito; muchas de sus partes fueron redíseña-
das y cambiadas: se hicieron planos nuevos de 
refrigeración y ventilación; se construyó un nue­
vo blindaje de acero. El aumento de potencia fue 
necesario porgue la que tenia sólo habilitaba pa­
ra la formación de personal y no para la pro­
ducción de radioisótopos de cualquier tipo —que 
requieren un mayor flujo de neutrones ni para 
otros experimentos de física nuclear. Todo eUo 
íue financiado, por otra parte, con los magros 
recursos con gue la universidad cuenta para el 
desarroHo de su actív-idad cie.ntífica; demandó un 
aporte no menor a los diez millones de pesos 

Ya en la faz final de la mstalación del CIN, 
prácticamente terminadas las obras de arcuitec-
tura y el equinamiento de ingeniería m.ecánica y 
eléctrica, el gobierno introduce en el proyecto 
de ley de presupuesto el arfa'culo 171 oue esta­
blece, sin muchos rubores, la transferenclfl del 
predio e-una fracción suficienie para atender laí 
necesidades de] edfUcio en qoe se instalará el 
reactor atómico") al dominio del Ministerio d« 
Educación y Cultura. 

AMBOS proyectos desataron enérgicas reaccio­
nes (en cadena, como es de suponer!; del 
Consejo Central Universitario, de los dele­

gados universitarios ante la Comisión de Energia 
Atómica, quienes además de elevar nn memoran­
do al parlamento resol-vieron retirarse de la 
CNE-A hasta que el asunto se dilucide en el tra­
tamiento legislativo del pres-upuesto, de los téc­
nicos vinculados al nrcyecto de Instalación de! 
CUf y su reactor, los que de aprobarse el des-

.-pojo se desvineaíarán totalmente del centro, y 
de los técnicos nucleares del -oais. que decidie­
ron —en tal alternativa— no colaborar en el fun-
!cionamiento del CIN ni usufructuar de sus hipo-
•téticos servicios futuros y- de concretarse la pro­
puesta integración de la Comisión de Energia 
Atómica, no tomar responsabilidades en ninguno 
de sus programas de trabajo. 

La iitención del gobierno es clara: pretende 
asumir eí total control político y econ-ómlco del 
CEf, imaginando contar con on equipo de féc-

'aicoi eficaces y ssnnisos: Por supuesto, no se to­
mó el trabajo áe consultar ni de comnnicar nin-
,guno Se sus proyectos al ámbito natural donde 
;tales escisiones deberían ser analizadas. Cuando 
el miércoles 4 de octubre la aéiegaclón de ía imi-
*versiaaa i^antee esi I2 CNEA- él problema crea­
do, los reiresetiiaates ministro espresaron 

•goe, en reaHdad, el episodio era más bien motive 
¿ie alegría, pees en adelante la comisión sería 

ítsna eaSdaS legalmente reconocidE y no mera-
,menta creada por decreto. El profesor Alíonss 
iFrP.ngs3ls,' ec-eateáráüco d* la Fssultaá ÑM Me­

dicina y actual presidente de la CNE.\ como de­
legado del Ministerio de Salud PübUca, maniíea-
tó sin ambages que el Poder Ejecutivo tiene «1 
derecho de hacer lo que hace. Por otra parte, se 
adujo, en la Argentina funciona ima comisión de 
análogos cometidos, que es dirigida por un con­
tralmirante y férreamente controlada por el po­
der políüco. 

•Q.\R.\ qué sh;ve el reactor nuclear? ¿Qué 
r proyectos y trabajos de interés nacional se 

procesan en esta Comisión de Energía Ató­
mica? ¿Cuáles en el Centro de Investigaciones 
Nucleares? En un país en pleno desarroUo hacia 
atrás como el nuestro, ¿no parecen, éstos, conflic­
tos institucionales propios de una novela de cien­
cia-ficción? 

No hay más que husmear un poco, tratar de 
enterarse de lo que se hace y lo que deberá ha­
cerse a corto plazo en el Uruguay en la aplica­
ción práctica de la energía nuclear para compren­
der la indignación de la universidad y sus técnicos. 

El reactor atómico se utiliza fundamentalmen­
te en la creación de radioisótopos. Los isótopos 
son aquellos elementos o cuerpos simples que tie­
nen Igual número atómico (es decir, que presen­
tan la misma cantidad de protones en el núcleo 
del átomo), pero distinta masa (suma de proto­
nes y neutrones: son isótopos, por ejemplo, íl 
hidrógeno —con masa 1, pues su núcleo está cons­
tituido exclusivamente por un protón— y el deu-
teirío, que tiene una masa 2. pues en su núcleo 
hay un protón y un neutrón. Los radioisótopos 
CRD -son isótopos que se desintegran naturalmen­
te, en distintos períodos que van desde fraccio-
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milenios, por c-am.bios ei 
os componentes del núcleo, 

ada 

tancia 
o radia 

eutrones desprendidos por la fisión 
e convierte en radiactiva; la sus-
da de su núcleo emite partículas 

Hasta ahora los radioisótopos se rmportan.de 
diversos países, pero como su vida útil tiene un 
tiempo fijo que puede ser inferior a la duración 
del viaje, su producción local es de decisiva im­
portancia para su inmediata aplicación práctica 
y para la seguridad del abastecimiento. 

Los HI son utilizados en diversas ramas de la 
ciencia. En medicina, como trazadores al ser in-

sastancias injeridas por tí organis-

en el proceso de irradiación de 1 
ios tejidos que^prodncen Xa germinación); tiara 
determinar los efectos de tm fertilizante, apre­
ciando en qué lugar de la planta se fijó el abono, 
d grado de absorción de la sustancia enriqueee-
dora del snélo, por qué y para qué ia planta ne-
cesiía él fertilizante. etcL -La lionera de un pais", 
dice Josef Balear, lin experto del Organismo In-
íemaeionai de Energía Atóñilca. en nn trabajo 
publicado en el boletín dei CN5-.Í. "no se ^ d e 
por su superficia sino por el espacio peneirado 
•V anrovechado por las raíces de las plañías", y 
proDon^ mecüanis ia utili^cióa á ¿ fósforo ra-

diactivo, el estudio del destino de los fosfatos ab­
sorbidos por las plantas, su incorporación en A 
metabolismo y en la fotosíntesis, su influencia so­
bre el valor nutritivo del forraje y otras preci­
siones de evidente interés práctico. 

Es Importante la utilización de radioisótopo» 
ea hidrología, como trazadores para medir la di-
reecion de los cursos de agua subterráneos y st 
caudal de los ríos, que se determina por la ve­
locidad con que se diluye, aguas abajo, un vo-
Itamen de BI. Una aplicación concreta en esto 
campo fue el reciente trabajo realizado por el 
CIN para UTE, que deseaba conocer si el agua 
que utilizaba en la refrigeración de los condensa­
dores de una unidad térmica no era reabsorbida 
por las cañerías de succión. 

Son también elementos necesarios para apre­
ciar los movimientos de arenas sedimentai-ias en 
los fondos de ríos y mares. Se hicieron dos expe­
rimentos püotos. Uno para el lWOP: averig-aar si 
los bancos de arena de las costas de Colonia, qu» 
se explotan en la industria de la construcción, s* 
renuevan o se agotan. Los RI, depositados eií el 
fondo del rio, permiten medir el movimiento da 
las arenas. El otro experimento fue usufructuad» 
per la Administración Nacional de Puertos, üite-
resada en conocer si los puntos donde las draga» 
vuelcan el barro están bien seleccionados o si, t>or 
el contrario, las corrientes lo devuelven a los nim­
ios de dragado. Los isótopos fueron invectado"s en 
el barro, depositados en el fondo y rastreados con 
detectores sumergidos. 

EN el ámbito de la Comisión de Energía -Mómica 
se deKnean otros proyectos, tales como el d » 
prospección de uranio, y distribución de ra­

dioisótopos (centralización de las actuales impor­
taciones). Pero más aUá de los trabajos realizado, 
y proyectados cabe potíer el acento, a) en el im­
pacto posible y previsible del Cm sobre el nivel 
tecnológico de la Industria nacional y b> en su ap­
titud para formar la Infraestructura y las capa­
cidades que el país requerirá en la próxima dé­
cada, cuando lá generación nuclear sustituya la» 
fuentes clásicas de energía eléctrica. 

La filosofía del proyecto del Centro de Invej-
tigaciones Nucleares es la utilización máícima d « 

-personal uruguayo e industrias nacionales en la 
creación de productos que requieren tecnología 
avanzada. "Si no queremos un destino de econo­
mía apendicular" —dijo a MARCHA uno de lo» 
técnicos nucleares—, "supedUada a los pocos mer-

la industria puedan da-

iecnolsgia 
qne utOira materiales caros e incorpora amplio» 
caudales de inventiva y precisión profesional". 

El proyecto del CIN creó una conciencia da 
capacidad propia que la industria nacional no 
había tenido oportunidad de desenwlver anterior­
mente, por lo m.enos en determinados campo». 
Cuando se resol-rió instalar la cuba del reactor 
(una piscina de acero inoxidable, de 2 toneladas 
de peso y 7 metros de profundidad), la alternativa 
era importarla o construirla en el país. Se hizo 
esto último, 3 base de los proyectos, las especifi­
caciones, los márgenes de tolerancia, el aseso 
miento y los controles del Centro de Inv 

clones Nucleares. Se logró así, en foirma 
^ un grado insospechado de capacltac 
Industria metalúrgira, que para cumplir d 

trabajo encomendado i equiparse . 1 elemen­

te marcha, soldadores de alta 
similar se logró con la construcción del puente-
grua del Cm, con una capacidad de 10 tonelada» 
y 17 metros de luz; su ejec-oción fue encomendada 
a una empresa uruguaj-a, luego que la Facultad 
de Ingeniería comprobó la calidad del trabajo y 
las- normas por las qne se regia. 

Todas estas experiencias v las que podrían 
surgir e'í el futuro van a pasar sin rastro visTola 
S! el CIN desaparece. No otro parece ser el des­
tino de esta institución si la imiversidad pierda 
el peso que en ella tenia a través de sus técnico» 
y de sus proyectos. 

POK último, la formación de expertos en ge­
neración nucleoeléetrica quedará frusñada si 
los avances del poder político se concretan. 

Hacia la segunda mitad de la década del 80 el 
Uruguay necesitará ingenieros especializados para 
manejar todos los aspectos qne implica la msla-
laclón de una central nuclear: formular las espe­
cificaciones de la UcltaciÓE o concurso por paria 
de UTE; estudiar las ofertas; aconsejar la a-ijn-
dicación; controlar la construcción del complejo 
y, finalmente, operarlo. 

La formación de un ingeniero nuclear, a t>ar-
tir de tm ingeniero mecánico, requiere un plazo 
de tres años, aproximadamente. Comenzando ya, 
hoy inismo. a enviar esos técnicos a los centro» 
extranjeros de especialización, los tendríamos dís-
ponlbles en 1976. 

Pero el tiempo ya empieza a perderse. Loa 
ingenieros ya no confian en la Comisión ue Ener­
gía -i-tómica, ante las perspectivas presentes, y la 
expectativa se ha trocado en tm escepticismo agu­
do sobre su destino. Además, los organismos in­
ternacionales (OIE-4, PNXJD, Programa de las Na­

que él organismo les merecía desde el punto 
visia técnico. estSn Tetrayéndo sns aporta Un 
dato revelador: hasta mayo de 1972 el Centro d . 
Investigaciones NudesTas estaba comprendido as 
los programas de ayuda del ürDIÍ; en sefiernbr% 

Jiscbo públicos; A CIN Sr>»8ba es la lista. 
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«jinpi fiiCil ^ l i e sig-ae representa una es-mur^ñ hñma ^¡¿^ vSaje en el trompo del 
íiempo de Brick Bradiord, un i»ertiginOEO tránsito 
iiatía el ayer y sa mañana, no sé si me explico. 
Forma parte de las predicciones que formulo en 
diciembre de 1967 el -Diredor del Deparlamenlo 

Fueron publicadas en el diario "Helvecia" el 13/ 
XIL'ST bajo el título "Dicen los asilos: el Uruguay 
volverá a recuperarse". El anónimo investigador 
entra de Ueno en el tema y produce las siguien­
tes profecías, válidas para iodo el territorio na­
cional e internacional: "1968 será regido por el 
SoU El Sol barre iodo viejo y atrae nuevo. Sur­
girán debajo de la tierra nuevos salvadores de la 
humanidad", no necesariamente mineros, sino 
"nuevas peisocas y nombres r.juel- aparecerán en 
to suneriicSe hacia lo cual las miradas del mundo 
se han de dirigir. China Hoja subleva contra la 
anión Soviética. Egipto tratará de ganar a Israel" 
y, hecho menos sorprendente: -'Inglaterra pierde 
coloidas". Pero vayamos al horóscopo del Uru­
guay: visto que "si planeta Saturno transita poi 
el signo de -tóes r Uega a alcaniar la cuadra­
tura del planeta Saturno sobre el horizante": 
considerando que "Sa±uTao-Mai±e estarán en ar­
mónica relación" y resultan-io que, en el iiorós-
oopo del enion-3es presidente. "Júpiter se es±acio-
sará exaciamenie en la cúspide del sector ocbo , 
el nredictor decreta: "Tendrá qae lomarse unas 
«•acaciones. De todos modos ei planeta Marle es 
mu.v fuerte, lo que indica <iüe laE tuerzas arma­
das podrán intervenir" si bien la. proximidad de 
Saturno. Urano y Plutón determinarán que "el 
pueblo no resiste más y se stiMeva". Por suerte 
•'entre Merc-.irio-I.una radical hay una buena in­
fluencia, lo que de ninguna manera indica san­
are, lucias o hechos graves en la tierra urugua­
ya". Las ínc-ursicnes en la e-^onomla no son me­
nos precisas: -2i.«nque halla Mol por lo menos 
dos devaluacioEes de la moneda no podra ser sas-
tíluida la moEcda por otro nuevo y de más valor". 
Oesde el p-onto de vista mete-Drológico hay que 
ap-untar que "Maris, «pie está dentro del 
c iño radical recibe casi todo si año el txi 
<o aue no debe alarmar- pues sólo- se trat- del 
-bnest aspecto del Saturno -íjse baxá posible la 
svación Isie] de tas nubes obscuras peimrtiando 
que el Sol dé la máximo fatíno". A l parecer en 
estos tiemp-DS pasados sucedió algo- que, sin duda 
por distracei-ón. no advertím-DS en- su momento: 
^ n l i s los años 1969/70 TTiaguay será OT9V>men-

,er «J-bienest-r sodab 
(=- acr=itílos añ^". ite 

o„ . ^ w . - ™ - . . Jápiísr era el regen­
te", ílsa era de íeiicidad coincidió prod'aios'-Tnen-
te con otra favorable circunstancia; "P=tra e) aSo 
1969 nzia n-,ieva personalidad suroirá sobre el Ho-
riicnte del Pais. cuyo T.=>ciir!Je-.ío ocurrió iiisía-
rseníe en nn día de Eclipse Solar en si<»BO de 
Acuario. Dicha persona achialmenie esíá au po-

O E S A R D i C A N D Í A 

MUERE EN LA PUBLICA OFIC INA 

T O D O BICHO Q U E C A M I N A 

a re-relai". pero, dicho sea en -jonfian 
cersonal Horóscopo le aziimciainos la 
-d* la aacié=.". Queda asi aí3arado el múltiple 
enigma de ia desaparición de loó-alimentos y las 
'Jbertades: don Juan María está signado por los 

>o ñay nada que n£-oer 

ba-n provocada en si pais 
unaelones más dive! 
na invasión bras-aeñ 
deiros, Termine por 

temen 

ahogarlos en el Plata; 
a de "ISuevo Uruguay', 

publicacicn peorenss, anotan los riesgos q-oe apa­
reja luia negligencia generaJi^-aa. a ese respecto. 
En su n<í 7 de agosto de 1973, reeege "la incpne-
iaá general respecto a la no -Iziausión del idioma 
portajes " ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Í ^ S e £ 
ber si vamc-s a "coinreremcs ea Provincia Cispla-
tina asi nomás, sin saber portugafe, en ofensiva 
postara de indiferencia haeia nnesíros futuros 
compatriotas. Por «so las autori«fedes de Ta en-

BÜEKAS tardes —dije tímidamente sintiéndome 
tnemediableniente inferior— veng» por un 
trámite que inicié hace como tres años... 

El empleado que estaba más cei-ca del mostra­
dor no Lê .'antó los ojos porque los tenía muy ocu­
pados observando con sana curiosidad cómo cho­
rreaba ia medialuna que sumergía a breves in­
tervalos dentro de un capuchino largo. 

Completamente intimidado esperé que el señor 
devorara con gula contemplativa seis medialunas 
más y cuatro paneitos eon grasa y cuando vi q-ae 
se reclinaba en su silla y se disponía a disfrutar 
de una merecida digestión, me dirigí a otro señor 
que a su lado, se Umpiaba con eneomiable higiene 
las uñas con una hoja doblada de papel sellado 
valor cien pesos. —Me hace el favor — l̂e insinué 
obsecuentemente, siempre temiendo que un exceso 
verbal de mi parte entéri-ara para siempre mi ex­
pediente— es por una gestión... 

El p'ulcro señor prosiguió con su tarea sin dar 
señales de liabei-me oído. Después se contempló 
las uñas con un gesto de honda preocupación y 
procedió a eortái-selas con un alicate que tenía 
sujeto a un llavero. Caminé unos metros y me 
enfrenté a -un grupo de mujeres que conversaba 
alrededor de un escritorio. 

—Si alguna de ustedes fuera tan amable —ge­
mí procurando inspirar la mayor compasión po­
sible— es por este asunto. . . 

—Allí lo van a atender —gruñó una. fastidiada 
poroue mi pregunta le había hecho perder la cuen­
ta de las carreras del tejido. 

Me corrí hasta el extremo del mostrador. Oos 
caballeros jugaban a la batalla n-aval meditando 
profundamente cada jugada. Un señor con los pies 
encima del escritorio leía un librito titulado "Se­
ducción en la morgue". Una empleada le daba el 
pecho a su bebé. —Ms hace" el bien —fliie dtri-
aléndome a una señora que se había descalzado 
y trataba de calentarse los pies en un braserito— 
yo estuve acá iiace unos meses y. . . 

La señora moxññ un poco los dedos entume­

cidos de los pies, se frotó,un telón eon «1 otro 
y gritó eon voz de ascensorista de tienda. 

^ ¡ H o d r í g u e í . . . ! iMosiradorl 
Hodiíguez dejó de mala gana de e3cuch.ír una 

radio portátil y leyó con cierta detención la tar­
jeta que yo le había alcanzado. Se notaba su en­
simismamiento porque hacía cambiar ae lugar 
constantemente si escarbadiénte que terna en la 

^''—¡^Vsied fue a la sección Contaduría? —pre­
guntó, seg-uro de su ti-iunlo. 

Le düe que si. Que a Contaduría y a Despacho 
V a Informes y a Mesa de Entradas y a Liqui­
daciones y a Directorio y a Gerenda General y 
Tesorería y a Jurídica. 

—Hable con aquel señor —m.e indico, s-aaalan-
dome a uno que se apretaba un gi-anito frente 

" "Recorrí°de nuevo el salón. 1.a señora ya habla 
terminado de dar el pecho a su bebito y ahora 
lo estaba mudando encima del mostrador. 

—Jcven -musita totalmente vencido—. Yo 
venía por esto - . . 

El joven me escuchó masticando un chicle de 
globo. Cada pocos segundos hacía un globito y 
io reventaba la 

—dijo sin dejar de regurgitar 
su goma. 

Un señor bajito con unas bolsas de mano se 
acercó solapadamente. 

—¿Buzos? ¿Jabones? eso dor antes? ¿Ciga-
rrUlos? ¿Wliisky? ¿Visos? ¿Bombachas? 

Esperé a que el joven adqutiera varios juegos 
de ropas íntimas y volví a Insistir extendiéndole 
e! tarietón. 

—Espere un momentito que viene el bizcochero 
—dijo participando en una terrible estampida rum­
bo a un gallego chiquito munido de una canasta. 

Bajé la escalera desolado. No sabía nada de 
mi trámite, pero en cambio había comprado un 
precioso braguero tmni-f^do a un precio irrisorio. 

D O N V ^ E R I D I C C 

LA BICICLETA 

HOMBHE qiie supo ser enamoran, aura CTue 
dice. ÍUditerio Fosfato, ei casan con 
Caldexina Pareja, que sa conocieron una 

gtielia i{ue ella taba soleando ropa en el pasto 
Y él pasó arriando una tropa e cbanchos. 

¡Mtiy nervioso TJldiierio! Veía una moza y 

Si ana china le 
embocar la 

jarabe, don tndríerio. Ta 

5i le ofrecían pasteles, raro que al agarrar 
hiciera un disparramo que se llenaba la 

cocina, e gatos y gallinas. Como por los ner­
vios solía kacer guiñadas, 

i gradosD y le pegaban una soba, 
i hacía guiñadas le venia un ca-
a pata y la tenia que estirar de 

TI 
—Usté don Oldüsilo —le dijeron 

cusaón. de los calambres lo que Sene 
es no andar más a caballo. La c 
es dañina pal calamisie. 

Camilo el cabaUc poi una bicicleta. Pelo 
pele. Como 

Dirvija, el tap. 
rrdo Santiago. 

diba apuran, le cerraba espuelas y le reventaba 
las gomas. 

Una güelta. iabs-. en el boliche H . Hesorie, 
el tape Oliaedo. Gallineto Hcbo y el 

tomaba -ráio como por un 

sr.diterlo 
la Iñdcleta de im salto, y pa 

no estarla palenquando le piiso mansador. El 
tape Olmedo dends ia puerta U dije: 

—Déjela. sueUa a I » yeguita nemas que no 

máiSS, pa*^o andar peJiando, f-,ie y le 

falta algrá abomba» 

tiempo. 
Al escuchar la voz de, la Duvii 

calambis. estiró la pala y disparramó los nai-

Pa qae el konibre medio se raimara. Salli-

Bobo —• - -
quien no «jaiere la cosa: 

que invitara 
el hombre vi 
se atacó e lo 

"Tnáiterio con queso- Cuaiido 
e vio que la cliina se I»-arrfmeba 
e les nervios, pegó la esjMjníadE y 
íuerfa pa montar en. la Wcidela. A. 

lo «rae no !a vio qsiedó en un tssnilor. Oln^'^o 
saKÓ y le dijo: 

se la ban espantan nemas. 

^ ole, le ta i» el vaso e vino con la 
En lemHor tjíditexio, pa medio ( 

lar «JO ae ^ I ^ , í ^ ^ ^ Sd^ía^ímera 

los dedos. <iue al : 
recio la hiridet. y se le licostó a una pierna. 

—Tenía larói don Olmedo —dqo ndenlxas 
-ejaba—. que jmry lejos no dfba a <fir por-
liay Bbombáus qne nt 1 « espantar yegS-
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En estos tiempos de üfcitos, no todos econó.ití. 
eos, se está dando, y no es de hoy o ayer, 
ei vía erucis del abogado defensor, menos 

•dramático que el del preso, aunque Igualmente 
azaroso para el destino de la pobre justicia abs­
tracta y del pobre tipo concreto. Quizás el dete­
nido por deUtos contra la seguridad del estado, 
o en averiguación de tales delitos, ignora la suma 
de vallas que su abogado defensor está tratando -
de sortear afuera, mientras a, adentro, se sabe 
.'narginado de toda certidumbre legal, hasta de la 
n-ílnima que significa saber que su abogado será 
guien a designe y no qtüen le designen sus 
aprehensores- Porque en esta carrera de obstácu­
los, también se da la aberración de que las de-
lensas sean asumidas de apuro por Detensores 
Militares de Oficio; y de hecho se persuade a los 
procesados para que den su aval a la designa­

se éstos. 
1 demostrado 
íal, es expU-
bogados, son 

desentenderse de la justicia 
cable: esos "defensores" no 
íunclonarios del aparato cast 
nunca la jurisdicción militar ni apelan los proce­
samientos. Cuando se tramita su sustitución por 
un defensor particular y éste se hace cargo de! 
caso, encuentra indefectiblemente vencidos los 
plazos para apelar. No hay por qué ocultar que 
esta aberración deriva, mayormente, de las po­
sibilidades del sistema: con noventa defensores 
partlctaares actuando en las audiencias de rati­
ficación de noventa procesamientos realizados 
dentro de rm mismo expediente (situación nada 
excepcional), el caos sobre^^ene como si acudie­
ra dócilmente a un llamado Pero no se pueden 
crear las condiciones para el caos, y después 
-.nvocarlo como eximente. Tampoco es licito haber 
prohibido a los abogados, con ima interpretacicn 
muy discutible de las disposiciones del Código de 
.°roeedmiiento Pena! Rliütar, repreguntar en las 
audiencias de ratiflcación: se aliada, asi. el pro­
cedimiento, pero en perjuicio, otra vez. del pro­
cesado cuvos descargos nadie escuchará. En todo 
caso, los defensores militares de oficio acatan 
cualquier simplificación de] trámite, o cualquier 
omisión, por la razón del artillero (un fogonazo de 
los -vocablos) de ser subordinados de ana de 
ias partes, precisamente la que acusa a -=us de-
fejididos. De la independencia de los poderes, .-ja­
samos tranquilamente al poder de la dependencia. 

Lo curioso es que los propios fueces müi-s'res 
•.' sus asesores y funcionarios adjuntos denim-" n, 
en raptos de franqueza no tan reservado» 'as 
trampas del sistema penal que la Asamble? Cie-
neral votó y que los obliga, a ellos que son co­
roneles y no magistrados ni abogados, a lidiar 
en miles de casos judiciales, sin la menor po^i-
•cüidad Técnica ni materia] de asumir eorreota-
a^enie la tarea. Pero la asumieron de cualov'er 
modo —el único, que les impone la dSscipVia 
militar— TT el '.daje de arena gruesa, más a'lá 
de sentirse fatiíados. abrumados y desbordados, 
no Lo es en absoluto para ellos sino para la 
coatraDarie: el detenido y su sombra ditan-e 
^ ! abogado defensor—, antihéroe de esta histo-

a o s jueces, en número de tres, son eomoeíen-
tes en t»da la repú'oUca. Con frecuencia han tenido 
que trasladarse al tuterior. constituyendo descacho 
ín las -unidades (lo cual obviamente, limjts -las 
posibilidades de los defensores). Este días en q-ae 
ios jueces se van al interior, son ̂ de cierre vir-
ru;^ —o real— en los Juzgados de Montevideo, 
aa personal .subalterno se remite al superior, pero 
d superior no está. Y cuando está, no es mucho 
ie que el trámite avanza: es frecuente, niclnso. -
aue no avance. Es que donde la justicia ordina-.-
ria habría puesto treinta y tantos jueces y írein-
za y tantos Oséales, todos eUos letrados, aquí 
ios tres jueces.- no letrados, se remiten á tmos 
pocos asesores. letrados pero no penalistas, y a 
íios fiscales militares, ninguno de ellos abogado, 
fnncionattco con un sclo asesor. Hay recursos 
Snterpaest-os por la defensa hace meses, que no 
can caminado en absoluto, lo cual toma iluso­
rios, en IOS hechos, algunos beneficios, como el 
de poder apelar los procesamientos, que creó —en 
asi «roneo final— el legislaaor, al sancionar la 
L-ey dé Seguridad del Estado (10./Vnyi9-72). En 
este momento los abogados se ven en esta desa­
lentadora opción: si apelan, a fln de que la Su­
prema Corte, integrada con dos conjueces milíts-

atez tienden 

fin de que 

SiiS'kaikiano. Cóñ-xesignada sen: 
añora —en casos áe gravedad men; 
dia— a- desistir de las apelaciones 
et trámite no se estanque. En un pimto u c-tro, 
sia embargo, se estanca. Entre mües de proce-
-dimientos Iniciados, ninguna sentencia, es erecto, 
vio aún la luz. 

Pero llegar a mirar el expediente propio y te­
nerlo ec las manes Casi sea coa escaso prove­
cho), es el privilegio Qe -anos, que otros ves 
con en.-7ídia a la ¡Bstancia. Y =0 es metáfora. H 
abogado avanza por Washington hada Jtian U n . 
doKo Caesías y nunca sabe qué fe espera. QÍJUS. 

espera, sí sabe. Xs el entínela. q « e desde is 
azotea Centro de Bisímccióa d« J« MarÉs» 
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vigna sus pasos. Allí tienen su asiento los tres 
Juzgados Mihtares. Pero el edificio sigue siendo 
dependencia de la Armada y está bajo su régi­
men militar de custodias (centinelas, puertas y 
zonas infranqueables). Hasta hace muy paco 
había aue anunciarse por gestos, desde lejos, al 
centinela de la azotea. Éste tocaba un timbre 
adosado al mástil de la bandera, llamaba, apa­
recía im soldado en la puerta y al grito tradi­
cional de "-Aguante arriba", que el de abajo 
impartía al del pretil —pero: ¿aguantar qué?— 

curial avanzaba, la cédula de identidad bien 
-.-isible v la toga por el suelo, dominando un 
absurdo sentuniento de culpa. El soldado que 
custodia la puerta lo interroga: ¿a qué juzgado 
va, quién lo llamó, para qué? Puede no tener 
suerte algtma o tener bastante y aim mucha (en 
cualquier caso es bien poca). Ei io primero, es 
que ese día "su" juzgado no atiende profesiona­
les, y entonces rel>ota desde la puerta hacia 
Washington, por donde -vino. Si está de suerte y el 
juzgado atiende, puede tener o bastante suerte 
Dorque va hav letrados adentro y entonces él debe 
esperar en la calle, a la lluvia o al sol; o mucha 
suerte, en cuvo caso pasa a tma piecita mínima, 
atestada de ansiosos tamiUares de presos que lo 
bombardean con preguntas por el solo hecho de 
ser abogado, no importa de quién. Alguna vez 
la bulla de tal junción motivó que se desalojara, 
por orden de los navales, ia piecita y el espacio 
de recibo, yendo todos a esperar a la calle. -Allí, 
como en penitencia, el abogado y todos esperan 
las voces de adentro, que finalmente les tran­
quean el paso a los juzgados. Un momentito: a 
los juzgados todavía no. Sólo a un patio que 
siri'e de antesala, donde hay que esperar un úl­
timo ñamado. Cuando éste llega, es cnando real­
mente emnieza todo. 

Más allá de la buena voluntad del personal 
de los iuz?ados y de la hosauedad del personal 
nava', asombra lo inadecuado del sitio para la 
función. P"cas personas alcanzan para obstruir 
los an.aoslí'imos corredores que son, sin embargo, 

neutras no se accede a 

diodía. 

abogado elija, está abolida, en cuanto al número 
de oportunidades y duración de la visita Hav va, 
liantes de trato, desde hacer pasar al abogado 
por trámites de revlsación hasta el mero y sufi­
ciente respeto, recogiéndose la impresión de qus 
buena parte de esto depende de los jefes de las 
unidades y hasta de los oficiales que deben da 
tratar con el letrado. El CGIOR. por ejemplo, 
sólo expide autorizaciones para que los aboga-
'* " " - sus defendidos los domingos a me-

de arruinarles su día de descanso 
Punta Carretas, en cambio, se "uar-

da escrupuloso respeto a uu régimen ad'ilíc da 
facilidades. 

La wisHa 
Pero lo más gi'ave es la forma en que ia vi­

sita se cumple, en algunos establecimientos. En 
la Armaaa —por lo menos en la unidad que está 
dentro del recinto aduanero— se le imparten al 
abogado, antes de que comience la visita, ins­
trucciones sobre cómo echar cuerpo a tierra eo. 

de de alarma. 

el único sitio de 

etcétera. Y luego ve a su preso ante „ 
rejUla, de cuadriculado espeso, tras la cual igno­
ra si su defendido está o no en condiciones de 
du-igirle algtm reclamo, si hay o no guardianes 
próximos, a su espalda, todo' lo cual configura 
un cuadro atentatorio de evidentes inhibiciones. 
Y SI su abogado no concurre a la ^-ísita, igual el 
preso es obligado a permanecer durante todo el 
horario ante la rejilla, sin duda con la esoeranza, 
mas bien pueril, de que se sienta traicionado 
y olvidado por los suyos. 

Pero es en Punta de Rieles donde, respecto 
del régimen de visitas, se tiene algo asi como el 
gusto o la arrogancia de ser arbitrarios. Primero 
se le inflige al defensor un torpe manoseo lar­
go recorrido previo, esperas a la mtemperie, re-
visacion. más esperas, trato autoritario, cercano 
a ¡a prepotencia, etcétera, etcétera—, con el que 

pretende disminuir su autoridad. Cuando por 
:on su defendido —reloj en ma-fin se 

R E ^ F ' O R - r A J E S A L_A R E A L I D A D 

E L P R O C E S O 
HUGO Ai_F-ARO 

los despachos, pequeñas habitaciones, a su vez: 
donde cualquier diálogo a Taimado parece un tu­
multo. Generalmente los letrados están aUI para 

Un expediente moles-
ra a mucha gente; dos i 
cho más. Alg-onos tienen dos o tres piezas, con 
información sobre noventa nrocesados. Los de^ 
fensores deben arreglárselas (a veces dentro dei 
término pererftorio de tres días) para con-rivir 
en esa tarea de consulta de un mismo- expedien-
re; e inciuso un mismo legajo, que se les nrestan 
sólo por un rato, en las mañanas de m¿rtes y 
de jueves. Han tenido que hacerlo en la píecit 

bien 

al mismo tiempo de fami-
hares, que naturalmente molestan, ocupan lugar, 
•conversan, interrumpen, preguntan, con ansiedad 
harto explicable- En dos o tres mesitas d A e n 
trabajar todos. Pero la mayoría lo hace sobre las 
rodillas o parados, acomodando los papeles entre 
la espada-y la pared. Hay los que usan graba­
dores eu la oreja misma de los otros, que deben 
atender a otro expediente. Y en ese s-Istema de 
aglomeración y aesorden es aue Ic-s abogados 
toman contacto con la materia que deben defen­
der, en tanto muchas veces —a pesar de estar 
levanía-das las incomunicaciones— no p-ueden ver 
todavía a sus defendidos. 

El camino de ese encuentro del defendido v 
el deensor está erizado de trabas gratuitas, mor-
üñcantes. claramente orientadas —a diferencia 
de las cue ya hemos enumerado^ a ofastasnili-
zar la defensa. ESi tanto las condiciones « n oue 
se c-ompie el encuentro mismo, lindan con' el 
atroptílo c son pm^ y simple pxovocacióa. 

En primer lugar, él abogado debe estar pro­
visto ce tnia autorizaciÓE. especial —sia que le 
oasteE á título y él oScio comunicando a ia 

QO pe .ae Jit_jue ae un tiamoo corte y ajo, 
cualquiera sea el número de presos que patrtt 
ema—, se_ encara ea realidad con tm rostro dis­
tante y oifuso. tras la doble malla tupida ds 
alambre que se les interpone. Pero no versa 
bien es menos grave que oírse mal, y no es fá-
cu hacerse entender en -un recinto poblado de 

frases que se disparan entre sí, tam-
leíoi, los fetniliares, otros colegas y 

os, en un escenario que recuerda 
(atmque soig por eso) tm día de pánfc» en la 
Bolsa. Frases ansiosas, pero obKgadamente yer­
ras, descamadas. Porque —contra el consenso 
universal que recogen las P.eglas de Ginebra, la 
Deciaraci-oii de Derechos Humanos y los propios 
Códigos JVHIfíare^ el abogado v í-u defenádo 
tienen a sus espalaas, en estrecha marcación 
cueri» a cuerpo, dos oficiales cada uno que me­
tralleta en mano, escuchan cuanto aqaéHoi ha-
olan, mterrampeu el arduo dialogado e interxúe-
nen en SL decidiendo qué pueden y quénopueden 
uecu^. íso pueden decirse casi lo único g-ue les 
interesa: éi tratamiento dado al preso, que en no 
pocos casos implica íorfiras, y sus problemas la-

aaide al preso Mengano— para ver si defendido, 
genersisoente en régimen áe ñorarftss estrechos v 
iSíos. JEsa aníoilzací&t, tramitada e i la -tenada 
» ! • H ^ ó n imitar. Heva tiempo de amansa-
•toras y ífera poco. La iiore comunicación con 
ü áefsodlda, » i iai a s a . v^osímüe* sr.» al 

ae los CTsales el abogado se con­
vierte, más ana de sií deber profesional, er un 
cojisejero inapreciable. Y ctüdadito con no acatar 
las oraenes aei censor: este puede, discreeional-
meníe, s-=¡spender la_ entrs-rtsta. sancionar al oreso 
con una calaboceaaa y amenazar a su abogado 
con. no dejarlo entrar más. Pero ahora son los 
mismos defensoras quienes decidieron no volver 
a entrar en Ptmta de Hiéles, mientras no cese este 
regimea campal de atropellos. Earáa gestiones 
e i tal senHdb ante los Ederes de ias distintas 
bancad^ parlamentarias; y él Colegio de Aboga-
oos esta asrmismG dispuesto a pelear por algo 
en, que le va la existencia. .=1 no -quiere ^.le ést»: 
sea puramente nominaL 

mejor qtte pnecle decirse del paiiorania 
ea qtis se inscribe la asistencia. letrada 

los deíeuidos polríieos. es qsa resulta variado. 
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Habla poco y 1, 
los snínim-os detalle 

ipre 

V Desde l t44 ceupa la secretaria ejecutiva ds la Federación de 
Mineros y desde 1952 es secretario de la Central Obrera Bo ­

liviana. Arrastra un siimúmeTo de enemigos (de derecha y tam­
bién de izquierda) pero , está rodeado de algunos fieles eolabora-
io re s de toda la vida, Juan Lech ín es, sin duda, una de las per­
sonalidades más eonflictivas de la política boliviana. H a y quie­
nes lo asemejan como conductor politice a Juan Domingo P e ­
rón, pero él rechaza este paralelo: " N o íeago esas pielensiones", 
dice, "Pei-óa es líder de an pueblo, sus seguidores son obreros, 
« « c l o r e s dé la clase media, incluso algunos indusiriales. Y o ape-
ssas m e puedo considerar un líder de pequeños sectores obreros 
y campesinos muy combalivos." Otros aseguran que ia linea de 
íjecltín ha sido vacilante y que su conducta personal deja mu-
elio que desear. "Donde inlerviene una lucha de clase", se deíien-
de, "hay sectores que tienen interés en desprestigiar at enemigo. 
C o m e no tienen íundamenlos ideológicos, políticos, recu­
rren a la intriga, a la menlira, a la falsificación. En cambio aoso-

E S P E C I A L P A R A " M A R C H A ' % 

P O R J O A Q U Í N A N D R A D B 

e n t r e v i s t a c o n 

J U A N l e c h í n 

sin necesidad d « ocupanioB d « las personu." 
Como easi todog lo* polít icos bo lmanoe úe pr imera Mma, 

iia estado en e l gobierno y también tu él ex i l io . "H« eaído ae 
¿ « g r a c i a muchas veces y oirás tantas he lenido suerte de 
g i a r éxitos. Usted eabo l o Tariada y dinámica que es Im poMlis» 
boliTíana", dice él . "Deslerrade" agrega, "estuve unas doce veces,-
H a y una leyenda en torno a Lech ín fugi t ivo. Se dice, por ejerii-
plo, que en los días siguientes a la caída del gobierno de Juan 
José Torres escapó de la persecución policial oculto en un ataúd. 
Lechín desmiente estas versiones: " H e salido de So l iv ia clandes­
tinamente tal como lo he hecho ea varias oportunidades ante­
riores, sin ataúd ni cosa parecida." 

V i v e ahora en Santiago, un poco cargado de años pero eoí5 
los ojos vivaces y siguiendo día a día lo que ocurre en su patria. 

hombr ida bs 

ti fracaso de la dualidad 
• Usted fue uno de los protagonis-

mbril de 3S52. Ocupó cargos de go-
hiemo áia-ante la gestwn del MNB. 
(Movimiento Nacionalista R.evolucio-
fmrio) y después se pasó a la oposi­
ción. Si indagamos ere las cuttsos de 
Ja decudemcia de este partido, ¿cuá­
les serían, a su. juicio, los pv.ntos a 
aestacaT? 

—Sería muy largo. Mencionaré tan 
sólo algunos liedlos. Paz Estenssoro 
no capitaliza COKIIBOI, (Corpora-
ñón Minera Boliviana) y en conse­
cuencia la producción minera baja 
en un 30%. Esto provoca escasez de 
aivisas y desata tm proceso íoílacio-
oario. Hay que recordar también q-ae 
no se profundizaron las medidas de 
nacionalización y reforma agraria: la 
liistoria nos prueba claramente ene 
no se puede liacer im gobierno al 
margen de ias clases. JS:O se puede 
íransltar por caminos intermedios en­
tre el capitaiismo y á socialismo, i a y 
que escoger ana de las vías clara­
mente. Comenzamos con una serie 
de medidas de estaüzación y -no con­
tinuamos él proceso- líos detuvimos 
y quisimos hacer un capitalismo. 

Oién gue entre las cansas del de-
iTiunbe del IMiSTR se cuenta en lugar 
importante, el ™-a3e violento de 

parece alcalde 
Si LecMn lia tenido fuerte -afluen­

cia sobre el movimiento obrero bo­
liviano, Víctor Paz Estenssoro ha si­
do figura principal del panorama po­
lítico .durante más de una década. 
Estuvieron jrmtos durante la luclia 
contra la "rosca", y después del 9 
de abra de 1952 la Central Obrera 
Boliviana cogobemó al país con el 
pazestensorismo- En 1964, sin em­
bargo, LecMn estaba en la oposición 
y colaboró con las fuerzas que de-

npo que Paz ha llega­
do a la conclusión —dice i.echín— 
de que en Bolívía no se puede go­
bernar sin el respaldo del imoeria-
lismo. 
• Quiches le cojiocera aseguran grue 

persigue el poder por el poder 
misnm... 

—Sí, pero es por sobre todo im 
nudo, parece alcaide, inau-
obra y g.aiere 

Los 
Insurrección del 

9 de abrH de 1952 fneron represivos, 
aislantes, de 

y comienza a fluir él pensamiento 
socialista. El S de abra ia máxima 
«spiradón de los obreros era la na-
«ionálizaeión de las añnas: creíamos 
« u e con esa medida se acababa la 
^ l o t a c i ó s y comenzaba la época de 
feeneScio para el jraébio. y no es 
«sí , «bvismeste. D e l » áeciiie tais-
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gur 

ña estado rodeado de 
y colaboradores y, no obstante, ca­
rece de amigos «luizá porque pre^ 
fiere humillar a la gente y no te­
nerle la consideración y el respeto 
que merecen los seres humanos. 
• Bn 19S2, ste embargo, para mu­

éleos apareció eamo wi líder K.ÍE-
cionaUsta y ísa.Uo'agárgv3eo. 

—Iki I9S2 Paz Estenssoro vivía sn 
Buenos Aires y nc- tuvo arte ni par­
te en «3 proe jo insurreccional 
9 de ábtíl. A mí no me sorprsiae 
2a conducta actual de Paz. iSi 3a 
tarde dei S de abril de 1952 —T de 

esto me enteré mucbos años des­
pués— los periodistas argentinos le 
pregimtaron si nacionalizarla las mi­
nas de llegar a la presidencia. Su 
respuesta fue: "Sí yo soy presidente 
de Bolívía no nacionalizaré las mi­
nas". 
• Pero dtiranre su gobierno se na-

eionaUzaron... 
—Claro, porgue Paz no tenia íuer-

los sindicatos obreros y fabriles "que 
erigieron la nacionalización. Quie­
nes conocen de cerca su personali­
dad saben que ha sido siempre un 
consecuente protmperialista' con bue­
na memoria, facilidad de exposición 
pero que no ve más allá de lo que 
con-rfene a su persona. Por cierto, a 
veces, y es lo que ocurre en este 
momento, se equivoca. 

La vanguardia armada 
• Vamos a los acontecimi.entos más 

recientes. Desde la caida del 
MNR en 19eí y el derrocamiento de 
Juan José Torres en 1971, mucfias 
cosas Tia-a ccurrzdo en Bollma. ¿Qué 
eortelusiones lian sacaao ustedes de 
las experiencias de este período? 

—La primera experiencia que iie. 
mes sacado es la necesidad de la 
unión de todos los partidos antimpe-
rialistas. 1.a matanza de San Juan 
ocurrió cuando los mineros estaban 
luchando solos eontra el régimen de 
Bartientos, aislados de los movimien­
tos obreros de las ciudades y del 
campo. Esta necesidad de unión se 
lia hecho particularmente evidente 
luego de la caída del gobierno de 
Juan José Torres. El ' 
está presente en Bolivi; 

al chantaje, 
los iaedios snScisites para adoetii-
nsr e infiltrar gente hasta en los car-
Scs más sitos de gobierno. Esto se 
lia visto muy élaxo « n ios -¿IHmos 
sS'X!, ae maaer» que la IzgTjierda iK>-

ciente que el pueblo no puede llegar 
al gobierno a través de elecciones, de 
manara que no hay otro camino que 
3a lucha armada. iSüngún otro. En 
Boli-iíia bay tradición insurreccional. 
La caída de Paz Estenssoro en 1964 
sucede luego de ima verdadera in­
surrección nacional. Pero las insu­
rrecciones han ocurrido sin que el 
pueblo haya contado con un aparato 
armado. Entonces, luego de la insu­
rrección popular, el ejército se ha 
adueñado del poder. Ha faltado una 
vanguardia armada. Ei 9 de abril de 
1952 había una vanguardia armada 
y entonces el resultado fue muy otro. 
Por -último, la muerte del Che Gus­

anos el ejercite • Bn ios ÜUimc 
parece 'naber oscilado 
dencia al derechistno y una tenden­
cia progresista. ¿Han eontradieclGrue! 
en la ofidaZidad? 

—Las hay, pero no Son grupos -del 
ejército, son personas. Cuando To­
rres es amenazado por sectores de 
Santa Cruz, varios días antes de su 
calda no aparecen los militares pro­
gresistas a escepeión de uno, el ma­
yor Sáncbez. En el momento de la 
pelea, usted lo sabe, no existía un 
srup.3 progresista. Puede haber -oo 
militar con ideas avanzadas, pero nc-
un grupo. 

• ¿El asamiso de Ovario primero 
— c o « todas sos KwMaciones-— v ^ 
áe Torres después jueroa'sóto refle­
jo de la eoluntad de estos m-auare^ 
9 Jiaóíe detrás ara grupa que los ope-
yába? 

—Tenían detrás a grupos de mili­
tares que los seguían por jerai^iris 

•Pasa a Ta tAg. Sí? 
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EL territorio brasüeño ss mucht. 
vor que el argentino: 8,5 millones 
de quilómetros cuadrados el prime­

ro, cerca de 2,8 el segundo. Según 
los teóricos geopollticos, q.u.e ven sd 
m-ando del futuro como "un m.undo 
de grandes unidades", eso constitit-
}-e una gran ventaja. Cortado al 

• Norte por el Ecuador y ai Sur por 
el Trópico á£l Capricornio, el terri­
torio brasileño presenta una escala 
muy variada de valores climáticos, 
lo que significa, del punto de vista 
económico, un factor altamente po­
sitivo, ya que permite una enorme 
QIVERSILIEACIÓN de cultivos. El hecho 
de que la mayoría de su tei-ritorio 
5e sitúe en la zona tropical 7 sub­
tropical, posibilita que ¡a economía 

P A U L O R . S C H I L _ L _ i í N ' C 3 

aria de de Estados 

emás. una inmejorable ubioación 
geográfica: constiíuj'e una "zona 
equidistante" entre América del nor­
te, Europa, África y el Cono Sur. 
Económicamente es muy importante 
oue casi todos los grandes puertos 
lírasileáos —Santos, Rio, Vitoria, 
Salvador, Recite, íííatal y Belén— 
esTén situados entre 2.500 y 9.000 qui-

« e s#T u.n gran exportador de carne". 
(AFP - 4.'XI,'71). 

Los planes brasileños de copar ei 
mercado internacional de carnes, es­
tán ampliamente respaldados por lo» 
monopolios internacionales que do­
minan el sector. 11,3 actuación do 
Eeltec (ampliada en 1969 con la 
fusión de Deltec Panamérica S. A.. 
International Paclcers Ltd. j - Nassau 
Bahamas: anteriormente la Inter­
national Paclcers se había tragado los 
tradicionales y muy conocidos nues­
tros Swift y Armour) revela que se 

Mientras 
plantas íri-

.\rgentina (es 
de la Compa­

ñía Sv,-itt de La Plata), Deitec hace 
enormes inversiones en Brasil. Un 
cable de IPS (27A^I/72) revela que 
Swifí-A.rmour ha pasado a ser el. 
mayor exportador de carnes brasile­
ñas y ocupa actualmente el cuarto 
lugar entre los exportadores del pais 
norteño. A su vez, Roberto Campos, 
el capo de Deltec en Brasil. Laforma 
sobre los planes de su compañía en 
la isla de ¡Marajó: "Será el -mavOT 

atlánticos de Estado 
de Europa, que el de Bueno 
Un total de 44.000 quUóme 
ríos navegables y un potencia 

y lo 
PÍCTI , 

rico (sola 
j-ectado — p̂or el Huison Iiisíitute— 
"Xago Amazónico" representaría 60 
1 70 millones de Icwh). aseguran a 
BrasU una amplia ventaja naturad 
sobre Argentina. Esa ventaja es to­
davía más grande.' en lo relativo al 
subsuelo; el brasileño presenta re­
servas Inagotables de casi todos tos 
minerales necesarios para una indus­
trialización a gran escala, mientras 
oue el argentino se muestra muy po­
bre en ese aspecto. Este rápido e úi-
completo resumen de las condiciones 
naturales presentadas por los dos 
países, demuestra que BrasU tiene 
condiciones suoeriores a las de Ar­
gentina para transformarse en una 
gran potencia agrícola e industrial, 
.3>rincipalmente dentro dei actual sis­
tema cap¡íali.=ta internacional, donde 
toaos esos fa-rores son debidamente 
medidos y pesados con el ob.ieti^o de 
obtener el mayor lucro con un míni-

Aspeeios demográficos 
La población de los dos natses- pre­

senta la sig-oieníe evr-.l-u-iór- en Tos 
úlñmos treinta años: 
A-ños Brasil Argev.iiaa 
1940 . . . . 41.375.000 14.169.000 
1S60 7(1 .W9.000 20.669.000 
19-0 93 7.52.000 24.0-5e.0OCf 

iLa relación existente en i940 
—2.3— pasó a ser er. 1970. de a.9. 
i u - e l caso de que se mantenga eü. 
acrual ritmo de crecimiento demoerá-
Sgo, la misma será del 4,5 er, 13.50. 
A fines del .=ielo, Brasü ter.drá más 
de 200 millones de habitantes, cérea, 
de 6 veces la población argentina. 
Ese enorme crecimiento representa 
otro factor decisivo en los planes de 
las sociedades multinacionales: Bra­
sil podrá asegurar a las iridu=frías-
in.staladas en so territorio —además 
fie un mercado de consumen rnano 
de obra abundante y barata. Como, 
en los últimos años de innegable 
bum económico, la oferta de mano 
de obra superó a la oferta de era-
pieos, está asegurada la existencia 
áe un gran eiércíto de reseros, fac­
tor social considerado muy impor­
tante por los monopolios, para fre­
nar ea afán reivinóieatorio de las 
dases trabajacoras y asepirar eoQ-
secueniemente la '^ax social"- Caso 
de (jae se mantenga la acüial fen-
Sencia. é! brasileño seguirá siendo, est 
los próximos anos por lo menos, ud. 
proletariado manso, que contrasta 

que. Oí targo piazo, pv.ede producirse 
un desequilibrio en favor de Braml 
Que, a si¿ vez, pueda transformarse 
en la priruñpal amenaza para niies-
tra seguridad nacional. Si nos refe­
rimos sólo a la poblador,, es dable 
observar que la relación tiende a ha­
cerse caají vez más desfavorable. 
[ . . . ] La presión demográfica en la 
frontera argentino-brasileña es total­
mente di,«miE en uno y otro pais. 
Mientras en los esrados brasilefios 
de Río GroTide del Síít, Santa Cata­
lina ü Paraná existe una población 
aproxirríada de T.7 millones de habi­
tantes, con uruí densidad de 30 ha­
bitantes por fe7f>5, en el territorio 
argentino, las pnnnncias de Corrien­
tes y Misiones, con una pobcación 
ie l.eoe.ODG. presentan una densidad 
de 9 ñabttantes por kms. Esto arra-
jíE un índice de presión demcográiica 
¡> presión política muy marcado en 
favor del Brasil." ("Estrategia", n5 5.) 
t a Verdadera invasión de esxaiicie-
ros y colonos brasüeños en las áreas 
fronterizas de Paraguay. Bolivia y 
Uruguay, recientemente den-=mciada 
aquí mismo por Eduardo Galeano, 
demuestra que ei oéUgro es concre­
to y actuaL 

Vemos así cómo Ig nolítíca demo­
gráfica argentina <p-Oiftica no plani­
ficada a nivel gubernamental y si 
originada en ei egoísmo que carac­
teriza a ias clases medias de-los paí­
ses ricos ' o socialmente ecmlibraaos 
corftO «ran Argentina y Uruguay), 
politica de país central, desarrollado, 
se transformó a mediano plazo, en an 
serio obstáculo para la propia con-
tinaaeión del prc^eso desarrollisíE-
Le faiía a la -^entina, en esre mo-
mentc. decisivo, él capital uiás im­
portante; el iombre. 

la economía agraria 
Según CEPAL <"EsTndio Econó­

mico para -¿unérlca Latisa de I969-). 
la. producción agropastorB j i e los dos 
países evolucionó de la siguiente ma-

PRODUCCIÓK T O T A L 
(En limones de toneladas) 

Añas Brasü Argentina 

desarrolla mucho más rápidamente 
en Brasil que en .A.rgentina. Entre 
1960/68. el índice de mecanización 
de los cultivos aumentó en 222 7o en 
Brasil, mientras que en Argentina 
subió solamente el 61%. La produc­
ción de trigo constituye una prueba 
de la crisis agrícola argentina, las 
cosechas, que llegaron a superar ios 
10 millones de toneladas, están es­
tancadas en los últimos años en 5 
millones, ivnentras tanto, los austra­
lianos pasaron de 7 a 10 millones T 
los canadienses de 10 a 22 millones 
de toneladas. 

Estos datos estadistícos revelan xm 
verdadero colapso en la economía 
agraria argenttata y un enorme retro­
cado mundial. Revelan, a su vez. que 
el agro brasileño evoluciona cuantita­
tiva -y cualitativamente. Los planes de 
las grandes empresas internacionales 
dedicadas a las actii-idades agropecua­
rias —que analizaremos a continua­
ción— parecen indicar que Argenti­
na será derrotada por Bra.sir incluso 
en aqueDo que su economía tenía de 
más satisfactorio, la producción de 
ganado bo\-lno. 

Con un rebaño de 105 millones de 
bovinos. Brasil ocupa él cuarto lu­
gar en el mundo Oos tres pruneros 
son: India, con 200 mülones: ÜKSS. 
con 130 mflloass. y Estados Unidos, 
cou 115 millones). Ocurre gue. en 
razón de lo rudimentaria - que es ía 
explotación, el rendimiento anual 
(del 24% en -Argentina), no supera 
el 12% en Brasü. Esa baja oroduc-
ttvldae de la ganadería brasileña se 
explica por varios factores, entre tos 
cuales se destacan la inferior cali­
dad del ganado (sólo en Eío Grande 
del Sur -gracias fundamcntalmeaíe 
al contrabando de Uruguay— predo­
minan las razas europeas: en él resto 
dei país solameate se encuentra el 
ganado cri<dio y las razas "Zebú" e 
"Tndu-Brasil-. mas resistentes al cH-
ma tropical), y la pobreza nutritiva 

las pasturas naturales, muy inle-
campos argentinos y riores 

eombattvo colega argentino. 
Erisfa otro ast>eeto en la dispari­

dad de la evolución demográfica e » . 
tre Brssíl y Argentina que podrá te­
ner consecuencias serlas ea el futa-

, 3S.6 -r- S,i% 
En lo reiativc a la productíón -de 

ganado bovino, la evolución entre 
1960 y 1S6S fue de -i-35% en Era-
sil y -H 18% en Argentina, Un ca­
ble de IPS, de junio del corriente 
año, destaca que la partieipación. ar-
gentitsa en tí mercado mundial ds 

17%; además, el descenso de las 
ventas en él mercado íntemacíonsl ns. 
colnoldlío coa nn& refracción del 
oOBsamo interno, que pasó de 87 
güilos per cá.plta e= 1M7 a 63 quilos 

Otro dato de CEP.AL reveía que 
t* íscítologla -ai i» agricultassi sm 

Acícalmenxe. el gobierno brasileño 
concentra sus esfuerzos en él senti­
do de mejorar ei "nivel cnaliiativo 
y. paialélameste. expandir drástica­
mente A ares, .destinada a la gana­
dería. Para eso. cuenta con el in­
menso territorio de la Ĵ mazonia 
Cque ocup-a el 53% del territorio. 

4.S malones de auaómefros 
cuadrados) prácticamente inesplotado 
ecoacanlcamente en la actuaUdad. Se­
gún el ministro Cosía CavaleantL 
'-Ta AmazorML brssüeñtl tiene condi-
dor^s para, ser transformada ere te 
mayor región ganadem del mimáo^. 
Sa síntesis, él plan coasiste en con­
servar 50% ¡Je ía selva y poblar de 
ganado el resto déí área. -4.grega él 
ministro que eos cojjsírKcciÓTt de 
íss carreteras TrartsamazérJca y 
Cuiabá - Santarén. [la primera atra­
vesará transversaimeate y la segun­
da longitudinalmente !a región ama-
sóoicai. 3í33íí etíará « « eost<tic5or.ei 

del mundo". El ex-mi-
1 de Gobierno de Cas-

telo Branco señaló que la Supergel 
(subsidiaria de Deltec) "está lista pa­
ra entrar en el mercado internacio­
nal de la carne, quebrando el casi 
monopolio de la ATgentina" (\'tmos 
antes que ese casi monopolio argén, 
tino j-a no es tal; Bob Fields está 
atrasado eon sus datos estadísticos). 

El ploii Deltec se propone inicial-
mente la conquista del mercado nor­
teamericano. En razón del creciente 
dominio de las comidas prefabrica­
das, desaparece la ventaja de las 
carnes argentinas y uruguavas de 
mejor calidad y se abre un enorme 
mercado para las carnes inferiores 
origüíadas en los rebaños brasileños. 
El plan es amplio, complejo y ambi­
cioso, abarcando todos los aspectos 
de la producción, distribución y 
venta de carne al público. El King 
Kanch y otras empresas especializa­
das se encargarán de la producción 
del ganado (lo que significa el ini­
cio del control de la economía rural 
brasileña por el capital exti-aniero, 
una nueva etapa en el proceso de 
la total ocupación). Swift-.Armour 
prepararán (en modernas plantas fri­
goríficas) y exportarán (ob™m'eute 
en barcos pertenecientes a la súoer-
empresa) la carne. En Estados Uni­
dos la misma será distribuida por 
los supermercados de RockefeUer. 
Norton Frozen Foods y Continental 
Paddng. Por lo visto, un ser^dcio 
completo: de la cria de ganado en 
campos brasileños hasta del mesa del 
consirmidor yanqui. 

Ese gigantesco plan constituye una 
muestra de los modernos métodos de 
acción de las grandes sociedades 
miJtinacionales y, a la \'ez. tma 
prueba de que se procesa una redis­
tribución internacional del trabaje. 
Establecidas por los expertos las 
áreas preferenciales, sobre ellas se 
vuelcan recursos financieros y técni­
cos inmensos, eliminando -práctica­
mente la posibilidad de competir de 
otras áreas productoras, 
sntieconómtcas. Los piar 
sociedades multinacionales, elabora­
dos científicamente, con el máximo 
de objetiiddad, sin ninguna conside-
racíÓR de orden nacional v social in­
tentan racionalizar a nivel intema-
cional la hasta ahora caótica econo­
mía dél m-undo canitallsta. Emcieza 
la etapa del imperialismo nlaniflca-
do, científico. Con ese control y pla-
niHcación de la economía a nivel 
mundial, desaparecerán algunas con­
tradicciones del sistema. Pero, es 

ción de carne bovina— se beneficia­
rán, es obvio, sectores de las clases 
dominantes brasileñas ^as-ociados al 
plan— y aumentará, el mercado da 
trabajo ea Brasil coa tí. sacriacio de 
otras ciases sociales sa oíros 

.jrefere 
asi parte de sus 
que configura • 
Snnerialismo. 
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N' 
o habría íoltteionad») wtsm 
tión de suyo candente; impli­

caría un entendimiento total: 

re BrasU y Argentina de-
ahora sin el menor obs­

táculo, alejada esa incomprensión aue, 
•desgraciadamente, durante algún líem-
po reinó entre nuestros países y aue 
hoy ambos consideramos terminada y 
clausurada". -'VmpUíicó por su parte el 
senador Plinto iSíüller. presidente da 
:ia muy oficialista Alianza Kenovadora 
Nacional: el acuerdo devuelve la tran­
quilidad no sólo a todos los brasUeños 
Sino a todos los sudamericanos y ase-
giira a Brasil el derecho a realizar 
aquellas obras indispensables para nues­
tro desarrollo sm que Impliquen nin-
'gún perjuicio a las naciones vecinas. 
Propuso "Jornal do BrasU": el acuerdo 
«s un ejemplo para el mundo entelo 
Ae parte de dos países que están em-
;t>eñados en la revolución industrial y 
tecnológica. Celebró "Coi-réio da Ma-aihí": el acuerdo crea todas las 

SETE OUEDAS 

L_A ALARíMA ARGEiMXííSiA 

¿ A C U E R D O E N 

dad de 

D crea todas 
se convierta 
mayores moyec 

oadL-

íntegración económico-! 
i>arte del hemisferio, el aprovecha 
miento hidroeléctrico de la Cuenca de 
Plata. 

Atención entonces: 31 cualcsuier aJ 

vínculos entre ios dos grandes vecinos 
nuestros de un modo u otro reoercute 
sobre nuestro pais. si cimbronazo pue­
de ser tanto más fuerte cuando se tra­
ta de esta cuenca donde somos acceso 
privilegiado 
tm-a írent 

• ¿Reconcíiiación real o hipérbole a la 
brasilera? Según el canciller Mario 

Gibson Barbosa, el acuerdo concertado en 
Nueva York con su colega orgentíno 
Eduardo McLoughIin "representa el fin de 
!as divergendas que perturban las tradi-
cionclmente buenas relaciones entre la 
Argentina y el Brasü". 

siempre insatisfecha. Que 
.blema 

irr^u^SL ASI com 
cordémoslo una vez 1 
100% de la Doblación 
dez que sólo puede alegar, entre sus 
otros estados el Paraguay (en tanto 
los restantes porcentajes señalan el 
82% para Argentina, el 62.9% para Bra­
sil, el 2g% para Bouvia). 

repliegue dentro de las fron-

L A C U E N C A ? 

I E O T O R B O !="=> A T 

gión privilegiada, la segunda cuenca 
de América Latina como extansióa te­
rritorial (precedida sólo por la del 

• " • • Ĵus?.l°a5 
ercial er.tre 

la componer. : 
de habitantes 

Los argentinos —más vale tarde que 
nunca— empiezan a advertir su propia 
negUgeneia en materia de política flu­
vial tma vez que teman conocimiento de 
iodo lo que ella importa al Brasil. La 

' de Brusiiia fue resuelta 

de Merco más abundantes 
dei mundo (en BoUvia, Mutún: en Bra­
sU, UrucmtO. pasando por yacimleotos 
petrolíferos, carboníferos y una vasta, 
variedad de minerales. Y si todavía 
algún gobierno, pretendiera seguir ijis-
traldO de su propia geografía ahí está, 
mcrementada por la agresiva expansión 
económica del BrasU: la vieja disputa 
geopoHtica con la Argentina pai-a re­
cordamos la aermaneiite "intemaliza-
eión" por los intereses de los dos ma­

de cualquier coníTicto 
'doméstico'- de Bolrvia. 

aguay. o -le nuestro propio- oais. 

La canilla y eí vaso 

disnuta entre Brasüla, 
y Buenos .4ires: la utilización -de las 
aguas de ios ríos internacionales a la 
que el gigantesco proyecto de Sete 
Quedas ha dado su .exoresión más cri­
tica. Un chiste brasileño expoce en to­
da su crudeza este ¡feama araentino. 
"Con Sete Quedas pasa como con la 
cerveza dicen. Ifcsotros tenemos el ba:-
rrü, la serpentina, la bomba y la -cani­
lla.. , IT los argentinos, el vaso." El 
dueño de la camlla se enseñorea. -Jél 
que sólo Tiene el vaso. Alcanzaxia con 
que el Brasa utilizara- a su gusto él 
caudal del Paraná, para obras de riego 
para crear graves problemas de estisde 
en el tramo argentino del mismo río. 
Un firocionaiaiento irregular de las tur­
binas de Sete Quedas para satísiacer 
la demanda de las horas Píec amenaza­
ría a teiTitoríos argentinos diariamen­
te. í:on avalanchas de agna que añora 
6ÓI0 son catástrofe imisiiaL tma v.2z en 

sobre el 
cueii<»s_del Piat|^ del Amainas y ^ ^ 
consideraba como sus obras predilec­
tas —aparte de BrasiU, 
las dos grandes usini 
Tres .Marías. Por 
a hablarse también del proyecto de 
UrubupUDgá, mieritras Sete Quedas pa­
recía un ideal lejano. Cuando Urubu-
ptmgá comenzó efectivamente, emergió 
la alarma argentina Primera parte de 
ese complejo, la tisina de Jupia ya está 
construida; 3a segunda parte, Rha Sol-

zada: sumadas, ambas obras alcanzan 
los 4.600.000 Quilovatios. Tin Chocón y 
medio más de lo que se pensaba en un 
comienzo", contabilizaba "Clarín" el 11 
de julio del 71. El editorial del dia­
rio argentino leaccionaba ante el anun­
cio recién formulado por los aobier-
xios de BrasB'y Paraguay de 

ción de gran usina de Sete Quedas 
para 1974. "Significará el más formi­
dable aporte jamás hecho al crectmien-
to de una región desde el punto de 
vista del suminisíxo de energía" aler­
taba^ el editorial; "la^^utóoa^de ^ ^ e 

dĉ ÊrT iSef su. potenS^stalada será 
del ordea de los 15 míUones de qui­
lovatios. Tal potencial lo compartirán 
Brasil y Paraguay. Se habría conveni­
do que no será vendida energía a ter­
ceros países. Las dos partes contratan-

aportarán la mitad de • " — 

¿hay alguna prioridad enti-e Sete Que­
das y .«ipipé? ¿Es razonable desde el 
pimto de vista de Asunción aceptar la 
iniciación simultánea de dos obras de 
semejante volumen que recaerían de 

totalmente desproporcionada 

pagarán totataie 

ha afectado directamente, 
el editorial de "Clartii": 

ce irnos pocos años, el pais toleró 
el Banco Mimdial lo entretuviera 1 
años en tomo de la cuestión de la p: 
ridad entre Salto Grande y El Cho< 
Lo lógico era afirmar que ambas ol 
—y .'S.aipé— debían hacerse a la ' 
¿Cómo calificar de faraónicos esos i 
nes frente a Brasil que después de 
ber coEsti-uido a la vez él equivale 

madas; 
Cuando el canciller argentino ¡Mc-

Loughim viajó a Nueva York para 
defender la tesis de su país en el mar­
co de la asamblea, de las Macones Uni-

deci- para iniciar ^ t e « 

Los mu 

inversiót 
dólares), 

provendrán de 

laífvo 
bles. 

dS. 

del BID." Ej saper-
rovocaba las ínevíta-

: a esa aĴ  
adíe podía decir cuándo se poa 

Apipé <AT- parte toda 

nstruccióu de la su-
Quedas el término de 

período oresidenciaL o sea 1974. Se­
gún el representauíe paraguayo en la 
respectiva comisión mixta, ingeniero De 
BemardL él tratado oficializando el 
lugar exacto para la construcción de-
beria ser firmado a principios del 73. 
Las obras auxiliares podrían iniciarse 

1974 ia presa 
: hidroeiéctri-
ío comenzaría 

sólo una década más tarde. 
Otras fuentes de información hablaban 
de dificultades para financiar el pro­
yecto, cuyo costo total ascendeila 2 
los 3.000 mlBones de dólares. Paraguay 
no estaría en condiciones de realizar 
aporte algono: de hecho. -aloaUaria" 
su mitad del rio al Brasa, que le pa-
—ría una renta absorbiéndole por sn 

¿31a 
g ie^ ierce sobre la 

cuadrados que ! 
de Slato Grosso. 
Puesto que El 
mo un regulador del 
I^sragoay 

través del »s t ro l g 

SaUo Grande <Argenfina-Um-
guav> estaba todavía más atrasada. Sal­
to Grande - - • 

acidad; instalada de la 

ütíonaban 
eabcTa de un 

Pero lo que se da­
la penuria snergé-

da sin Sete Quedas— : 
eaa de sus planfeoff S. 
última, por partida 
mo y en la última reunión de ia Caeo^ 

ana Mormacióm í^onsultm 
Fue en 1967 cuando empezá.! 

oar la primera reunión dé 
de la Cuenca del Plata, que 

.^ires un Comité Intergub 

los o consultados sobre las obras efcí-
tuadas en ríos internacionales de cur­
so sucesivo. Brasil —jue ya controla 

su avasallante política 
parncularmente sobre «1 _ _ _ 
rsivindica la soberanía absoluta de ca­
da estado respecto de las represas 1 
se levantan en su propio territo 
aceptando tan sólo («n la coníeren 

as que 

el sentido de no afectar 
hidroeléctricas a nlngiSn estado. En la 
más reciente reunión -de la Cuenca del. 

.Plata, la decisión de formar tm orga­
nismo financiero común elioeó con la 
oposición brasileña a la ampliación da 
las anibuciones del ente y a la vota­
ción igualitaria por país, quedando ais­
lado Brasü frente al bloque argentino-
boHviano-paiaguayo-ui-u guayo. 

El eirfrentamiento de Estocolmo tu­
vo lugar en el marco de una asam­
blea mundial: la conferencia sobre la 
Preservación del Medio Humano. A l 
"principio 20" de la Declaración de Es-
toeohno se le intentó agregar una en­
mienda votada por .argentina y otros 
18 países, con la oposSción del Brasü. 
proponiendo un régimen de informa­
ción para las obras aue puedan influir 
sobre on-os países que el gue las- pro­
yecta, como €S el caso de los ríos de 
aprovechamiento sucesivo. Con esta 
iniciativa, -Argentina 1-oizaba a Brasil 

, asamblea de la 
donde 

reitera.ción de la intransigencia de 
atí podría dejar mal parado ai 

(más, quizás, una cuestión de 
prestigio que im obstáculo para la fi­
nanciación: fmicionailos del: Banco 
Mimdial negaron gue un. pronuncia­
miento de la UN les inhibiera de oar-
ticipar en el proyecto). 

Asi sobrevino- —en el curso de la 
Asamblea de las Naciones Unidas— el 
acuerdo suscrito vor Gibson Barbosa 
y McLoughIin. Fue -una transaccón. 

" • desigual 

Brasil 

Pero sacrificio 

Bra¿il no : 
; del 

verdad su 
- - Argentina. El ofi­

cialismo brasileño celebra tma "recon-
ciUación" ficta que -corrige- su ima­
gen de intransigencia sia recortar su» 
márgenes de movilidad, î os argenti­
nos, en cambio. Henea -aue conformar­
se con una dedaración de- princinio; 
"en la exploración^ la e^rletadón a- el 
desarrollo de sus reciir^w naturales, 

deben .jiiisur efecto» 

ados- en et atm-no del medio 
ambiente, incluso ia cooperación para, 
la ejecación de los -oritiripioj- 21 y ZZ 
de la declaración sobre el medio hu.-rruLua-, se logrará, adecuadamente dán­
dose conocimienÉo oñciaE y público <fc 
Los. datos técnico» relatívosr a les tra-

!i Z¡a-isdio 
con el propósito de eiA-cr perjuicios 
sensibles que puedaií ocaiñoTuiT.se en A 
medio humano del are- vecinif. Pero 
ana información previa 

consulta, ni puede 

Hn-peíir las progra­
mas y proyectos de esvloratíán. ex­
plotación, y desarrollo de loa: recursot 
naturales de lo» estcdos en casos terri­
torios sg emprendan tales 
proyectos". Brasil sigue 

lo que va a hacer t 
fina tendrá qne seg 
eon el vaso vacío o coIma-dO; reseco o 
desbordante a entero arbitrio de! due­
ño de la canina. Lo *mss" que e-Ju-

tradicJonal -de su politie 
derecho de constíta. reafirmado c!hi 
respecto a Chile a prop-isiío del tiro-
yecto sobre éL rio Faialeufü. 

¿Si el acuerdo Gibson Barbosa-Mc-
• - « «a -logro- mayor q i » ba 

qué nos qoe-
nosotros. sí imenta-

en er marco de 
jroblsmas. con m. 

veciso norteño? 
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• Es t . lúcido anáUsU d « l a situación de Israel, escrito antev 
de los últimos atentados lerrorUtas, es de origen judio. Su 

autor Yehoshua Arieli es profesor de historia moderna en 1. 
universidad Hebrea de Jerusalén, donde antes íue presidente del 

N O me cabe duda de que la ma­
yoría de los israeUes apoyan de 
todo tarazón la poUtica de su 

gobierno en lo que respecta al con­
flicto árabe-israelí, y ven la continui­
dad del status quo en los tei-riTOi-ios, 
tal como lue establecido en la Guerra 
de los Seis Días, como una conquista 

presionante. 
ste es el quinto año de; de la vic­

toria de Israel y la situación estable­
cida por la guerra permanece incam-
biada. Todavía estamos en todas las 
lineas de cese del fuego, en la fron­
tera se ha calmado la guerra, y hay 
pa? dentro de los extendidos Umltes 
de Israel. El crecimiento económico 
que comenzó luego de la guerra está 
en auge; hav pleno empleo, y el de-
sairono tecnológico del pe 
económico, de poder pollti; 

impre 
ÉStí 

continúa. 

V militar 
ba aumentado.' La atracción que Is­
rael tiene para los judios de la diás-
pora, ha crecido 

Todo parece estar bien. Estamos 
presenciando la creciente integración 
de la población árabe de los terri­
torios a la economía israelí. y existe 
la impresión, no infundada, de que se 
est.i debilitando la tensión entre los 
ppi.-ístinos y 1f wbla<-ión •••día. por 
lo menos en lo que se refiere a Is 
vida cotidiana. Todos los signos —in-
cluvendo la reciente retirada de los 
consejeros militares rusos de Egipto—, 
indican que el campamento árabe se 
está desmoronando y que su capaci­
dad de resistir por la fuerza la pre­
sencia de Israel en los territorios ocu­
pa 'is se debilita cada vez más. Más 
aun. todos los Intentos de ünponer a 
lsi,-el soluciones o Dolitics contrarias 
a s-as deseos, ya sea de parte de las 
Buperpotencias, ya sea de parte de los 
oreañismos internacionales, hs.n ía-
Uado. 

En 1971 vimos un ejemplo impor­
tante de la fuerza y la capacidad de 
Israel para segu'r una conducta acor­
de con sus deseos y para formular su 
propia poUtica de acuerdo con su2 
posiciones básicas. Sadat, como su pre­
decesor Nasser. intentó obligar a Is­
rael a cambiar su política coneenüea-
íe a los territorios, pero frac-aso. Su 
p-lan, largamente pensado para crear, 
en la apertura de las sesiones de IAS 
Kaciones Unidas del año pasado, el 
máximo de presión sobre Israel por 
medio de amenazas de g-aen-a, no dio 
resultado,-y la amenaza misma pro­
bó ser infundada, aunque Sadat apos­
tara su prestigio político al éxito de 
est» medida. 

Más aun la política de los Estados 
Unidos en el Cercano Oriente y hacía 
Israel, fortalece la impresión de que 
la posición mundial de este -ultimo es 
sólida. Aparentemente, los Estaaos 
Unidos han aceptado el parecer israell 
y han dado marcha atrás en su po­
sición anterior —tal como íue-t-a for­
mulada por Rogers con referencia al 
abastecimiento de armas— y abando­
nado su propuesta para la soluc-.on 
de la disputa árabe-israelL 

El orden de cosas parece haberse 
trastocado. El cliente ha logrado llevar 
-de remolque la superpotencia y pro­
bado sa Independencia del patrón. To­
do esto aumenta la impresión ae que 
la política israelí con respecto a los 
territorios ocunados ha sido valiente, 
realista, prudente y altamente exitosa. 
En este punto, la inmigración ludia 
proveniente de la Unión Soviétic-a te­
ína un significado especial. El müagro 

Departamento de Historia y director del Instituto de Estudio. 
S r COS. Hn Israel « el líder del Movimiento por P a . T 
Seguridad. Una versión primera de este ensayo apareció en T h . 
N e w Outlook que se publica en Tel As 

actitudes más flexibles hacia el con-
Ihcto. Esto es lo que sucedió en agos­
to de 1970. Luego, el gobierno acepta 
la propuesta de Rogers de alDrir ne­
gociaciones de paz con Egipto baj. 
los auspicios del embajador Jari-ma 
e Israel aceptó también la Hesolu-
ción 242 del Consejo de Segundad, 
como base para las negociaciones, 
afirmando su disposición a retuars» 
de los territorios ocupados cuando s« 
concretara un tratado de paz. Israel 

repudiado la posición qu. 
anunciara en aquel momento. Duran, 
te el verano, cuando los presidente! 
africanos visitaron Israel, el gobierno 
anunció nuevamente los objetivos po­
líticos israelles. bajo la forma de ue 
compromiso de largo alcance, inclu­

ía seguridad de que no tenia 
ones de anexar los tea-ritorio« 

per se —al menos no en la Península 
del Sinaí— sino que solamente bus­
caba asegurar y defender las frotí-

Flexibilidad fáctUa 
En la primavera de este año, esta 

medida de flexibihdad fue acompa­
ñada de una expresión de molestia 
por el desacuerdo político y un én­
fasis en la necesidad urgente de co­
menzar las negociaciones. Fjita ex­
presión de molestia estaba relacionada 
quizás con las Inminentes negociacio. 
nes con los Estados Unidos y era m-ái 
un movimiento táctico que un cam­
bio de dirección. Quizás Israel estaba 
impresionado por las críticas estadou­
nidenses sobre su posición acerca de 
la reapertura del Canal de Suez. .Apa­
rentemente. Israel ha rethrado los cua­
tro puntos, hasta aquí consideradoa 
no-negociables, como condiciones pa­
ra la reapertura del canal. EUos eran: 

1) que las negociaciones concer­
nientes a la aoertura del Canal de 
Suez fueran consideradas separada « 
independ 

Y E I H O S H U A A R I E U I 

el precio q u e 

ISRAEL 
está p a g a n d o 

2) que una retirada parcial áe la» 
fuerzas israelies de la margen occi­
dental del canal estaba condicionada 
a la aceptación egipcia de una de­
claratoria de cese del fuego perma­
nente; 

3) que con la apertura del Canal 
de Suez el derecho de paso israell por 
el canal debía ser concedido. Incluso 
con prioridad a un acuerdo defini­
tivo; 

4) que la 

r que 

canal 

ninguna fuerza militar 
egipcia se le permitiría cruzar a la 
orilla orientaL 

Ahora. Israel parece contentarse 
tan sólo con la última condición. De 
todas formas, toda^rfa podemos recor­
dar lo que dijo Daián antes de su vi­
sita a los Estados Unidos en enero do 
este año: que éste era el momento 

las negociaciones : 
rdla esta oportunidad. 

Inntad. a comenzar una guerra. Daián 
reiteró esta opinión en una entrevñs-
ta con The Observer, en la cual ex­
presó la esperanza de que dos "clien­
tes" de ias superpotencías —Israel, ei 
cliente americano, y Egipto, el cliente 
ruso— llegarían eveñtuahnente a un 
acuerdo basado en un entendimiento 
entre ambos superpoderes. Daba por 
sentada la necesidad de un entendi­
miento oars f-orzar a los Chentes 3 

1 abierto 
de la Unión 
tnomento en que Israel está 
conflicto con Rusia, y a pe 
«a éxodo judío está considerado por 
ios árabes como " " " 
traxio a los -Int 

esta época como vm anticipo de la 
llegada de la prometida reaencion, : 
q-ae se haya -'~ -í-^a.^^,-. , 

acia 

reado una atmósfera áe 

-A-anque nos hemos acostumbrado a 
. . _.3 discirrsos de Daián, con sus sor-

te'̂ -ritorios ocupados, especialmenie presas y radicales cambios de opinión, 
la Orilla Oeste. Quizás en este estas exnresiohes asombraron a mo-
nento hava ejxti-e los palestinos, chos. ¿Era esa c-araeterización de Is-
ereciente sentimiento de que se raei y Egipto parte de una evaluados 

de la situación, o pensabs 
^ ~¿ ñroiongada re- acuerdo con el Estado de Israel que Daián q-de era necesaria una forma-

Esta mliración. luego de cincura- S Í ^ ^ C I L ^ l í ' S las Un'eas'de cise permita a ambas partes vivir juntas lación taL para negar_ a un acuer^ 
ta años de comoleto aislamiento deí ^Í^f±-^^ Sflexib-íe ty-sicióa de en paz. v desarroHar, para s-a bene- de paz? ¿Pensaba Daian que la umcs 
ta anos de respecto al pueblo ^ S S Skdo ficio mutuo, los poteiciales de Eretz vía posible para solucionar los pip-

• S ^ ^ f f í ^ ^ Z l i S o a S ^ c e en la a=- lsr.él,_^ territorio entre el mar y el bgmas re^^^^^e^^ ¿ ™ ^ aumenta la convicción de que j ^ v , ; o s de largo alcance en la ac- Israel, el terrii 

ta y ̂ eir^SiSn^JP^Sj? f ¿ " s - í ' S o r S S^el ^ ; S e n ^ ^ e ^ n o ha sido solamen- tencias, sin considerar si ese p,^to de 

p<̂ar de q-ae ¿n^ectativa mesiánica respecto a los 

un aetííoíTcS: ̂ fS^^nJ'^^Sí nn crecient 

reses de la alianza ™ ^ ̂  ^3,ti=a gubernamental deoej leg^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
a ambas partes -ri-vlr juntas lación tal para Uegar 
y desarroHar, para s-u bene- de paz? ¿Pensaba Daiá: 

permite continuEr en la _ c^nancta j j -
adoptada y mantener inoefiniaamen- ^ razonable i>ensar qne s 
te d sHáus cnio terntoríai. daeido tm cambio profundo 

mas meslánhos t^Jt'í^^ co. , 
No es áe ssirañar crae m-achoi veas íactOi constan 
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te él noderio mi2tar y polítieo de Is- -vista acarrearía 
ha pro- raea lo qne le ha permitido mantener sotros y sobre toda él área? ¿Ko sa 
E la ac- S5ÍS conquistas territoriales. Se pue- le octiiría que exisí-^a -una slterr^tiva 

cuanto de argüir que Israel pudo mantener real a la de convertir a los estados &f3. 
¿i un el stafros ouo territorial porque sabía Cercano Oriente en -clientes% qa«-

'^'Cercano Orie.a- ti-ansigir eá tiempos críticos y adoptar consiste en la iniciativa y buena dis-

Sjosicián de Israel para renunciar a la 
anexión de una parte sustancial de 
los territorios a cambio de un con Ĵe-
nio de paz estable"? 

Me veo loí«ado a dudar si pasos 
tan flexibles, adoptados o postulados 
por el gobierno, fueron dados para 
la obtención de posteriores negocia­
ciones de paz, las ctiales, necesaria, 
mente, ímplicai-ian concesiones im­
portantes respecto de los territci-ios. 
Los discursos sobre pohtica flexible 
S-acen recordar las palabras de la rei­
na de corazones en Alicia en el país 
de las maxaviUas: "Hay que correr 
muy i-ápídamente para permanecer en 
el mismo lugar". Si no fue ésa la in­
tención de esta política, entonces, des­
de un punto de vista practico, fue el 
resultado, la posibilidad de continuar 
manteniendo el status quo establecido 
lueao de la Guerra de los Seis Días, 
incluso si ello significaba renunciar 
s todos los proyectos de obtener un 
acuerdo con los estados árabes. 

.Aunque esta política e.=tá apoyada 
por la mayoría de la población, es 
uan política que lleva al desastre y 
que, por un plato de comida, hace 
peligrar el derecho de primogenitura 
de Israely el pueblo judío. Si se trata 
de argumentar, comienzo con la su­
posición de que Israel podría 

B los problemas cuya solución « U 
condición para hacer de Israel una 
sociedad moderna y progresista. No 
puede luchar adecuadamente con los 
problemas de pobreza o reducir el 
creciente abismo en el estándar de 
vida e ingreso en Israel, que afecta 
las oportunidades de llevar una vida 
decente. El gobierno es incapaz de 
llevar a cabo un gran esfuerzo en la 
educación, lo que podría prevenir la 
expansión de formas de vida margi­
nales, que se extienden ahora rápi­
damente entre la juventud e incluso 
entre los adultos. Es incapaz de con­
centrarse en la absorcjón de la inmi­
gración masiva o dedícase al planea­
miento a pequeña y gran escala en 
los planos social, económico y cientí­
fico, de los cuales depende una so­
ciedad moderna, o atajar los proble­
mas de una civilización de masas 
tecnológica y urbana. 

Un país de ana bandera 
La preocupación del gobierno por 

la seguridad y su incapacidad para 
tratar adecuadamente todos estos pro­
blemas, es obvia en la actualidad, y 
los resultados de esta negligencia 

de hoy 

treinta, o incluso cíen 
peligro para su existencia física 

perspect' " " reclsamente 
para Israel y 

para su futuro. 
La política de Israel en la disputa 

ái-abe-israell está guiada principal­
mente por el miedo a los riesgos y 
peligros implicados en todo cambio 
del status quo- Esto lleva al gobierno 
a preferir él mantenimiento del sta­
tus quo todo lo que sea posible para 
evitar un choque entre los miembros 
del mismo gobierno y con el público. 
Pero el gobierno nunca ha conside­
rado el precio real que la sociedad 
israeU está pagando al congelar el 
status quo. Más aun, la concepción 
gubernamental, en lo que concierne 
a la seguridad de Israel, consiste en 
una serl de estereotipos simplí tas 
carentes de real pensamiento pohti-
co y basados en suposiciones que no 
pesan la mutua interdependencia de 
seguurídgd y todas las otras cuestiones 
que afectan a la sociedad y el estado. 
En e-rtas circunst'-ncias, creemos que 
nuest-o deber es señalar el precio 
real del mantenimiento del stst'JS quo 

Precio del status quo 
La continuación de la situación ac­

tual significa, en prhner lugar, la 
contmuación de una carrera arma­
mentista con los pals^ árabes y el 
bloque sov-lético. Esta situación no na 
sido básicamente cambiada por ¡os 
dramáticos acontecimientos que nace 
.-TOCO t-u-rieron lug?.r en Egipto. Inclu­
so luego de la retir? da de los conse­
jeros militares soiñéticos, hay muy 

líder egipcio pueda 
'iceptar el status auo territonai como 
permanente, o acceda a efectiTar cam­
bios tenitoriales import-'.ntes para lo-
gi-ar la paz con Isr?é!. La situación 
permanecerá inestable y esplosiva, > 
-r)d=s las osrtes implicadas en el con-
tKcto verán forzadas a mantener 
el máximo c-e poderío en la prep'ra-
-ión militar. 

En segundo lugar, mantener el sta­
tus auo réciuiere la movilización de 
todos' ios recursos nacionales para 
respaldar la preparación mihrar con­
tra los pauses árabes. Y el resultado 

edad IsraeU 
volviendo .gradual-

do todos los síntomas de los peligros 
que amenazan la existencia misma de 
la sociedad urbana y tecnológica en 
otros países. 

Como es característico en él. Daián 
señaló los principales problemas de 
Israel, pero, sin embargo, se las 
aló para desatender las impl: 
de sus asertos, cuando s e ñ a l o 
que es imposible levantar al mismo 
tiempo la bandera de la seguridad y 
la bandera de la reforma social. No 
obstante, en las relaciones entre la 
seguridad (tal como la entienden los 
miembros del gobierno) y las refor­
mas sociales, está la clave del futuro 
de Isr-ael. 

cienes 

La relación es disffnt 
expUca Daián. La coi 
tma moviUzación total de los recur­
sos nacionales "para mejorar la situa­
ción de seguridad en Israel",, minará, 
incluso en un lapso corto, la base de 
su seguridad: la estabilidad de su so­
ciedad. No puede haber seguridad pa­
ra Israel sin estabilidad social y una 
comunidad sana. 

Muchos israelies no se dan cuenta, 
probablemente, de la interdependen­
cia existente entre seguridad y bie­
nestar social. To^ -
es que el pleno empleo y la 
ridad económica han acomps 
movilización de la economía hacia el 
sector de seguridad, aunque al pre­
cio de una creciente inllación. Sin 
embargo, incluso esta pi-osperid:-id 
distorsiona la estructura económica y 
social de Israel. Cambia la dirección 
del desarrollo económico y lo concen­
tra solamente alrededor de la segu­
ridad. Hace que el crecimiento eco­
nómico y tecnológico dependan cada 
vez más de la continuación de la si­
tuación política y militar existente, y 
empuja toda la economía hacia una 
esniral inflacionaria. 

ISlo menos grave es el problema de 
los intereses que, por razones econó­
micas, han sido creados entre secto­
res de la población para mantener el 
status quo y retenei los territorios. 
Estos grupos pueden encontrarse en 
toda la sociedad israeU: obreros y 
constructores de edificios, propieta­
rios de equipo mecánico pesado, guias 
turísticos, especuladores e ttiversores 
en tierras, grandes compañías y em­
presas tales como Netivei-Nett y, por 
supuesto, los contratistas para los 
sectores de defensa e m,.umerables 
personas más, relacionadas con el sis­
tema de deíensa. Todos estos alientan 
al gobierno para que mantenga el sta­
tus auo territorial e impida todo pa­
so que pueda llevar a una retirada de 
los territorios, incluso si tales pisos 

AE eomo LA £ « 5 f atores sionistas 

echados al mar 
LA peor aencia 

territorios es quizás la dist 
anplec 

aUs-

moral de la población judía traba., 
jadora en su vida espiritual y ética. 
Se ha creado un nuevo status: el d « 
los capataces, contratistas y patr 
que invaden los territorios para 
tar a los habitantes palestinos, a im 
de que éstos trabajen en Israel baja 
su supervisión. El trabajo manual es­
tá pasando, más y más, a tma clase 
que no es israeU: a los árabes de lo* 
territorios, quienes efectúan el traba­
jo manual y no calificado en Israel. 
En una forma paradójica, existe una 
creciente interdependencia; los israe-
Uas dependen de los habitantes de lo» 
territorios ocupados y los palestino» 
dependen de Israel. 

Como resultado, aquellos valores 
sobre los cuales se edificó la sociedad 
israeU desaparecen o se ven contl. 
nuamente erosionados. Lo que está 
sucediendo va contra la convicción y 
filosofía de los sionistas y generacio­
nes de pioneros: un país no puede 
ser consfa-uido por aquellos que no 
son ciudadanos y que no se ven a sí 
mismos como pertenecientes a la so­
ciedad nacional. Todo esto está desa­
pareciendo rápidamente en no-vibre 
de la lucha por la seguridad de Is . 

La integración de los árabes pales­
tinos de los-territorios ocupados a la 
economía israelí en rápida expansión, 
es por supuesto la consecuencia de 
una escasez en la mano de obra is. 
raeU. También coincide con la prag­
mática visión de IMosbé Daián. cuya 
política de puentes, abiertos hacia 
Jordania, de mínima interferencia EA 
ios asuntos nacionales de la cn-^uni-

i.t-l a lavan 22) 

ntin.-. DEL pr 

yiémes- 2© de ¡octfabr* ás-W72 

supue to militar y de 
puesto gubernamental Este ere .-
miento fuerza al gobierno a niiTOie-
car él potencial de la sociedaa israe­
ll para el presente y el futuro, a ím 
de cubrir los costos y deudas que au­
mentan año a año como resultado de 
este presupuesto. Esto aumenta Ta de-
pendenda israelí de la ayuaa econó­
mica y financiera: de E.stados Tjnioos, 
del Banco Mimdial y dé! ca -il pr' 
vado. -Asi. Israel está hipotecado _ -

ĉ ebt-
recí amarán 

De este estado de eos 
extraer algunas conclusi< 

„ hay que 

tan tes con respecto a la socieaaJ JS-
laéli. A causa de la situación actual, 

" gobierno de Israel es ^caijaz ne 
icar todas sus energras y recursos 

croes 20 de, ortubrc de J972 

el malón contra la enseñanza 
no pasará 
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áad paiestina. de integraciór. econó­
mica y de -considerable ayuda para 
éL desarrollo tecnológico y de los ser-
'ricios generales en los territorios ocu­
pados, ha sido muy exitosa. 

Si este programa lucra deíinido 
gomo una política de transición que 
mira hacía un eventual acuerdo con 
¡os palestinos de los territorios ocu­
pados, garantizándoles alguna forma 
Se independencia nacional y recono-
eiendo su reclamo de soberanía na­
eionaL ésta sería una política inteli­
gente y beneficiosa para ambas par­
te». En ausencia de tales objetives. 
*l actual modelo puede ser definido 
«orno uu método muy original ae co­
lonialismo esclarecido e inteligente, 
eue busca atar a los palestmos por 
medio de intereses económicos, sin 
Sarantizarles igualdad política ni los 
derechos de sus ciudadanos. Este mé-
•fe>do puede funcionar mientras haya 
pleno empleo y escasez de mano de 
&bra en Israel. Si esto cambiara. los 
palestinos serían los primeros en per­
der su trabajo, para ser arrojados 
©tra vez a su propia economía, cuya 
estructura ha sido —en el ínterin-
fundamentalmente cambiada- No se 
secesita ser muy pre\dsor para pre-

Esta situación tiene un lado extra-
fio y desmoralizador. Gran número 
áe israelies pebres y ao pri'ídlegiados 
m niegan a tomar ciertos trabajos 
porque están en las manos de los ára-
fees de los territorios. Par? conser^'ar 
BU orgullo, prefieren subsistir bajo cir-
eanstancias difíciles, gracias al apoyo 
marginal que reciben, de la sociedad. 

Ko solamente la estructura socio-
üconómíca sufre a causa de la polí-
•aca de manterdnüentG del status auo. 

erosión y distorsión influyen'so-
"avs la estructura democrática israell, 

pensamiento social v las activida­
des públicas y civiles em Israel No 
i a y duda de que en este momento 
•fedos los esfuerzos del-gobierno y de 
tos líderes civiles están centrados en 
Is seguridad. Eu su nombre están de-
gapareciendo todas las diferencias que 
Jdstian. en la sociedad israell. Las 
gerencias esenciales e n t r e los 
psrtidoa políticos se están desva­
neciendo, y se puede observar una 
tendencia general a la asimilación v 
edaptación mutua: la seguridad, el 
S^nstismo nacionalista y la unidad 
sacional a toda costa, son los deno­
minadores comunes. Se ha creado un 
gran campo de "síes" en la cuestión 

la seguridad nacional y. come con-
eacuencia directa, en -todos los otros 
esítntos. El proBtema áe religión y es­
tado, la relación empleador-empleado. 

de habitantes y grandes territorios se 
hallan bajo la sola jurisdicción del 
gobierno militar, y en el cual las ac­
tividades militares secretas y deciso­
rias ocupan un campo aun mayor de 
la a-utoridad pública, eS alcance y la 
iurisdicción de la decisión democrá­
tica se -i-uelven necesariamente res-
trmgidos y severamente desequilibra­
dos. Sin embargo, la opinión pública 
israelí acepta la situación como el 
precio que hay que pagar para man­
tener el status quo. Tal es la situa­
ción en el Knesset y en los partidos 
políticos. Tal es la situación entre la 
juventud y ei gran púbhco. En nom­
bre de la seguridad, muchos entre­
gan, voluntaria y alegremente, su in­
dependencia de pensamiento en cues­
tiones esenciales a la existencia de la 
sociedad: la calidad de vida, la cali­
dad del desarrollo social y económi­
co, la calidad de la educación, la ca­
lidad de la sociedad misma. 

Este debUitamiento del pensamien­
to social entre los grupos políticos y 
pübhcos corrompe también a los par­
tidos obreros y a los grupos socialis­
tas en el país. Es difícil en la actua­
lidad encontrar un grupo que preste 
consideración seria e mdividual al 
presente y lutmro de la sociedad y a 
la calidad de vida en esa sociedad. 
Todo el país tiende a apoyar al go­
bierno en la perpetuación del status 
quo. No asombra entonces que la úni­
ca oposición que haya quedado sea 
la amargura en los que se considesran 
parte de una clase no privilegiada v 
objeto de discriminación. Me refiero 
aquí al sector más pobre, compuesto 
principalmente por judíos orientales, 
inmigrantes de los países árabes. Esta 
oposición no tiene representación po­
lítica y encuentra pocas salidas fuera 
de la violencia y el crimen, y la pro­
testa política basada en la violencia. 
Este fenómeno, nuevo en el país, es 
una señal de alarma que apui 

sáíidoí 
de ttre ec'bierno 

—En Solivia es muy dilScii tener 
un gobierno sólido sin el apo.-fo del 
puei^lo. Es tm gobierno impuesto por 
el imperialismo norteamericano "en 
colaboración con el subimperialismo 
brasileño. Los civües que colaboran 
son sólo sirvientes de estas potencias: 
Falange, grupo de choque anticc-
munista. y el MNR pazestejisorista. 
Entre ellos —es decir, entre los mili­
tares y estos dos grupos civEes— 
hay una competencia constante por el 
gobierno. Usted sabe, además, que 
en Bolivia los gobiernos mlUtares no 
tienen larga duración. 
• Competencia entre Sciíci. « 

Banzer, per ejemplo? 
—No sólo entre Selich y Banzer. 

También entre Iriarte y Banzer, Ara. 
na y Banzer. es decir, ya ha habido 
varias crisis y seguirá habiéndolas. 
Es un gobierno típicamente fascista 
en su estilo represivo. Si bien no se 
puede dar el nazltascismo en un país 
atrasado, sí se pueden Inspirar cier­
tas medidas políticas en estas expe­
riencias europeas. 
• ¿Hay contradicciones entre Falan­

ge V el MNR? 
—^Por los cai-gos. 

Pero, sin embargo, han sido tra­
ite enemigos. . . 

razones de cargos, naos más. 
primer periodo del IvINR 

la pugna entre estos dos 
grupos se explica pues se tomó mía 
serie de medidas que afectaban a los 
amos de la Falange: la reforma agra-

disereosmcla eon la conducción ac 
tual del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario. Hay gente del IvINS; 
q.ue esta presa porque no acompaña 
la Unea de Paz Estenssoro. Cuand 
yo planteo la coincidencia del MNP 
y la Falange con el gobierno de Ban­
zer, me refiero al MNK pazestenso-
rista. no a todo el MNE. Porque den­
tro de este partido, tomado global-
mente, hay discrepancias ideológi-

• Y e.-i ifl Falange, ¿üc.u coniradt-c-

—Si, entre la gente de Santa Crtic 
y la del -Altiplano. Pero nuestra in 
presión es que giran principalmente 
en torno a los cargos. No hay pugna 
ideológica. Son varios agentes del im­
perialismo disputándose el honor de-
ocupar un cargo para servir al im­
perialismo. 
• Bien, ese es el esQucma del ene­

migo. Veamos ahora ta opo.tición, 
a los Qiu- ¡(tchcm contra esc enemigo. 

—La oposición tiene i-arios pun­
tos de coincidencia. Tenemos natu­
ralmente discrepancias que, por e 
momento, se han ido relegando a se­
gundo plano. La repres-ión tía sido-
tan violenta que la oposición está re­
poniéndose de ese revés. En poco 
tiempo más. usted vei-á actuar a Is. 
oposición al unísono. 

• Er, ^ términos g^nerates,^ ¿CCVM-J) 

rael. 
cambio el desarrollo de Is 

l e c h í n . 

En un pala ei 

(Viene de la pág. m 

y simpatía personal y -no por ideo­
logía. -Apenas toman algunas medi­
das avanzadas desde el gobierno co-
mlenzan a perder apoyo de sus su­
bordinados y adictos. 
• ¿PodejKos decir to mismo de los 

maitares de tendencia derechis-
ta? ¿ZJ>S siguen sus subordinados 
simtüernente por razones de jerar. 
<tii(a militar? 

—^Puede ser por varias razones. En 
este momento el ejército se pelea por 
los cargos. Hb hay distintas ideolo­
gías sino más bien un deseo mani­

la Falange hace una oposición muy 
débil, muy moderada. 
• ¿De manera que no corresponde 

hacer distinciones entre estos dos 
grupos de derecha? 

exactamente lo mismo porque tm 
grupo ha gobernado y el otro no. 
Pero en este momento están actuan­
do al unísono. Píense que el pasado 
de Paz Estenssoro es tm pasado de 
violencia. Dividió al mov-ünlento 
obrero, permitió el ingreso de la 
OKrr, los campos de concentración 
fueron invento suyo. Entonces a mi 
no me extraña que en este momento 
la Falange y el MNE pazestensorista 
estén de acuerdo con la política re­
presiva y asesina del actual gobierno. 
T no hay signos de protesta de un 
grupo o de otro contra este tipo de 
política. 
• Y dentro del MNR, ¿hay contra­

dicciones? 
—Sí, hay disputas. La Uamada iz­

quierda del MNK que lidera él doc­
tor Hernán Siles Suazo. unida al co­
mando laboral y a los grupos j-aveni-
les de este partido, han planteado sa 

Con la sosa al cuello 
Ha estado veinte años al freníe 

de la CenTral Obieía BoU-viana y 
lo -ban reelegido varias veces, en­
frentando a sus críticos pero con­
servando el respalda de la mayoría 
de los sindicatos mineros y íabli-
les. Quienes, desde la izquierda, no 

punios de vista sa-
relucir una larga lisia da 

; T vacüaciones. Nadie l « 

nal. E! 21 de aaostti'"úe^t9ri^-
tuvo ai frente de sus partídaxiol 

ral Torres. En im país -violento co­
me es BoUvia. Lechín ha salvado 
el pellejo, en varias ocasiones, por 
casualidad. "En 1946". cuenta al 

alínis tas colgó 
Vaiarxoel en La Pai. AI día si-
guíente, por la mañana, me toma­
ron preso en Omro y me pusieron 
una soga al cuello, para colgarme. 
Me pasearon por la ondad con la 
soga a manera de corbata y sólo 
encontraron árboles peqoefiHos. Ko 
Iiabía dónde colgarme. Intervinie­
ron entonces esludianles y traba­
jadores que me salvaron la -Hda.SÍ 
todavía estoy en pie es porque en 
Oinre, por aquellos años, los ár-

oqut y ahora aquí y a h u i m i l y adoro 
LEA. Por tra precio ladticí-

pediájt publicar o b-cs-

sacdós A-nsos r«-
sáHrá los textos soJamenl. 
iiaíis los días RKÍÍR=ola« 

PRDFESJÜHALES 

FORB ST. FerfeciQ esí*. 

do. Télétono 20T7 82. 

PHACnCiKTES magS.-
ieriales caídas niños a do-
mieaic. TéL 58 60 75. Se 
dan reíerentíss. 

roíogra£&i aEVMOH. Mo­
rales, socáaies, rap!re>ane-
Ür fe .™- P C e. 

Taller I5«i« , i íc t ío» 
Ssaa. BohSaadt», r^s í s . 
doaes, corriente contSaaa 
y alterna. Ssriqss* MtoSt-

>rado o platea-
oja. Bartolomé 
Imaginería de 

COMPRO nigsnie casa 
eon fondo es zona de Po-
dtos o Parque P ^ . Pago 
hasta S millones contado. 
Tratar téL 7S447S. 

TEHHENO en Costa A « 5 

•ra y ambas playas. 'Veñdo. 
Tratsr: ^48&4, 36 a 

TExmo 

galpones, 
maquinaria. Cuota Coisa-
prole. Ganado Holando áe 
alta calidad. 4? has. ce ru­
ta 1 a 45 kms. de Monte-
•ñdeo. Tratarí Agraciada 
S845. 

SE DAN CLASES da pl» . 

V M M 
í ÍMBHKW 700 y sao 3Í« I 
es F 3 B 3 ^ Sm Uaidonade^ 
TSaíar: ttí. S15Í5Í. 4m • 

VENDO colección de 
"C-oademos de Marcha", 
completa. TeL 78 59 44. 

VENDO má^nñaa de 1.-
ier Singer una fronttira. 
Tratar: Itmes a jueves Cae 
mañana- Püeomayo 4934 
«Etre Amazonas y iEcSii-

TW - ADMIHAL, impor-
taá». "Tendo por ansentar-

¡2362, Ap.4. 

De-2iC-eEa0!a 2362, A?. •*. 

SEABJ«>01I I W I U P » 
traassíoreij ̂  a » . D e » 
«as ia 2362, A » , i . 

N .íiDA hay más engañoso en esta 
llamada seg-a.ida década del de-
.̂ ari-oUo que las pías declaracio-

aes de los centros hegemónicos de la 
economía mundial. SI prhner decenio 
que las Naciones Unidas dedicaran ai 
desarrollo de las tres cuartas partes 
de la humanidad lue un largo proce-
.so de frustraciones; lue un decenio 
de marginalidad creciente, al finaU-
-¿ar el cual había aumentado el nú­
mero de desempleados y analfabetos, 
la concentración de la riqueza en las 
naciones trasmdustriales se había ele­
vado y los excedentes demogiáíicos 
del mundo subdesarroUado abandona­
ban las áreas rurales para convertirse 
en el detonante social de las pobla­
ciones periféricas de las grandes xu--
bes. 

Los países del Tercer Mundo tienen 
va una sedicente igualdad jurídica, 
expresada en la igualdad de voto en 
los loros internacionales; pero el ejer­
cicio de esta igualdad no es posible 

bíernas de ¿^ecoiMmíaf^en "¿'a^stoa 
¡os votos son ponderados en función 
de la riqueza de cada participante y 
el arreglo es tal que ni aún la una. 
nimidad de noventa y seis países en 
•iesarroUo es capaz de superar las de-
i-isiones de los polos hegemónicos-
Justo es destacar que América Lati-

sistemas de integra-
la única y honrosa 

excepción a la regla global, pues en 
!a -ALALC, el Mercado Común Cen­
troamericano y ei Grupo -Andino, el 
voto es igual para todos los miem­
bros, independientemente de su tama­
ño económico. 

Durante toda la primera década 
para el desarrollo, los países del Ter­
cer Mundo procuraron alcanzar obie-
tivos que eran un mínimo vital para 
ia periferia, y fácilmente asequibles: 
precios estables y remunerativos nars 
los productos básicos, acceso prefe-
reneial a las manufacturas, elimina­
ción de restricciones no arancelarias 
y aumento del financlamiento para el 
desarrollo hasta por el 1% del pro­
ducto bruto de los países industriali-
zados. 

La respuesta a estos planteos, que 
al igual que las metas que Juárez se 
ñjara en sus luchas por el pueblo 
eran lejanas pero no inexpugnables, 
tae xm recrudecimiento de las res­
tricciones comerciales, la disminución 
y encarecimiento del fínanciamiento 
y el constante presionar a la baja en 
los mercados de los productos prima­
rios. Iodo ello culminó con una grave 
crisis monetaria, en la cual los países 
pobres han tenido que cargar con la 
peor parte. Los resultados de la re­
ciente Conferencia de Comercio y 
Desarrollo son. en la esfera de lo eco­
nómico, lamentables, v por ello no 
puede esperarse que el segundo de­
cenio del desarrollo de la ONU tenga 
mayor éxito q-ue el primero, a roe-
nos que se establezca una responsabi. 
Hdad legal en materia económica, co­
mo ya se ha logrado hacerlo en los 
derechos humanos. 

-Actualmente en -América Latma —y 
en otras regiones del mundo en de-
sarrollt^ se desgastan grandes fuer­
zas pop-ulares en una lucha que apa­
renta tener hondo contenido ideológi­
co. La hábil propaganda de los nú­
cleos metropohtanos pretende emban­
deramos con la izquierda o la dere­
cha, con Oriente u Occidente o eual-
qmera de mn denominaciones v se-a-
dónimos más. Juárez en su época hu­
bo de clarificar que su lucha no era 
contra la religión, o contra un pro­
grama político disanto del suyo, sino 
im enfrentaiTdento a fondo con quie­
nes sojuzgaban al pueblo y preten­
dían aprovecharlo para sus fines par­
ticulares y el mantenimiento de sus 
pri-vilegios. As-Imismo, tiempo es ya 

JUL-iO ZAMORA BATÍ2! 

na parí, 
LA CONÍEIENCIA PRONU 
EL EMBAJADOR DE MÉXICO EN EL 
UIUGUAV, LICENCIADO JULIO ZA­
MORA Báliz. EN tí ACLO DE HO­
MENAJE a BENITO Juáiei, OR»A-
NIÍADO POR LA CÁMARA de DE-

-estructura económica que le conv«fe. 
ga e imprimir a la propiedad privads; 
las modalidades que dicte el mierés 
público; renuncia al empleo de ins­
trumentos y presiones económicas pa, 
ra reducir la soberanía pohtica de los 
estados; supeditación del capital ex-
ta-anjero a las leyes del pais al que 
acuda; prohibición expresa a las -cor­
poraciones transnacionales de interve­
nir en los asuntos internos de las na­
ciones; aboUeión de las prácticas eo-
jnereiales que discriminan las expor. 
ta cienes de los países no industriali­
zados; ventajas económicas propor­
cionales según los niveles de desarro­
llo; ac-aerdos que garanticen la esta, 
bihdad y el precio justo de los pro­
ductos básicos; amplia y adecua-da 
ti-asmisión de los avances tecnológi­
cos y científicos, a menor costo y con 
más celeridad a los países atrasados: 

J U Á R E Z 
que diariamente 
participación de 
cíones y los estados más desarrolla­
dos del mundo. 

Así, la verdadera i-acha es por la 
autodeterminación de los pueblos y su 
desarrollo; es de Sur contra Norte. No 
es casualidad que corresponda al pa­
ralelo 30 de latitud norte el dudoso 
honor de ser la frontera de la riqííe-
za y la pobreza a lo largo de todos 
los meridianos: de México al s-ar en 
América: de Marruecos, -Argelia, Til-
ñez, Libia y Egipto al mediodía en 
-4írica; de -Afganistán y Viemam ha­
cia abajo en el mana de Aslz, se lo­
calizan las zonas más pobres, más 
pobladas y sujetas- a mayor depen­
dencia cultural y tecnológica del mun­
do- Borrar ese límite, garantizar a -ca­
da nación el libre albedrio en lo eco­
nómico, unir nuestra capacidad 
eiadora y arrancar a los 
rrollados una jusi 
lo mucho que han obtenido del 
cer Mundo, son metas lejanas, pero 
no xnexDugnables. La. eüminación de 
ios privilegios entre los núcleos so­
ciales oue procurara Juárez con ias 
leves de reforma y la. constitución de 
1857. corresponde en su moderna ver­
sión al planteo de una organización 
justa del comercio iniemacional y el 

rio m-undial; la a-at<^ 
política que J-uárez 

salvaguardó para ia América Latina 
en 1867, debe ser contmnada ahora 
con la libre disposición de los recur­
sos naturales por los países del Ter­
cer Mundo; la paz con respeto a las 
libertades de todos, que fuera pMO-

jpación constante del Benem.érito de 

jurídico de los países que 
y no traten de ¿bvertirlo. 
repudio merece en n-uesiro 

mundo quien viola la Car-La de tos 
Derechos del Hombre, Que es la con­
creción 3-uiídica de los planteos libe­
rales en las relaciones entre_ los h'a-
manos. La trascendencia de la racha 
del Sur subdesarroHado -:>>ntra e3 
Norte industrializado hace indispen­
sable q-ae éi Tercer Mundo, 

ción- por América Latina, 
Gue la com-omdad inxemaci 
•te una Carta de Derechos 

— los 
serie de principios y p-untos de 

vista que sistemáticamente son defen­
didos por los países s-abdesarrollados 
en las relaciones económicas büater-^-
les V en los- foros inieamacionaies: 
bre disooscíón -de los recf-orsjs natu­
rales: respeto Irrestrictc dé! dere-cbo 
c-ae cada pueblo iáeae a adoptar la 

miento del desarrollo, a largo plazo, 
bajo tipo de interés y sin ataduras." i 

Todos -éstos son planteamientos na­
cionalistas y populares que continúan 
la tradición j-jarista de respetar !a 
autodeterminación de los pueblos, eli­
minar fueros indebidos, privilegios 
injustos y concentraciones económicas 
pai-tieulares y colocar el bien general 
por encima del interés individual. Su 
reconocimiento jurídico permitirá or­
denar y canalizar adecuadamente los 
•tratados económicos internacionales, 
que deben ser re,gidos por la concep­
ción de desigualdad en beneficio del 
Txiás débil, pero enmarcados en ei 
apotegn%a de "Nada por la fuerza: to­
do por el derecho y la razón" que 
preconizara el Patricio de Guelatao. 

1972 es el ".Año de Juárez» porq-ae 
en- la conciencia de México, y en is 
de-Ios hombres libres de -América La­
tina, existe en plena vigencia su doc­
trina. La lucha de Benito Juárez con­
tra el imperialismo la continúan hoy 
r,s latinoamericanos para lograr ¡a in-
ependencia económica; con integri-
:a-i, eq-oidad, firmeza y le, armas d* 
Jjárez para alcanzar el triunfo, ¡os 
nalses de .América Latina habremos 
de logi-ar la autodeterminación econó­
mica para nuestros pueblos, que la 
ejercen va en lo político, y por elle 
con seguridad inquebrantable en is 
victoria -hemos de marchar adelante, 
al encuentro de nuestro superior des­
tino. 

1972 es el "-Año de Juárez" para 
iseordarnos que, día a día, mientras 
se forja la unidad de los países dtí 
Tercer Mundo, los obstáculos para tm 
mayor ingreso per cápita provienen, 
cualquiera que sea nuestra ubicación 
geográfica e ideológica, de las mis. 

. mas iniquidades y similares de aj-üs-
-es en los términos de intercambio, 
-de iguales Lmposiciones en las estruc-
-ruras productivas y de equivalente» 
limitaciones en el desarrollo te-nol6-
gico. 

1975 es el "Año de Juárez" porque, 
como dijera Luis Echeverría, presi­
dente de Mé.aco: "La batalla de J'uí-
xez no ha terminado. Es la ce loa 
hombres marginados y explotados, la 
de cuantos strtren miseria, injusticia 
y opresión. Seguirá librándose mien-
-tras subsistan pretensiones imoeria-
listas V naciones soiozgadas. Hacer 
perdurar su obra es decisión que com­
promete el presente y él futuro -3# 
fa nacionalidad mexicana" y po-
óríamos decir de !a .^.mérica L-tina 

IJUS ECHEVERRÍA 

pa-
BRASIL.. 

na o las encendidas declaraciones de 
unos cuantos meses atrás, oue en tér­
minos liistóricos es decir ayer, Esta-
Í50S Unidos. Europa Occidental, Ja­
pón, Husia y China se han embarcado 
recientemente en una política de con­
veniencia, fflj la cual pretenden qae 
ios países en desarrollo sean compar­
sas ob-edlentes. Los requerimientos de 
nuestro desarrollo^ ̂ ^S ' ̂  "A?^ 
? ^ l i ^ í ^ s 3 d ^ 5 ^ ^ ^ S n é r i é S 
Latina en el Consenso de Viña del 
Mar. no merecen squiers una nota 

El plan, iniciado hace vicios anos, 
emT>ezará a producir efectos ya en 
1973 (cnando la exporración de car­
ne brasileña aumentará consiaCTable-
mente), pero solamente en 4 ó a afios 
Hegará a perjudicar en íorma iníen-
sa la economía de países como -Ar­
gentina V Uruguay. 1.a producción 
ganadera de esos países dincRmenre 
Sodrá competir con la racional pr-o-

nqui en I 

do. La isla de Maxajó, por ejemplo, 
está situada, a un tercio de la dis­
tancia que existe entre B-üen-5s -Mres 
y los p-aeitos atlántieos de Estados 
Unidos. So tenemos datos estadísti­
cos comparativos sobre los precios 
de la tierra en Jiígentina y Uruguay 
V en la -Amazonia. Pero, c-5nsideran-
do oue esta -últims acaba de incor­
porarse al proceso económico, sus tie­
rras no deben de costar más Sel 5 al 
10% dei valor de ic-s supervalori-
zados campos del Pls 
esos dos factores aebei 

. SHOerafoles: los Setes y. 
incidencia del valor Se la «erra 
él -costo de prcd-occión del gana-

nente^ . 
Ifeneníos acuí -ana áemosrracI-Mi de 

lo absurdas q-ue son las s^iaeren-ñas 
de . iecnócrstas y políticos de oírof 

países en cuanto a trasplantar la er-
"oerienda brasileña. El «modelo bra-
süeño" fue pen-eado exclasi-vament» 
para Brasil y sirve solamente para 
él. Parece obvio que -Argentina (y 
Uruguay) Tienen que reaccionar y 
trárar de establecer sus propios TÜS-
délos. Parece obvio, además, que eses 
modelos tendrán que ser radicaí-
Tsente distintos del brasSeño y áiS-
cHmente se «icsadrarán eu ios p ! ^ 
íes del Tseoimnerialísmo ssjpranacio-
nai. núes BrasQ consolida cada v » 
más su condición de sateüte p«'.-íle-
giado. de base preíerencial de ope­
raciones o de sablmpaio. Aparente-
meite, sólo ima transformación ra­
dical de la. inteaestmctura agraria « . 
los dos países podrí hacer frente i 
Ja revolución capitalina qjre coc-
>r.-ueve eí s«ro brasileño. 



¡ O J A L A F U E R A . . ! 

eonfiguL-ará el delito de omisióii de tíenuaic-ia, 
que el Código Penal (en su articulo 177) san­
cionara originariamente solo en el caso de los 
magistrados judiciales y de los funcionarios po­
liciales. 

Y el artículo 34 del proyecto, en redundante 
insistencia, dice que "los directores del estable­
cimientos de educación, estarán obligados a de­
nunciar, de inmediato, a sus superiores todos 
los delitos, todas las actividades reputadas ilí­
citas o prohibidas y toda irre.gularidad de carác­
ter grave que pueda arectar el oraen, la eauea-
ción- el destino o el normal funcionamie.nto dei 
semcio-, "i el inciso siguiente agre.sa: "Los di-
rectoi-es de dichos establecimientos deberán, tam­
bién, requerir el auxilio de la tuerza publica, 
en ios casos de comisión de delitos, en todos los 
locales a su cargo. El mcumolimiento de la ooh-
gaeion impuesta por el mciso anterior, eoniigu-
rai-á el delito previsto en el articulo 177 del 
Código Penal." 

Cuando la disposición se eslampo en !a Ley 
de Segundad, se diio oue había sido concebida 
eori vi.=ta.'! a facilitar el ingreso de la fiierz:a 
pübhca a los locales de enseñanza, desde que 
ello.s son también estatales. Aliora, una dispo­
sición del proyecto de Ley de Educación lo re­
pite, por SI ya nc 

Eí drama pad.-e: 
Pero donde el. proyecto Uega a sus rnús in-

sreibles extremos, ss en aquella parte del ar­
ticulado que (también en combmaaon con una 
reciente "conQuista" de la Ley de Seguridad del 
Estado) se nropone montar el aparato de mti-
jniciacion airigido a ios padres, a im ae que 
eolaboren en la represión del compoitamiento 
de sus hijos menores, • 

Esto ya se paiece a aquellas msiorias de 

áelaeíones entre padres t hijos, a qiic o'olígata 
el nazismo. El goDiei-no. que msltie en .'iu tozudo 
smiplismo de imaginar que suprimiendo los efec­
tos se corrigen ias causas, simiüa entender que 
el problema de la rebelión estudiantil es un 
problema de simple mala crianza. Todo lo oue 
pasa en ei mundo, desde ci mayo SS francés hasta 
nuestros muertos estudiantiles en las calles, nc 
ha podido convencerlo de que el problema e» 
m-us complejo y susíancialniente mas difícil. 

Y entonces delinea un aparato de recluta­
miento del padre, centrado en esta opción: o 
me avudas a convencer a tu hno de que se porte 
bien, o te voy desnudanao de tus derechos Y 
acabo inandanciute pi-e.«o. Todo, según la sigtuen-
le escalada: 

10) Art. 28: "Los padres, tutores y encarga­
dos de ios educandos menoies de edad, tienen 
la obligación de colaborar en el cumplimiento 
de esta ley, y de reparar los danos morales y 
materiales causados por el acto o hecho del 
educando menor de edad en penuicio de los 
funcionai-iDS del ente, de los otros educandos o 
del establecimiento de educación-. 

2°) Arl. 29: "Los padres, tutores y encar­
gados de educandos menores de eaad. cuando lo 
i-ecjuieran los directores de ios establecimientos 
de educación, estarán obligados a pre.star. acti­
vamente, la máxima colaboración para prevenir 
daiTos materiales v hacer desistir a los educan­
dos menores, bajo su dependencia, de cualquier 
actitud o comportamiento considerado líicito e 
prohibido 

3v) Art. SO. inciso 1': "En caso de omisión 
0 de meumplmiiento ui.iustiíicaao de lo aispuesto 
en el articulo anterior, los padres, tutores o en­
cargados de educandos menores de edad, perde­
rán el derecho de percibir la asignación fami­
liar, el beneficio de Hogar Constituido v demás 
beneficios sociales". 

49) Ai-t. 30. inciso 29: "La reiteración de ia 
omisión o dei incumplimiento, se considerara-
qu-=: pene en peligro la salua moral o mtelectual 
IEL educando, y determinara la suspensión del 
eiereicio de la natria potestad o de la sfuarda 
1 udicialmente confelida . 

50) Art. SI: "El Consejo Nacional de Edu­
cación, e.iei-cer:i las acciones legales, con vistas 
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-asmiismo— a le aslieaeiÓP- de? Art. 279 B S» 
Código Penal, tal como-lo ha redactado el ar­
tículo 17 de la Lev 2iO 14,«08, sobre Seguridad 
del Estado." O sea: "(Omisión d « los deber*» 
inherentes a la patria potestad! — El <iue omi­
tiere el cumplimiento de los deberes de asisten­
cia inherentes a la t>atria potestad, poniendo e» 
peligro s^ud ^monü^^o ^intetectutí ^^el. ,hlj« 

4 anos de penitenciaria'-. 
En el fárrago de disposiciones de la L e j 

NO 14.0B8, golpetearon especialmente la atención 
las relativas a los delitos de Lesa Nación y las 
concernientes a los fueros de la prensa. Esta úl­
tima aisposicion —que nuega con un eoncept« 
tan inasible corno AI peligro oue corra la salud 
moral o intelectual áe un joven— marchó en el 
conjunto, sin que nadie diese mayormente e! 
alerta. Venia de provectos anteriores, de modi­
ficaciones del Código Penal, que habían ido que­
dándose encarpetados, Y a favor ds 2a confusión 
de la guerra, la copiaron otra vez y esta vez pasó. 

De modo que al padre se le somete a todo 
este aparato de compulsión: se le llama para 
ordenarle que ponga en vereda a su hijo, toda 
vez que el director del establecimiento educa­
tivo (.funcionario removible sm expresión de cau­
sa, hombi-e espejo de las preocupaciones del sis­
tema de segundad xrasladacio al campo de 1» 
educación) entienda que corresponde hacerlo. Si 
el padre no puede n omite mjustíficadament* 
hacerlo Q.Y qmen decide cuanto estará justifi­
cado Y cuándo no? I se le condena a la miseria, 
a el y a su fainma. cortándole asignación fami-
bar. iiogar constituido v demás beneficios socia­
les. Y si el menor insiste en ser rebelde y el pa­
dre insiste en no poder encammarlo. se le quitas 
los derechos de la patria potestad — n̂o se dici 
si por vía de sentencia judicial o de qué otr< 
modo— v. aplicando el agregado que al Art. 17t 
del Código Penal mtrodujo la Lev de Seguridad . 
del Estado, se le manda preso. Sobre esa siims 
de valores y disvalores. el orden estatal conduce 
los derechos de la paternidad y los de la liber­
tad, y dispone de ellos drasueamente. 

En nombre del orden 
EN iiom.bre del orden, se qmere que todo esto 

salaa. V aparentemente se tienen las mayorías 
acuerdistas necesarias para echarlo a andar. En 
nombre del orden, se postula una vez más la 
guerra. La represión en los liceos, la miseria, Ix 
desunión y la prisión en él ámbito de la familia. 

Los eoDecialiitaS en materia de educación, ya 
han dicho algo sobre tantas monstruosidades, des­
de el punto de vista pedagógico y moral; los po­
litices sabrán (o tendrían que saber> calcular sus 
efectos políticos, prevlsiblemente lindantes c-on ei 
"casus belU". Mosotros no Kemos querido Injerir-

. nos en materias que son de otros. Pero hemos 
querido señalar hasta qué grado, desde el punto-
de vista del aparato represivo de índole discipli­
naría V penal todo esto es bárbaro, atentatorio 
y salvaje. Esto no se iKtreee a un ' " 
repetímos: oíala se nareeiese a rm 
quiera ciue fuese, redactado por esp 
senndo de responsabüidad & inspiraao en prin-
eíi>íc.í; cié resneto por el ser htimario 

incoherente, imprevisible y discrecicnaL La am­
plitud de este espectro de situaciones ampara al­
gunas tolerables v otras no, en grado igualmen­
te vano (lo meior: Punta Carretas; lo peor, lejc-s. 
Punta-, de Hieles; lo aceptable: Jefatura de PoK-
cia de Monte-vídeo, que en este renglón sólo es 
el ameito n-sico ae la visita, y por buena vo­
luntad a nivel de quienes lo atienden. Juzgado 
Iflilitar ae Ser. tumo). El mismo azar, o vays 
a saoer oue emgmatica razón, divide íos cuar­
teles del interior en tolerables (Florida, San José, 
Durazno, seguramente otros) y aroitrarios OE-
nas, sauce de Portezuelo, Paso de los Toros, se­
guramente otros), Pero ese ejei-cieio pendular, 
amOivalenfe- de la jostieia, que qtñta y da, da 
y Qtuta. encubre una realidad promedia! menos 
Honorable- Se s asirse ál prese del ámbito na­
tural ae la defensa, después de querérsele impo­
ner un rtefen.<«>r militar que, ál igual que él 
luez. es parte —subordinada— de tma de las 
partes: se aisia ai ííxpediente del letrado: se aísl» 
ai detenido del mundo earterior. En esencia nay 
la nccion de un proceso —de cuatro mu proce­
sos— y una sola reaKdad tangible: él aislamíea-
to de hombros y mujeres en el lontío de los 
cuarteles, que en los .lechos es unatstenfedeimpii-
nidad, no sólo para, tenerlos marginados de to-
fias las garantías smo oara someterlos, en mu-
eitisimos casos- a xortnras y vejámenes tfue «a 
alg-imo provocaros. IS. miierte de la -síctima. 
Y tocio eso sin que aaae —presidente de la Te-
> bi^ca n r i *ro-. cornaadantes o jueces— levan-
te la cabeza para negar, clara e íneqnívoc-ameQie. 
tamo aesman y tanto borror. 

i ' - c - í> pa - a a «eosTurnt-rarse? 
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balance de 
tres muestras 

europeas 

Feria de Basilea 
n e I n 

Moora en rioiei 
demanda de t̂ la. 

« 1 Colonia y cr€ 
» e tocia la se 

1 mongoloide co 
mo símbolo de 
1 situación duró 

n a inauraración, pa: 

ioima increí-
1-estival de Spo 

vista de cada tma de ellas es tan particular que 
a oesar de que muchos artistas están represen­
tados en las tres muestras, la triple experiencia 
no es repetitiva sino interesante. En términos ge­
nerales" a) la Bienal-de'Venecia muestra el arte 
organizado por países con toda la implicancia po-

de loren?ios oficiales; b) la Feria de Ba-
:silea es exactamente eso, una feria, donde las 
'salerías alqmlan un puesto (40 dólares el metro 
•cuadrado) y tratan de vender lo mas posible, y 
•e) Dociunenta trata de documentar lo sueeoido 
en los últimos años dentro de un contexto cul­
tural y de acuerdo con las ideas del teonco de 
tono que dirige la esgposición íBzeemann en este 
oeso). Los balances de las tres muestras no com-
ei.dea en absoluto y quizás lo que liace falta es 
ima muestra de muestras que permita un balan-
se total. 

VIENECL^ es la exposición más caótica y c-on-
tradictoria de las tres. Mientras que el co­
misario general quería revitalizar ía bienal, 

ya tantas veces declarada muerta, con ua tema 
f'Arte y comportamiento"), cada pais sigmo sus 
prooios interies v nosibaidades. Así hubo pa­
bellones experimentales, consagratorios, Msloria-
•aores, etc. Con tantos marcos de referencia dis­
tintos la comparación (aunque los premios lue-
zon abolidos oScialmente, continúa como juego 
s.abietráneo> se hace difícil y absurda. Por un 
lado se descubre que Aleclunsky es im excelente 
pintor decorativo de los años dmcuenta y no un 
mediocre pintor agresivo como se proyectaoa 
cuando él grupo Cobra todavía tenía vigencia. El 
pabellón )3elga, c^n esta exposición y una pe­
queña de Dotremon (quien creara el nomore de 

entee^ los t S l l o n e s "de'primera fila. Holanda, 
eon una eícéiente exposición de Jan Dibbets, to-
gra la ''otra" exhibición mejor de la bienaL Ca-
S o g í d o en general como artista "concepfial;', 
sin embargo en esta'muestra no lo es mucho mas 
oue un Kembrandt o que un Vermeer. Lo separa 
de éstos el uso de la fotografía en lugar dél pin­
cel, oero hay en su obra la misma obseaon por 
la Itk y su eontroL En algimas obras controla 
la luz ¿on la velocidad de la máquina, fotogra­
fiando tma ventana en múltíples fases, desde SA 
sube:íposicJón basta la sobreexposición. En otras 
la luz está controlada por los distmtos ángulos 

tura d, " ' 
el te.i 

en que se sac 
íJ en-vío más abultado, 
de la bienaL El interés estaba 
yabro con una sala de misteriosísñnas _ 
*3 techo a_suelo, de seda con «̂¿-̂ gg 

„ „ ^ _ ™ - árboles ea donde 
„ . „ - _ „ a era susatmda por nn tuix> de neón. Merz 
con ioiografias ae una mesa en un 3:estaur-ante 
poblándose de gente, saeacas sn intervalos AS 
Hempo de acnerdo con la serie de Fibonacci._ Y 
ia piedra d d ^cándalo: Ds Domemci^ p í e n 
probablemente representalia más fielmente la 
parte ae "c-Knportamiento" pedida por SI eom.-
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culturales 
bl«>-,ente dem.affógica. Y si bien la obra no era 
del meior buen .susto, desde el punto de vista 
humanitario estaban eo peor situación dos seño-

a quienes en la rrasma sala el artista había 
sentado en dos síilas colgadas de la pared a unos 
seis metros del suelo, condenados a escuchar con­
tinuamente una cmia grabada con risas. Pero el 
mongoloide era más noticia. 

tJruguay aparecía representado por Solari. 
Planes originales de exponer también a Carabállo 
fueron aparentemente cancelados por falta de di-

tuvo por consecuencia que Solari 
viei-a que llenar el p-abéUón inesperadamente con 
otaras de reserva, no realmente destinadas a la 
muestra. Presumiblemente también la falta de di­
nero obUgó a que las obras tu-vieran que, ser col­
gadas con cartón y plástico en lugar de marco 
y vidrio <o sólo vidrio). La impresión fmal. in­
justa para el artista, era de una muestra irre­
gular, abigarrada y caseramente armada, en lu­
gar de la muestra cuidadosamente preparada que 
se liabia concebido inleialmente. 

En total la bienal era tm paseo amable y me­
diocre. EE.UU. V la xraSS no habían colgado a 
tiempo para la inauguración. La TJESS no pro­
metía sorpresas y EB.TJIÍ. ya permitía ver en una 
sala a dos artistas menores y correctos: Hon Da­
vis y Sam Oilliam. En general, mientras los po­
deres imperiales illE.UXJ., Inglaterra y Francia) 
parecían participar con desgano, los países colo­
niales, infructuosamente, redoblaban esfuerzos, 
muchas veces copiando descaradamente obras de 
consagrados en el mercado intemacionaL Así, 
Brasil mostraba en el jardín obras sospechosa­
mente idénticas a Sol Letviit de hace unos -cin­
co años. 

•D-4.SILE.ii. alíeatras que Veneeia y Kassel du-
K ran tres meses, la feria de IBasilea se desa-

trolla en solamente cuatro días. Cualquier 
galería puede alquilar espacio en el gran edificio 
de ferias, y el único motivo ideológicamente cla­
ro y directo es hacer dinero con el arte- Esta 
estructura, casi ingenuamente simple, le da a la 
muestra una frescura, honestidad y falta ds hi­
pocresía completamente desarmante. Desde el in-

renresentados en las distintas galerías -JDiter Rot, 
Dalí y Vasarely a la eabeza), dando con ello nn 
índice de popularidad comercial, todo ES de una 
claridad meriffiana. Lo suficiente para que mu-

ámportantes gue en la " ' " chos galeri 
Veneeia o 

ada'fotol'ltália se presentó con 
ultado, desparejo e interesante 

la comprensión -Sel 
espectáculo eferves-
de verdadero y que 

íivotto 

es. Él nivel es sorprendentemente alto. Mejor 
i io . Io oue normalmente se esperaría como mas 
ndále per cursi y fácil estaba rélatlvam^te 

K .-\SSE-L. La Documenta se desai-rolla en dos 
edificos: el Museo Eridericianum y la Nueva 
Galería. El primero tenía un enorme cartelón 

en la azotea que proclamaba, "El arte está de más". 
SI cartelón era, por supuesto, una obra de art* 
vel autor, Ben Vautier). TJn poco contradictoria­
mente, el cartelón también estaba firmado. Sin 
embargo después dé ver toda la' Documenta, ia 
declaración del cartel parece correcta, 

La muestra es una obra teórica. Tan teórica 
que necesita un catálogo de casi 1.000 páginas pa­
ra abarcarla y explicarla. Se propone analizar la 
imagen y la realidad en casi todas sus posibilida­
des, .-isí los productos de individuos pertenecien­
tes a la élite artística, axmque mayoría en canti­
dad, no predominan en importancia. Aparecen 
como minúsculos aportes para empujar un en­
granaje complejo que uroduclrá una Imagen más 
global que nos representa corno cultura. 

Documenta había 

la plaza de San ilarcos 
zaban como rodeados por una campana -Se vi­
drio i'a veces imaginariamente esmerilado), en 
BasUea aparecen detrás de mostradores. La es­
tructura feria, contra las largas caminatas im­
puestas por la estructura museo o la 

^ £ . „ 
escaso. Se hicieron ira^nsacciones por 
millones de dóiares, cifra que no parece muy 
grande, considerando qtie liabía oh 
otie Sarían palidecer a les mtisecs 
^«alanier manera, la moraleía de B 
í lar í y revelado^: d valor "histórico" y él va­
lor «comerciar ^Éán síBsseliosameiite sei<s «5 
^mo .iél otro. 

confrontación estético mercantil entre los dos "is-
mos" de moda: el conceptualismo y el liiperrea-
Hsmo. Si bien ambas corientes estéticas aparecen 
representadas, lo hacen dentro de un iconografía 
general tan compleja y tan variada que una com­
petencia estética pierde todo sentido. 

Artistas agruuados en la categoría de "mitolo­
gías personales" aparecen contrapuestos a ctroí 
cuantos, expresión de enfermos mentales. Tan re­
presentado como el 'lilpen-ealismo" lo está <¿ 
realismo "tri-vial" que tneluve toda la cursilería 
moderna desde los platos con las imágenes de la 
famiUa Kennedy y el Pana, hasta el salei-o-torr-e 
EltteL Secciones con imaginería religiosa, publici­
dad, plantas urbanas, soluciones pedagógicas, bi­
lletes de ^ c o y prácticamente todo lo que se 
pueda cumplir dentro de los limites dél concepto 
"imagen" aparecen a un mismo nivel de impor­
tancia. Hay stüo hasta para una rúbrica de "mu­
seos personales-' en la'cual se destaca el M-oseo 
del Eatón. de Oldenburg. 

En una construcción cuya planta sigue ios 
.2oniornos del P.atón Mickey, Oldenburg exhibe 
todos los "souvenirs" acumulados en su vida de 
artista pop que inspiraran su obra. Da con eHo 
mía visión inesperadamente fuerte, extrañamente 
nostálgica considerando gue los objetos no tienen 

Documenta'por-Supuesto üene también pun­
tos flojos y criticables. 

- La didáctica se -vuelve por partes comus» 
•zuando algunos artistas son agrupados en catego­
rías casi técnicas, disimiles pero no e3:eluyentes 
y por tanto arbitraidas (arte-luz, arte-idea, arte-
ja-oceso. etc.) Se vuelve un poco parroguisa at 
prácticamente ignorar a Latinoamérica como pro­
ductora de arte, de imaginería y de poKbca. La 
política er la muestra esiá limitada a Vietnam 
y a contaminación ambiental. Se vuelve un poco 
superfieial cuando agruua a I-DS artistas hiperrea-
lisias como SI fueran tma per.:repcióii coherente y 
unitaria, en lugar de aclarar las diferencia3_ -

artistas pos-pop art 
quieren dar más inío: 
arado dé lo que daría una fotografía y bieever 
por ejemplo, que usa el "trompe d'tsil" para lO-
grar misterio. 

más de dos 

ricos. Ue 

más ae 20 dólares, la entrada a 
, bace de la muestra exacia-

alar. A eso se agrega 
que ía mayoría de loŝ  actos presentados por IS-
tistas en í>eisona como parte de la esposicicn 
oeairieron durante la pñmera semana, eüsnáo 
estaban los critieos y artistas invitados. ToSo ei 
élitismo negado en la esposicíón misma, reapa­
reció eon más faerza en !a organización, en e, 
ritual. Q-iñzáE para que él teórico <iae orjaiHee 
la líccíEneOTE agólente, tenga íon ello tm nuevo 
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I N C U R A B L E 
A q « P-

jxtstificar siquiers 

da afectiva y profesional, y_ a 
Ae entonces se dedica "íuU 
Tociferar por corredores, qu 

bo a o r h 

TOS de frustración que lo e Los destinatarios de taies ¡ado las 
primero sus dos hijos (d c vemci-

o a e e e ano d 
izquierdista, lo que es peo . squél. personal > 
aunque más tarde el camp 
a n d 

C -1 -acióu. De-rás del ruidc, y peripecia _ 
nnc nroiiiiieve el actOT George u. 

rista Paddv Chayefsky son rnás bien 
escuáUdas !-os rencores aei persoas- conciescie» 

•¡e poco a poco IOS va asm autir. tai vez porque la prir era tras-

ae h d 
si i»r,r, -CO--ren_ en reaüciaa. por cuenis e 

Ne e 

yesoni 

el nombre de la ventaja 
'Ct«ort-cíife YKONiT siempre flsriníkj ventcjas. 
Y «hora* edemas »na imp¿rtante bonificocibn o ñnanaaátm 

i S a ^ el 4 de NOVJíSftBRE^ fecha ^ " ^ ^ ^ S ' " ? - , - , o o f i ^ 
C^TT^tenos sofere V E S O N I T 2 9 . cufre 2 3 2 0 - tel. 2 3 S 6 4 

arq. e. qt^rolo vareia 

la música y el silencio de 
Vicente 
Ascone 

• Vicente . \scone ha ocupado posiciones importantes en varios 
rtibros de la actividad musical del Uruguay: dirección, compo­

sición, ejecución, educación. Muchos años de actividad silenciosa y 
fecunda, han aportado al pais una contribución fundamental en la 
formación de cuadros que l ioy día animaoi la vida de las orquestas 
uruguayas, en pr imer lugar, pero también a lo largo del continente 
y aun en centros europeos reconocidos por su alto nivel de ex i ­
gencia artística. A sa labor de compositor y pedagogo liay que su­
mar, con especial destaque, la dirección de la Banda Municipal de 
Montevideo, donde ha perseguido la difícil y tantas veces ingrata 
misión de despertar el gusto musical en el público. As í , cuantos asi­
duamente, años atrás, asistíamos a los conciertos maxuti " 
Soiís o ^vespertinos del pabellón del Parque Rodo, hemos c< 
con el maestro Ascone jjna deuda inapreciable. 

del 
traído 

—¿Podriarr 
íus roaessios 

—Cuando decidí ponerme 
diar 

—iQiié aportó el jaiz? 
—Tuvo una gran 

_ positores modernos aProve- ^--i^ eje'eutab¿ rapsodias de Liszt, cibiendo diecisiete "o dieciocho 
rerio.taî sé;;! Conservatorio ^•2°armónfco°"-- acidantes de Beethoveíi y, en una oca- pesos mensuales y que ejtaba 

La Lira. Allí estudié solfeo 
mensara, piano y un poco ae armo­
nía con León Ribeiro, y trompeta con „fprf„, 

minar ios estudios, actué 

NICA'dT^eíecución, influyó, más que |'°\®|?^jJ,^¿a"paSsfira,*de'BS¿^ ahora una canüdad muy superioa, 
otra cosa, en los aspectos ümtei- fJ^^^^'y*°"^^gjláTToaTi^náB por el Ahora bien: ellos tarnbién contratan 

banda ista «1 ..liUtar 7 lueg-, 
espectáculos de zarzuela, opereta que hable 

y ópera, en el Royal._En cuanto tra- -
intendencia de Mon-
1 Escuela Municipal 
en un principio esta-

i/aju == Cuando se creó ĴTQ 1940, la 
la orquesta del SODHE, íui Damado a ^e^=aeo fundó 
ocupar el puesto de primer trompeta Música, que 
solista. -Actué bajo la dirección de destinada a la LOIMA. 
grandes maestros, como Baldi, Anser- t¡-umentlstas de viento : 
met, Respighi. Busch, Klelber, Stra- ¡^^^cia 1950, la Comisión .l. 
vinski. eulminanao con el propio Tos- Municipales que presidia Za 

. , las sordi 
forman hoy parte, indiscutiblememe, ^̂ '¿'"Jg* ¿és^ ' i rañck, arreglada oor 
de la orqu^ta sinfónica. jNo quiere ̂ "^^¿-pS^t- Indudablemente, la 

de la docencia? ^ ^ ^ ^ Municipal fue el primer esca­
lón para la cultura musical del país. 

—Sin embargo, el grueso de su 
composición no estuvo dedicada B 
ella. 

—Mire, 
cordar las 

percusión. 
^^ -^^^ sufrido mucho . 

.ándole profeso- P^és de to-do lo 

L-iü UIISC.o C0.1 ei público, —Pero con esas retribuciones 10 VMii 
iiabia discos, ni radio, ni a elevar rápidamente, lün muchacha 

•questas, ni nada. Desde^l916_ ó ̂ 1917. 3e_,?J_FJ°^a^^unicipal que^^esraba 

Pl»-
rera en la Escuela, cobra 

anudad muy iuperioa, 
én contrataaa 

buenos, y eso va Josi. 
mando una escuela solvente. Gradual­
mente, el futuro se va consolidando, 
aunque sus orq-uesias —eso sí, lo Tí©-
calco, bien pagas— toda-rfa sean .ana 
mescolanza. El tiempo corre a lavoff 
de ellos. 

—Mientras tanto, acá pjoducimc» y 

Clai-o, aprovechan la situación 
Uruguay gasta mucho, pero 

director fíancés Gabriel Parait. Como profesores 
también tocó la Sinfonía en " 

•, pueóo r 
deí poeta: "E 
Ido poco". De 

imo padece par 

NUCHO 

previamente a consultarme. Qu^ian c j e n t ^ ^ i e ^ u ^ ^ ^ d e G G S ^ ^ ^ n ^ A R M Á S F J Í ^ ^ . d S emociones que previam 
saber si me anünaba a tocar 
caaini. Cuando supieron qu 
felicitarme personalmente esperimen- _ 
AR-on una satisfacción muy grande. escuela. También en i-íue-

-_ iY los estudios de composición? en .VENÉRELA en COGA 
—Los inicié con el maestro Luis 

gires hay egresados de la Escuela 
P t e ^ Municipal de Música. Me honro en 

de los dirigirla, sobre todo porqu -
s- La comisión de FIESTAS, l̂ t̂ 1^^,?^^^^-^*°-

presidida por un eabtíler ^ 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^ paíse». 

Samta«tE"eñ ¿-¿súbito verdi. An- '̂"¿'̂A =tíy"lg?¿a"Í" de" la Escuela 
tes de terminarlos, escribí ^ '̂̂ '̂ ^ - "'̂  
para orquesta, inspú-ada en 

uede vivir con esos sueldos?' 
Un nrolesor de víolín, de oboe, de 
como, de fagot, necesita de diez a do. 
ce años de estudio para alcanzar a 

_ _ su vez uña jerarquía oue le permita 
Lamberto enseñar. Después de tanto sacrificio, 

CrioUa, que dedi- L^^f-^P^f ¿ f S f s i S S ? ^Tcu^s^ 
le se le pagan a cualquier emplead* 
a especialización? 
—iCiee usted que bey 

del 
ional La Carreta, di-

gran maes 

de ia 

dado —Seguramente. 

L el arm. 

falta la tradi. 

te de la música, el señor -Sosa Díaz, 
había resuelto presentar vanos 
ciertos sinlónl ' 

Italia 

bajo la dirección de ejemplo, las "escKelas experlmenla- gantes Vega. Algunas de e 
iS^sición, en cada les" de VenexueU. pesidones también se ejecr 

^ o de 'os cuales debía mcluirse una —En 1938 —recuerdo— fui centra- .Alemania, la tTnion Soviéti 
¿ieza na'cionaL Aproveché la oportu- tado por éí gobierno venezolano para España. Brasil y .Argentma. 
Sidad y propuse mi obra, s-h> anun- orientar la formación muJeal en las . ^ pardal retiro, üene n. 
-dársela a Sambucetti. A tos pocos escuelas experimentales de Caracas. la emigraci«m masxva < 

llamó: "Si quiere q-ae dirija 3^ director era el profesor Olaizola, jnúsicos oiuguayos. £Qué consecue; 
' " agogo uruguayo de gran prestigio. dejará ese fenómeno? 

S # § S S 1 E l = S l t ^ S S f ¿ Í S £ S S 
escuelas caraqueñas. Escuela Municipal atendiendo í 

—iTodavía? alumnos, ganaba trece mil pesos 
—Sí, señor. El musicólogo Walter suales. En Ja orquesta del 

York, ri.gido por 
QS'^li piai'SS'HÜgo Balzo, ejecutada 

,s l í P°r « « ^ s - » » *'̂ 3o la direcoón de 
^ Erich Kleiber, y el Concierto Criollo, 

para víolín y orquesta, dedicado a 
Blíeuel Pritsch. y que. él estreno bajo 
la dire-cción de Stanislav Wislocki, 
sin contar otros títulos que presenta-
ron los maestros Estrada, Scarabelü. ción que en la materia tienen los pai. 

actividad ae p^otast Leopold Uidvñg y Serebrier, viejos. En much-os países eurc 
• este -último lo hizo con la obertura p^os se eulüva la m-ósica como un p » . 

- - " ~ trimonlo familiar- Los m-úsicos fon. 
man casi dinastías. No es n-aestro ca-
so. Por eso, a veces, estando en *3 
campo y en contacto con la naturale­
za aunque la gente no cante, no ha. 
ga m-ósIca, no baile, en cambio ua 
canto de pájaro, el rtTmo mismo de 
3a naturaleza ambiente, el vibrar ñ« 
los ríos los árboles, en fin, todas ias libro 

das dejará 

Heber-DulMis, el acorde ae novena 
mayor debía resolver en mayor y no 
en menor, como vo había hecho. Le 
respondí -que a pessx de eso me gus-

palses jóvene. , 
didón- Erich KleiEier dijo una vez, 
hablando de la afición de la í^i te 

rmRE'co- 1^ música y recordando sus --rí^ 
caracas, iíaria entre cuarenta y c2SÍSa"5 ̂ J^''^^"^"^Sk:^^lí'.n'i^^. 

cambiara, -T .orque^e,otra_ manera ^ ^ ^ ^ i^uf S_S2 ^ ^ ^ ^ ^ i ^ ^ S S í S ^ S S ^ S T Í ^ ^ 

aba mi modo 

taba que él acofde de novena mayor ^ ^ ^ becaáo 
resolviera en menor̂y ^ ^ « ' ^ ^ ^ acabale e s c r l b ^ y ^ „ _ „ - - „ 

Jo de "sentir y hi ¡̂¿"í̂ ĵ eltenS? merecTím re¿o- ^ raatrodentos mil'pesos por mes. £f'̂ ĝ̂ V ̂ M m l c í ^ " c-ÍÍô  priñíer' es-
diríjala «sted^ ^^J^ l̂̂ ^^^y ¿aluroso. En esa épo- .Qué le parece? Con esa perspectiva, ^ ° f ° ^ ^ ^ ^ al ^ e " Ebre. e= 

Y a pesar ae no general do era m-uy alto, en el futuro ni se po«ra contar con cerrado, en cualqvier -c-arte. 
. , . , pocos músicos que quedan. Ten­

dremos, a lo sumo, pequeños conjun­
tos de cámara, quizá haremos vol­
ver a la actívidad a los músicos , I 

desde Caracas 

obra entera. "En 
si auiere". replicó. . 
haberlo hecho nunca, me ai-me de 
raje v al cabo de once ensayos 
estrenar mi composición. A l 
la ejecución, el público ' 

exceptuando, claro" estáJ casos" aisla- ¡os pocos músicos que quedan. Ten­
is. Fui mtíy amigo de" Plaza y aremos, a lo sumo, .P|9^^«L«'"J™-

Skr^^¿.e^SuSrSo¿¿ ̂ ^¿f^f^Z^ 2S|ai¿?yrios^írrSn^2 
Sin embar.go. debido a ese peq-aeno ™ ¿dS en las clases, los jóvenes edad resulta prácticamente umposiDie 
entredicho, estuve -on ano sin estu- a despertar su sensibili- saEr del pais. Pero vaya sumando: se 
diar con mi maestro y, lo q-̂ -e « peor, P^j^cipío. tenían hasta ver- acaba -de hr un contrabajista que ga-
rin -r.ablarle Luego, hicimos £->s pa- ^2;, „antar Llegamos a formar ahora trescientos o cuatrocientos 

a estudiar, y cuan-3o en- g^^^o I ̂ .^^eí £ Caracas, con ^%scs. í.Qué músico los gana en 
TviP i-ONSO su „,.5,i¿; wcimos una fundón me- el TJruguayí Hay un fagotista y un 

Sl^-OT a 5^ f a-Sió éi presiden- ^M í̂sta, en Costa Paca. Oscher y BON-

agrada rememorar Sí ^davía. 
-üs -.—ilnicales, en el So- — & o oco 
lis, í-aando él público Itacía cola para 
SFASS- Es indudable que LA banda fue 
S A d¿ las primeras itaütuciones ípis 

—STo. señor- ^ 
del método de Dubois, la r«.jluciop 
de mayor en menor ya estaos permi­
tida. 

—¿Cuál es, » juicio de a= 

la Escueta Monici-

' la zneior escuela de -riestos! 
—La. a-aneesa, gue tuvo 

representantes en nuestro pa. 

20 de octubre de 1972 
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MONTEVIDEO 
EN LAS CARTELERAS 

Cine 

; bue-

AÍ-41GOS 

(Gran Bretaña 1971, de Lewis Gilbert.) Me­
liflua historieta sentimental sobre las relacio­
nes de dos prepúberes impacientes. Dificü re­
sulta distinguir entre la inocencia de los per­
sonajes y la apabullante inmadurez de los ve­
téanos responsables de la realización. (Liberty, 
a las IS, 17. 19, 21 y 23.̂  . 

ABCHIVO SECRETO 

(Estados Unidos 1971, de John Flynn, con 
Daria Halprin, Donald Pleasence.) Holiy\vood 
«e lava las manos a costa de los guerrilleros 
oalestinos, el ejército israelí y los ubicuos t 
ños oficios que entre tanto presta la CI. 
allá y acullá. Los poderosos agentes non 
Ticanos, no consiguen inímidü- al lihn, sm em-
bai-go, otra cosa que una desganada tentativa de 
suspenso. (Metro, a las 14.35. 16.15, 18.15, 20.1o 
y 22.15.) 

CONOCIMIENTO CABNAL 

(Estados Unidos 1971. de Mike Nichols, con 
Jack NichoLson. Ann-Margret, Candice Bergen, 
Jack Garfunkel.) La conjunción del realizador 
con el libretista Jules FeíHer no rinde el re­
sultado que podía esperarse, dados sus antece­
dentes. La e.xi>eríencia sexual de dos amigos, 
a lo largo de las tres últimas decadas apenas 
sugiere algunas aisladas anotaciones donde el 
talento de los responsables ccmpí 
plenitud. (California, " 
y 22.25.) 

CHAIKOVSKI 

(Unión So^uética 197L de ígor Talankin, con 
Iimokenti Smoistunovski.) El estilo monumen­
tal restifraye esta biografía a un género hagio-
gráfioo que los soviéticos nc mostraban desde 
hace mucho tiempo. Un sunuesto modernismo 
en la construcción no hace más que añadir un 
acorde de gratuita confusión. (Eliseo, a las 15.4D, 
18, 20.15 y 22.30.J 

LOS DEGENERADOS o EL SATIKICÓN 

M SALVAJE Y PELIGROSA 

(Gran Bretaña 1971, de Brian G, Hutton, 
eon Elizabeth Taylor, Michael Caine, Susaimah 
York.) Elizabeth Taylor se desgañita diirante 
una hora y media de drama filmado tratando 
de impedir que su cónyuge la engañe con 
Susannah York. Cuando descubre que el me-
jor sistema es engañarlo ella con la misma Su-
sannali York no sólo mata dos pájaros ¿e un 
tiro sino que redondea c-on un remate de hu-
mor un metraje que hasta «1 momento se ha­
bía desHzado sin mayores sutilezas pero con 
una interpretación competente. (Ariel, a las 
16, 18.10, 20.20 y 22.30.) 

I ^ EL SATÁNICO DR. NO 
i (Gran Bretaña 1963, de Terence Young. con 
i Sean Connery, Úrsula Andress, . Joseph Wi-

seman.) El primer ejemplar de la serie de Ja­
mes Bond vuelve a la cartelera sin delatar 
un mayor desgaste aunque sin justificar, tam­
poco la liebre colectiva que provocó en sus es­
pectadores. Por debajo de varios de ,sus su­
cesores, algunos breves pasajes ostentan una 
calidad de antología. (Radio City, a las 16. 
18.10, 20.20 y 22.30.) 

Ü N SICILIANO EN DIHAMARCA 

(Italia 1971, de Steno. con Lando Buzzan-
ca.) Las tribulaciones que los libretistas ita­
lianos atribuyen a sus compatriotas que visitan 
Escandinavia suscitan la más previsible de las 
comedias. En cambio, está fuera de toda previ­
sión la amodorrada chatura del realizador. 
(Censa, a las 16, 17.55, 20.10 y 22.20.) 

L̂ » TODOS ESTAMOS EN LIBERTAD 

CONDICIONAL 

(Italia 1971. de Damiano Damiani. con 
Franco Ñero, Georges Wilson.) Áspera, a ve­
ces despiadada crónica de la vida carcelaria 
italiana, empalidecida en ocasiones, por ciertas 
facilidades anecdóticas qué se permite el libreto. 
Con todo buena pa'te del metraje figura entre 
lo más valioso del trabajo del realizador. (Cen­
tral, a las 16, 18.10. 29.15 y 22.25.) 

teatro 

las 16.10, 1S.15, 

• ) CREER PARA VEH 

(De Jacobo Langsri^i. por El Tinglado, di-
lección de Bruno Musitelli.) Si bien puede la­
mentarse la minoridad irredenta de la empre­
sa, es disfrutable la habaidad de Langsner pa­
ra crear un s-iinete. observando todas sus re­
glas. Lamentablemente. Musitelli dirige sin 
-Imaginación v el elenco aparece muy bisoñe 
y desprolijo. "(El Tingladc -

lunes a Tas 21."- ~ " 

ME GUSTA V 

(Satvrieor,, Italia 1968, de Gian Luigi Po-
lidoro) Versión del libro de Petronio contem-
uoránea de la realizada por Fellini. Tiene erro­
res de concepción bastante similares y resulta 
macho más módica de presupuesto y de in­
ventiva. Hay algunos tímidos paralelismos eon 
problemas de esta época y -an di-rismo disfru­
table de Mario Carotenuto como tm Eumolpo 
de facetas insosoechadas. (Res, a las 15.45. 
17.5S, 20.50 y 22.20.? 

HOSPITAL 

(De Christopher Hampton. por Teatro i\IiU-
ington Drake. dirección de Roberto Fontana.) 
Infeliz elección de un texto que oscila entre 
el macaneo seudofilosófico y la zafaduría y que 
la dirección de Fontana sirve apenas discreta­
mente. Buenas labores interpretativas de Hal-
ty, Azambuya-y el propio Fontana. (Millington 
Drake. Jueves, viernes, sábados y lunes a las 
21.30- Domingos a las 19.) 
PORQUE Sí 

CDe Federico García torca, por La Máscara, 
dirección de Atilic J. Costa.) La arbitrariedad 
del nropio título del espectáculo se contagia a 
la sñección de textos, la puesta en escena y la 
interpretación. La empresa, con todo, üene al­
gunos aciertos en ei rubro plástieo. (La Mas­
cara. Viernes, sábados y lunes a las 21.30. Do-

as 18.30.) 
HICABDO m Y L A S 

CRÓNICAS DE HICHMONP Y KEYD 

rsíERUDA OrRA VEZ 

los deberes diurnos 

MONTEVIDEO 
EN LAS LIBRERÍAS 

¿ » I admitimos que ííeruda es cronista de todas 
las cosas —y de todos los seres, mcluido el 
propio poeta— la reseña de su ultimo libro, 

Saoorofia infructuosa (Buenos .-Ures, Losada, 1972), 

aira* de °Sí Tanta^ia, ^NadS^ ignora^la^ulSpUcidad 
áe motivos, ni la copia de imágenes, ni los cam-

?ori-enc!¿^^v°Sispare3a^ renovadora'V retórica, ira-
oura y espléndida. Despertó las adhesiones más 
fervientes: "también, las más perdurables envidias 
y los ataques 

(Las 

CIENCIA Y CONCIENCIA 

EN LA ERA ATÓMICA 

Por Max y Hedwig Bom (Madrid, Alianza, 
1971) Interesante desde más de un sentido —des­
de la visión de ia vida cientitico-universitaria 
alemana de comienzo de nuestro siglo hasta la 
visión intimista que hacen Max y Hedwmg Bom 
de Einstein— la presente obra es, smgularmen-; 
te, un vivo sentimiento de angustia sobre el 
futuro del hombre, sobre el osc-orecimiento de 
la ética por la estadística, sobre la responsabi­
lidad politica en la hora actual de los científi­
cos V de la imprescindible necesidad de que 
éstos" comprendan la importancia de la ame­
naza atómica que pesa sobre todo. Un senti­
miento de respon-sabilidad inunda los artículos 
más importantes de esta recopilación, aunque 
los presagios de Max Bom parecen marcada­
mente pesimistas; "Si la raza humana no de­
saparece a causa de una guerra con ¡ai .neo 
nucleares, degenerará hasta ser una manada 
de criaturas obtusas y tontas bajo la tirama de 
dictadores, que la dominarán con aj-uda de ma-

computadoras electrónicas' CP- 71). 

lê  t 

I de -Dronto 

la'apalabra 
to iiecesarK 
a poesía ce 
bitó entre J: 

e°r? Glo^l 

nes enteras aprendieron una 
amoroso. Hombres de muchas 

soledad y la destrucción de 
1 caótico. Pero ese intimismo 
mazó la historia y las raíces 

.1°! de cad¿"̂  estación" Dio" ei 
a cada circunstancia. jVbjuró 

la signo primordial, que es el de 
al pueblo y al hombre común, 

norque son el mineral de la historia, y su clave 
Sentílla Vio el horror de la guerra, atestiguó los 
«ifrimientos. palpó la sangre: pero cantó, también 
la Pe-̂ ta del mundo. Tanto el celebrante como el 
naníletario tienen el mismo rostro de ese errante 
p.-.eta que anunció en La Barcarola. Condición tal 
ímP'-̂ ne un cometido: registrar ei mundo. La fae­
na e= alucinante v abrtunadora. uebe verlo todo 

<»ar 3 cada cosa su nombre. Los riesgos se vuel­
ven mtonces. presencias liabituales. Las fallas 
aViundan v el hallazgo poético se entorpece. Es el 

• estipendio de la 

fu': Ibana). 

OPERACIÓN SOHNTAG 

Por Michael Sinclair (Buenos 
-Argentina. 1972). Novela. Narra 1 
del servicio secreto británico por 
espías infiltrados en el lado ce 
Berlín después de que la operación del titulo 
fracasa por infiltración enemiga en sus propias 
lineas Construida con indudable eficacia for­
mal, la novela cae sin embargo en los esque­
matismos de siempre: los espías commiistas sen 
sombríos o estrambóticos ("el nombrecito ) o 
bien amorales (la señorita Dixon) mientras ei 
héroe, aséptico, defiende con valentía nuestros 

Pero 

davS ant. 
posee, al 

costnímhres. Por 

1 residual) no 

que clarjlique un mundo, se 
eeoírafia. Desde el título. Ne-

últlmo libro, y 
ifructuosa. Los 
nos de Chile y 

según dice al fmal la "2«-ota de-
io 1971 fue muv camhiaine para 

fdlSSt 

¡uta con respecto a si 

° reaiones^ diferentes aue 
Son registros de paisajes 

POEMAS DE AMOR 

(Estados Unidos 1971, de -4riñur HiUer, c-on 
George C. Scott.) Un médico cincuentón pasa 
la mayor parte dei metraje despotricando con- _̂ _ ^ _ 
tra los jóvenes y cargándole la culpa ae todas i Qj-asso.) Esiíiímlante y polémica, la e.vperien-
sus desgracias. Paralelamente, el libret!s-,a , .^j^ resulta sin duda valiosa y debe verse, aun-
Paddy Chayefsky aprovecha la anécdota para i ^ . ^ ^ólo sea para discrepar violentamente. Hay 
p.oner si'DÜíaamente sn la cuenta de los pan- > ̂  - - - - -
teras negras y los estudiantes de izquierda los 
males q.ue_aauejan a la s«üedad nor-^am^ca- j j^^i,^ -riemei y sábados a las 21. Domingos 
na. El conformismo y la trivialidad del prod-uetc 
apenas aparecen alitriados por el aporte del 
orosagonista. (-4m-oassador. a las IS.IO, 18.20, 

;.SO;) 

SL PROFESOR TTRABOÍvIB-AS 

(-argentina 1972, de Cartos Binaldi. con L-uis 
Sandrini, Beatriz TaTao, Koberío Escalada.) 

las ingenia <se las mgenia es tm 

mentales gae profería es la aecsda ael 40. LA 
reslizadón ha-ce todo Is posible por preservar 
¡a imniBsióii general de tiempo aeteniao. (Pls-

16. 18.15, 20.25 y 22,36.) 

^ ^ ^ - ^ STJEiTO DE -PKA NOCHE 
DE -yERANO 

(De ITiHiain Shakesnesre. por Club de Tea­
tro, dirección de VUlanueva Cossa) Un es­
pectáculo enormemente disfruta"sle, más pro­
fundo en sa filoscfia de lo que sn briHaníe 
superSeie hace suponer. Una concepeaón reno-
vadoia V una imaginación fecunda en 3a di-
reetíón de Cosse, buenas labores en ios rabros 
técnicos e interpretativos, inei-adibie. <?iuevo 
Stélla. jueves, túemes, sábados y lunes a las 
21- Dominsos a Jas 19,̂  

Por Idea Vilariño (Buenos Aires, Scnapire, 
1972). Una hermosa edición antologica ue 
los 'poemas de amor" de Idea Vilarmo, m-
cluida en una serie que ha publicado a Pre­
ven y anímela contin-aarse con otros -poetas 
populares". El libro contís 

GRACIAS POR EL FUEGO 

Por Mario Benedetti (Monte-iudeo, Arta, 
1972). Séptima edición de la conocida novela 
de Benedetti publicada por vez primera en 
1965, "La anécdota que retrata a la familia 
Budiño es mucho más que -on im â -
muestrario de conflictos familiares y negocios 
sucios a alto nivel. -A. través de su trama se 
reconstruye una durísima radiografía de "ana 
clase y dal mom.ento de un país", senaia ei 
volumen. (D. -ÍOfa). 

EN NOMBRE DE TODOS LOS MÍOS 

Por Martin Gray (Buenos Aires, Emece 
1972). -A pocos puede interesarle Mart Gr 
si no es por la desgracia q-ae 
ha golpeado a su puerta, 
libro. 

chmas 
Ei-astar impresionan como 

:nen, sm embargo, 
imador del mundo se encuciiti-a sr 
lUtnd de su voz halla Imutes: los 
losamente 

IternaTi en este li-
X e ores o inte-

los lugares y los 
utas, a veces con-
aquelLos ciclos en 

iginación creadora. 
celeiDranú 

están 
.ecúme. . 
disolución : el tiempo : 

sólo 
Los deberes diurnos han de ser ANIMA­

dos, fatalmente, por un -proümcuino co» "T^J-}^^ 
ma-, por un -producto del ̂ nv^erno . J^i^^tío^S^, 
tuzado de orinen". Este coleccionista de recuerdos 
y de ve-=o= e>!te compHador de obsei-vaKones y 
metáforas comprueba que los imujitos punte 

„ Su fuerza mayor es esa 
V su debilidad más noíona. sus 
las de un monumento v i s t o » dist 
día. La desazón y la melancolía no : 
Geoerajia uiiructuosa. l>o . 

utaciones 
-ñoras 

•uev-os 

Están en conflicto . 

-«entido comuSñteriíTWo nmguna'corriente 

las de 
. intención del 

.... — a-uíobiografía reescnta por 
Mas Gallo, consiste en mostrar la capaciaao. 

para ei dolor personal a través ue 
de un hombre que ni siqmsra Uega 

uta años. Por eso acumula des-

i asesinados ñor el nazismo, padre muerto 
I gueto de Varaovia, hasta la beliisima esp; 

MARCHA 28 

peripecia de 

crsaSo ÑNA Fundación "csS^ GraV"), A raíz 
de la muerte de su mujer e hijos, mientras en | 
"Tletaam y tantos otros lugares mueren coa ¡ 
tanto o mayor horror hombres, mujeres y si- i 
ños -ídctimaáos por el imperialisnio. <I>. ia- : 
diaiia,i- i 

Vieíaes 2 0 de ocí«í>r« de 1972 

infructuoira. ua testimoaio 

a la identidad" proclama- -naciéndose 

5 ia vida: "C'^'iJ^^/^^'^ 

°TWoTrFdB£¿oi / i ^ ? c o S 
orno eolores crue se contraponen / y se 

! - ? ^ ^ ^ - £ S % r S ' e o ^ ^eS: 

&SSTor2Seí5^S ŷí-an̂ Íá?oiô  

cual nelea. y un mundo aue se le escurre homlije 
SSiíS^alíl^ y biográfico. El conflicto se w d ; 
-^e o3m^ y se entabla en varios planos: entre e) 
individuo permanente y el indiviauo sucesivo. 
tre io inalterable y lo que se altera y se Pie^o?; 
entre é! recuerdo, oue es esfuerzo penoso, y « a r t e 
de recordar que es —en é! comienzo del in-sierno— 
el arte de la inexactitud y la d ^ p ^ - ó n ; eatee 
el sobrevivir ciudadano, siempre hosffl. y el ámbi-
To sílvesb-e. donde el -ñvir 

Poique él conflicto capiia 

:eriores, se verifica entre la historia y_la nattuale-
2a. Con similar o distinta terminología, asi lo ha 
visto la crítica. Desde iVíe-inorial de Isla Negra, di-

pugna se ha encamado en libros_ desiguales 
manos del d£oJ. o defectuosos (Fin de mun-

j ambiciosos y parcialmente fallidos (Lo es-
nada ciicendida). Pero en Gcosraíítt -ijijructuosa 
obtiene momentos de tenso 14J:ismo. aisimuia aque­
llos a los que solamente asiste el olicio o la des­
treza, y logra un nivel general de dignidad. Parece 
poco piua el prestigio de Neruda. un mezqmno i-e-
sultado oara quien no se especializo en la decan-

del suspiro sino que se empOM en la foria 

•s tanto si pensamos que ello apareja 
conflictos tan duros como los de la búsqueda de 
la perfección, aunque de signo contrario. Geograiía 
míructuosa no escapa a lo que ya es ley fatal de 
esta poesía: textos excelentes junto a nos de pala­
bras que, para los censores, suenan sin traer cosa 
alguna. Pero tal fatalidad se ha hedió ahora me­
nos visfoie, o más tolerable: ceñidas las estructu­
ras: contenida y quieta, la turbulencia: el decurso 
narrativo y el prosaísmo, retraídos en beneficio 
de un tono más habitualmente lírico. El didactis-
mo y la oratoria, dos lastres constantes, han sido 
aplazados y aunque se los prevé en el arranque 
de muchos poemas, se mantienen en una penumbra 
afortunada, sin inteiferrr ni molestar. Los conflic­
tos, sin embargo, subsisten. El choque de la histo­
ria con la naturaleza es el choque entre el instante 
y la "sucesión, entre el falso paraíso de lo intempo­
ral y la cadena real del tiempo. El yo, de Neruda, 
atenazado entre la piedra, que es un vivir inconce-

ÍISUS 'tSiiíLS%i'mSrÍ?ic\irt¿mirI S 
la t-7-OT¡sictÓ7t" emprende una búsqueda que deriva 
eo balance de si mismo. El ajuste de cuentas entre 
su vivir errabundo y su condición verdadera^iníor-
ma algunos de los mejores poemas ("El sol , 6o-
MiOQ-uio inconcluso". "El mismo sieinpre"). En La 
morada siguiente" declara que "la uerdad tiene 
rostro" que hay que pararse de repente tocar la 
madera ¡travesar la escarcha, oler la piedra y es­
tablecer una evidencia que es de to_dos: "existir 

------^— de la 

NOTICIAS 

Casa «fe la» Ameritas 1973 

. de negro" 
natm-alcza inalt. 

:r y a reconocerse: -'Estático tal vez, 
• pero fresco y metálico, / seguro de 

propio mito: "No sé cómo me Uamo 
se titula el poema tal vez más dramático. Neruda 
se interroga por su nombre; sin embargo, la^mte-
rrogación no va hacia su yo real, el que está detras 
de Neiuda, o antes, cuando Nemda no era: va ha-

todos, hacia el mundo donde la realidad 

el mismo 
lero. / ccn im silencio ni 

de herramienta / ie er. 

NO nació, este libro, del reposo: aspira a él, aun 
a sabiendas de los deberes que compelen al 
poeta Q-aiei-e devolvemos al reducto de una 

intimidad que parecía privilegio en mitad de ima 
época flamígera, y que no es sino el escenario dei 
dísma de una identidad del cual hemos sido todos 
SSJnsables. Corre, una vez más. el riesgo ce los 
esquematismos, de los lugares comunes del senta-
mÜnto. de las fórmulas emotivas cristalizadas. Un 
aire de dístanciamiento circula entre los Poemas. 
iSTo sólo pasa el tiempo para la sensibilidad de 
N<3-uda: el mundo también pasa, o con mas exac­
titud, su sensibilidad pasa por el mundo sm_ otr-
tiempo que el del apunte, el escorza - -
inmediata. EHo explica —tal 
"SOTiota de aro7ítet?ideo". q-ae 

de sangre £ 

réplica 
¡sión de la 
u eJ estado 

de postración j 
real de la tac confusión de 

desci-ibe 
5r¿sent"e desde la perspectiva de un 
muei-to. No pedimos en esta circunsta 
otra aig-ana. el eomenrano 
S?aiS'n°aê 'erada'1síá con les esfuerzos 
ción de los pueblos 
se estrem ' " 

•íídeí' 
^Sm^xí^deMmtSideo'-

dres en pena jMr un lado 

que lamei.-- _ 
vulsión de 3a historia, pero añora ía 
inalcanzada por el conflicto terrestre 
«a en ese conflicto: cómo un .pueblo 
Sacece la acción conjunta del impeno 
aarouía criolla: de ello, no da cuenta el p 
" Pero quererlo todo de Neruda seria pretensior. 

ha de 
te: gozar o sufrir « 
las impcsiciones de i 

condición 
mundo sin aceptar más qu< 
vi-vir y nn quehacer conflíc 

los y deiar 
en sólo término 
abarca. 

-rano resumir 
_ universo lírico, un vocabl« 

„ , su sabiduría poética: dcbcrcs. 
En ellos se ampara para soportar ahora él 
la edad y los graves ' -

amujue no me comprendan, 
vaaanda d» crístalena". 

.berán 

Como iodos los años. C«sa de la» Aittericas, 
de Cuba, ha hecho conocer l»s bases para el 
Premio 1973. Se considerarán seis géneros: no­
vela, teatro (obra de teatro). enslJ-O, poesía 
(libio de poemas), cuento (Ubro de caanlos) y 
testímonio. El ensayo será un estudio «ociolo-
gico, histórico, filosófico o de crítica lileraria o 
artística sobre temas de América Latina. El 
testimonio seiá un libro donde se documenle 
de forma directa, un aspecto de la realidad 
latinoamericana actual. En cuanto a los demás 
géneros, no se exige que las obras se ajusten 
a caracierísíicas determinadas. Podrán concur­
sar todos los escritores latinoameiicanos, mclu-
so los de lengua no española, y los escriioies 
exlianieros residentes por cinco anos o mas 
en la América Latina. Los libros piesenlados 

inéditos y en español. En caso de 
idos a esta lengua, se hará cons-

junto con el del aulol, el nombre del 
.ctoi, y se aconseja el envío también del 

en el idioma original. Los libros se con-
sidexarán inéditos aunque hayan sido impresos 
paraalmente en publicaciones periódicas. Las 
obras deberán presentarse en oiigmal y copia, 
escritas a máquina en formato carta. Las obras 
podrán presentarsa. a juicio del autor, con su 

nbte o anónimamente, y Uevaian al frente 
_ indicación del género literario en que se 

concursa. Además, debe ofrecerse el nombre, 
dilección postal y una ficha biobihUográlica 
1 autor. En el caso de que la obra se pre­

sente anónimamente, estará acompañada de im 
sobre cerrado en cuyo exterior deberá indicarse 

lema, qué aparecerá también con los datos 
arriba mencionados, en el interior. Se otorgara 
un único premio por cada género, que con­
sistirá en mil dólares y la pubUcación de 
la obra. Los jurados podrán mencionar pa­
ra su pubUcación total o parciaL en las 
colecciones o revistas de la Casa de las Ame-

juicio de ésta, las obras (o paite 
de ellas) que consideren de mentó suficiente. 

Casa de las Américas se reserva el darecho 
de publicación en español de las obras pre­
sentadas. A parHi de esta primera edición, los 
derechos sobre la obra corresponden ii^egra-
nenie al autor. El plaío de admisión de las 
Jbras se cerrará el 31 de diciembre de 1S72. 
Los jurados se constituirán en La Habana en 

ñero de 1373. Las obras deberán sex lemitodas 
las siguientes dfcrecdones: Case Póstale 2. Ber-
a. Suiza: Caja Postal 3837, Central. Santiago 

<£e Chile, Chile, o Casa de las Américas 
Tercera. Vedado. La Hah 

Piratas en Montevideo 

Cuba. 

el ojo y ias tibias 
das bajo 
cierto es que los 

ío¡^IdilUue^a:^Ss^^ se ha^ distribuido 
en las librerías uiuguayas: se ttata de Oj"-
de nerro azul y El negro que hizo esperar 

Ggeles, dos títulos para le 
cuentos que Gabriel García Márquez 
entre 1947 y 1SS2 sin hahexlos recogido hasta 
el momento en libro. Son relatos sombríos, 
intelectuales, cpie nada tienen que vel con el 

T^t ^^ts^^ií Í : ^ ^ ^ ^ 
como el di ' la t>rehistoria morbosa": -Cuesta 
ti-abajc adivinar 'al futuro creador en estos re­
latos inicíales. No parecen los primeros pel­
daños de su vocación, anuncian tendencias ene-
mií'as a las que luego -van a o;-ientar la eaifi-
StílJ, d e l i ?ealidad ficticia desde La hojaras­
ca hasta «El último viaje del buque fantas­
ma»". El propio Vargas Uosa índuyó los da­
tos de pi5.1icación de estos cuentos en H^-
totia de un deicidio e incluso en enero de 1971 
un irolemento culhiial colombiano. "VatigaaT los publicafc . 
todos. Lo cuitoso es <pie estas fuentes no ha­
yan motivado ediciones priaficas en otras pla­
zas comerdales más fuertes y ccdinosas que la 
nuestra, y que sean nadonales las rcfendas 
pijhlicaciones inescrupulosas, ambas cor 
Sincente pie da imprenta de "Rosario. 

£scri y ler de cultura 
Una noe-a muestra de la actividad de Im 

S - E S M ÎREENEDETTI. Callos Martínez M<^ 
^ y HiAen Yáñex hablarán el próximo lu­
nes sibre el tema "Los escritores analizan eJ 
provecto de Ley de Cultura- La 

'es-5¿ U^gua^: se Teal l«xi 
dé la I»rens« (Plaza 
: 1* horas T *e«.drá 
«™Kás T U porción d . J « -

20 de octubre de 197: 
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ULTIMAS 
iOYEDADES 

J . 9. SARRÁN - B. Mafium 
HlSTftRIA SOCIAL DE LAS ^ 

REVOLÜCIOSES DE 1897 Y Í904 . 
Este volumen es el tomo I V 
de la ••Historia rural del Um- -* 
gtiav Moderno". Nuestras últi­
mas" gueirras ci-zües están ana-
lizadas no como un fenómeno ^ 
político siso social: el pobrerío -i 
rural desocupado a raíz del J 
alambramiento de los canapos á 
T otras técnicas introducidas 'j 
k fines del siglo XSSL prota- i 
gonizó las rebelione» pero no J 
se protagonizó a sí Snismo. M 

•k 
Wián Trías, 

tt URUGUAY Y i 
SUS CIAVES EEOPOLITICAS 

Nuestro país, y sus problemas 
poUticos y económicos, estu­
diados a la luz de 

SERMIT Wettstein 
lA i m m k 

SUMO DOCENCIA 
Ki íjorciué y para qué de 
señar geografía hoy y aou 

Y aparecen en la Dltlma 
%emm de oEtubre: 

M o C. Da tosa 
CttENTIIS COHPinOS 

Segunda edición de na título 
que reúne la prodiiccióit cuen-
tístioa áe ísso de nuesíros me­
jores ns-n-aáores. 

e. k Bécver 
mU ,̂ LEYENDAS Y 

m & m m 

ODsieiit-aáas r.a^noted^^^^^ 

expansión hnperial 
ráíica. gue encuetil 
campo que habrá < 

explosión 
en Amé-

proporcio-

íics S¿ Amériea. Ls conversión 
que se ea, pasa por la negación ( 
que nos han hecho pero antes pi 
asunción total y sistemática de est 

el Enmensc «ar. íobre lol 

rcado eonsu- El pecado del libro es 

para su pobli 
presa nos ms 
estnictu 

exceden 
te lleno en la nt 

mtmdial y S' 
;radicc¡ones: 

D A R Í O : U N A 

N U E V A V IS ION 

F U N D A M E N T A L 

• Anael Rama: RVBMS DARÍO Y 
EL MODERNISMO. Caracas. Uni­

versidad Central de Venezuela, 1S70, 
125 pp. D. Arco. 

f^EBE saludarse la" aparición de este 
L/ libro de Ángel Rama como una 

contribución insoslayable al estu­
dio del modernismo. No debe de haber 
tema de la literatura hispanoamerica­
na más vasta y minuciosamente ras­
treado por la crítica. Y no son tantos 
los aportes que se puede considerar 
ñnprescindibles. Éste es uno de ellos. 

Aquí se opera la explicltación ca­
bal de un conjunto de preocupaciones 
que ha pautado 1 '•• ' 
ma. aunque 

que ya venían ínsitas — 
que a nivel cultural habían dado en 
Europa toda la línea de la poesía 
"maldita" <as extraño que Rama no 
hava recordado acá las aplicaciones de 
Goldmann del concepto marxista de 
retficación, que el francés usó brillan­
temente »n su teoría de la novela, pe­
ro también le sirvieron de base para 
explicar aspecl 

Udad, se 
bita de la 
demlsta 

de un esquema 
nuestra realidad —aun-

los inicios sólo se vieran bri-
vhtudes—. 
ísis de Rama es que la inser-

nueva estruc-
mundial. y la 

r se hace de esta rea-
iguatmenl 

presupone en el lee. 
to de! movimiento modernista en muy 
variados aspectos, y esto es algo que 
el buen ojo profesoral de Rama no po­
día dar por sentado. O se omiten refe­
rencias probatorias en el capítulo so­
bre la estada chilena de Darío que <á 
autor manejó ampliamente - (carta», 

19S'*en''la'°Flcuíted áe Hmnanñadeí 
Otro tanto ocurre con el análisis da 
textos, que en otras oportunidades rea­
lizó magisirahnente. Y aun se hubie­
ra querido verlo detenerse en otras íi-
gura= del movimiento. Estos reproche» 
no pueden formularse al capítulo de­
dicado a "Los poetas modernistas y el 
mercado económico"', que es un roate-
rial elabor.-ido rcnosadamente hace 
tiempo. La importancia de la obra, m 
brillaniez. el hecho de que las caren­
cias apuntadas surjan de 
ción con la t 

ai-lo 
Rama. 

redactar 
debe. 

crítica de Ra-
_ el nivel de exce-
talento y la vastedad y 

soUdez de sus conocimientos hacían 
esperar. De aquellas preocupaciones, 
la primera, básica, ES la que constitu-

•̂"̂  ^NASNESR^lR 'SLS'^SSSS-: 
ento sobre los presupuestos socio-
Sínicos del arte, vistos no mecá-
sino dialécticamente, no simplis­

ta sino matizadamente. no como postu­
lación genérica sino comprobados lue­
go de rm estudio concreto. La segunda, 
que fue progresi-vamente conectándose 
= la anterior, ES hi formulación de un 

"literatura" que resulta-
;o funcional de análisis. 

. - ejemplo, en las nociones 
-rigencia. opciones creadoras his-
Bimente posibles, acción y reac­

ción de lo tradicional y h 

áe universalidad, y 
por tanto a la contemporaneidad, y el 
genio de Darío consiste en haber op­
tado con lucidez y decisión por la li­
nea histórica que había de triunfar. 

Así se reiluminan el subjetivismo, el. 
afán de novedad y origmalidad. ia con­
cepción del poema, la exigencia de es-
peciaUzación para el poeta, el trabajo 
periódico, la critica al íüisteismo bur­
gués y luego a la mesocracia. la inqui­
sición sobre el destino y el lugar del 
poeta en la sociedad, el mayor apego 
a lo concreto y real con respecto a los 
del neoclasicismo y romanticismo pre­
cedentes, la concepción del arte como 
un absoluto que remite a lo arquetí-
pico. la renovación de la lengua espa­
ñola operada a partir del "galicismo 
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rXE texto es el capítulo n 
bro Ut realidad espirifanl moder-

Inlent» 
resolver una de esas cues-
desde hace años. 

del hombre" 
liloso-

forma tan confus-. „ 
encontrar puntos coincidentes entr» 
estas dos orientaciones. A fin de pre^ 

terreno esquemáticameat» 

ncepto de 

13n ptmto merece cor... 
cial: los frecuentes reproches de airan-
cesamiento y escapismo. El segundo no 
existe: sólo quien estaba muy lucida­
mente inserto en América podía elegir, 
como eligió, la linea que la historia 
imponía; y en el plano artísUco no ha- ria académica del problema y tomaU» 

- - del hombre, como punte de partid» 

b ^ ^ 

KSdovJ 

que 

las 
bllco constnnídoií 
transcrito en su 
tiva: "Una. 

„ _ eUgló "desde dentro de la 
enajenación, parece ingenuo redamar­
le otra conducta que en la época no 
tuvieren los escritores importantes de 
ningún sector del mimdo « 
Cp. 125), SI es v-erdad une "no 

^ v ^ I e S n^SS i n ^ T ; 
m Pu- de lo que los demás han hecho de noso-
« e ser t^'-^ como bien dice Sartre. para que 
delim- esa negadón fructifique es preciso an-

ierattira es entendida. Uis ashnilar basta el fondo eso que los 
nna serie de obras de áemés han hecho de nosotros. Darío se 
M un sistema coheren- propuso contíenzuda y programatica-

, integiatíón. En 

radical 
ctorla de la cuestión. Los con«-

nuos fracasos en este campo, se <met-
nan por una Inversión 
déla — 

objetivo» 
Si bien él marxta-

Dompleta. eristen. 
todavía no 

IQUI, 
valer, tirxi 

S£H&'1-:noSr^¿oí''RS: ^ | t f rp^^*°^LSOI 
ci¿ real de W. pábHco cor^j.midor £ ^iesio de "detestar tí ti 
vinculado a tos creadores, con « « corcr vida" en que le tocó vivir: 

ese público V Otie pol­
lo íarito manejan lo» grandes proole-
mat literarios M sotíoculturales. íot 
tres mectores componen ana esíntctuTtt 
de desarrollo histórico <t>ie por to -mis­
mo sóbrevise a. las distintas etapas de 
integraciSn de sus partes, vnwoniendo 
la vermmencia deí -pasada —de « » par 

' ^ e r l ^ % n ^ X ^ 1 ^ ^ X 
senté, lo Que «WígE a los cread— 
tener en. cuenta 'j responder, va t 

del arte.de 

_ metecs renegado que manos de marqués, el de-Versalle». cumple cabalmente 
le tarea de realiatr la autonomía poe-

desarraigc. él 

S Í S S ' ^ í - i a prehistoria de un» 
verdadera psicología científica, anncpEe 
ya se cuenta con un caudal ímportMi-
te áe estudios sobre la base material 
de los fenómenos psíquicos. Por tan 

nranos sistematizados siquiera 
mentes esenciales de una p _ 

Jsta. En ese sentido, él capí 
ayuda mucho 

previa. 
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•ss 1 S « - Teléfono 9»»t* 

S t̂rílyi ^ ^ - ^ 

"El estremecimiento nuevo", espítalo 
linsl de sn "L^ generadón crfeca". 

Otr» Ifnérde Interés esfi más lifi»-
<{» ai tema de esta obra: la ^ ^ » 

I «obre Dario en el Encnentro de Casa 
I de las Arnéricss íMffD, éi estudio «o-
1 tee "Los poetas modernistas y «a nter-

cado económico". <ioe editar» la 
oütaA de: Humanidades en 196S, y » 
Curso de 1S69 en ese centra. Parte de 
3» JneonfeoverHble ̂ ^̂ cS r̂c. ^ 

agrade y 

don y 1» y tmsc& para ex-

la Feria se prepara 
I>e<d» E 

míS!̂  DI « U^XLEIÓA Aú afiche .p.e BA 
R S - A Í S E Í X S S ^ 2 r e r i . . - E s ^ 

«T& ni>a l « » v e í a o t ó í » mos Isadendo raí catálogo YTE de 

cf¿ a las dnáas sobre »tt 
co»; áraba*>¿ pee- eadsfeEcla esfe año —más de 

eerimiea, enero», ase ha PREŜ tBtado si SE: 

rVc«̂ t«r««» y. «S^^RE, »Í= DEPENDA!^ 
% i ^ A F S . W e í ^ ^ ^ «e>angimalndole.Ap^&l i4-

mmzL tbSaii a OBm. 

MAROIA . SO • T i e m c s 2 0 de oc twbí« d« 1 9 7 2 

rdos. 

'^•^"LI^sSipeído-^íueleto yacía en ^ ¿alor 
mientras imaginaba cosas así mientras pensaba 
tjue había que empezar todo de 
algo, y sólo encontraba los reí 

- Pr^urosa y menuda, poquita cosa mas que 
una niña casi le daba pena verla subir la cuesta 
de la calle bajo el sol a plomo de ias siestas del 
verano ocultando ñor momentos su vestido blan­
co la prisa de sui pasos, detrás de las mezqui­
na IslSas de sombfa de los árboles. Más allá 
del reverberar del a t e en la resolana iba su 
-Srisa ¿ I figurita blanca, y fueron todas las sies-
tk's de aqud verano qu¿ cuando ella desaparecía 
a lo lejoí la calle quedaba sola de toda soledad. 
DeTpués se iba adeSsando el perfume de los jaz-
mmes, de las madreselvas y revivía el olor del 
campo bajo las sombras az'dles, violáceas, que 
se ¿;tendían lenitivas sobre la tierra ardiente, 
mientras las hojas verdes se balanceaban sobre 
1¿ calle en la ilusión de frescura que creaba la 
virazón y alguna vez pudo imaginarse que as 
cosas esperaban que las lejanas sirenas de las 
fábricas la devolvieran a la calle, al barrio. Veía 
S o fue l l o desde la esquina del boUche donde 

p¿día las tardes junto al CeboUa, al Miseria y 
algún otro, vago como ellos, y nunca se le hu­biera' ocurrido, nunca hubiera pensado que el 
mismo era un vago, si la mujer del bolichero 
no le hubiera dicho delante de todos que la 
muchacha no se iba a andar fijando en ei pn-
¿e r atorrante que le hablara. ^ 

Escuchaba a Gardel en la gangosa rau-.o ael 
bouche y se confundía, se identificaba con todos 
los protagonistas de letras de tangos y amores 
inforttmados- acaso alguna vez lloro por el pa-S S S T S e °os tangos 5>n lo que a él le estaba 

"^^So°fue casi todo, así de simple, simpUficado 
oo- los inevitables olvidos. 

Tirado sobre el caluroso colchón moiado por 
e-. lidor de S i escalda, bajo las recalentadas 
l-Lap^ del techo de lata, el recuerdo, el sueno 
Tenían el mismo olor a la sombra, a la cerveza 
rancia de las botellas vacías en los casüleros api­
lados en el depósilto de la cantina donde el dormía, 
en un rincón que los. hermanos Arrieta, 

Qos dueños del club, se decía), l e 

' Podía v-er por la puerta entreabierta del casi 
.-ainoso galponcito unas guías de la parra, lacias 

el aire ¿aliente, en la hoz ver-de que futraban 
Ss hojas entre- l¿s que ya habían colgado los SnSS ¿ s ampliíi^idores para el baile del sá. 
bado pak. que los tangos, las mEongas y ios 
valses Uovieran, sobre los bailarines, sobre el tor­
pe susurro de.los pies en las baldosas rojas del 

"^''También aquéüo pertenecía a los Arrfeta, aquel 
^ =o7T,bra más calurosa: que la in-fütñr la Tancia sombra más calurosa: que 

t ^ p i r i e que "él ahora estaba usurpando porque 
el mayor de eI!os,'el más; g 
dicho: 

.-Vos no vas a poder 3uga. 
Lo había sabido todo el tiempo que paso con 

la pierna inerte,, 
y el 

se- lo había 

hinchada por 

_. calle donde había 
^ „ letras negras: "SILENCIO. 

HOSPITAL." Imaginando la misma lluvia 
laderas, en tm barrio. 

la claridad de los día 
veces, oía la Uuvia resbalando del otro ' a a o j ? 
la - pared, pisoteada por los neumáticos, asordx-
nando las bocina " ^ ^" TTT, 

arillo ,^ 

la» cu uu u.u^„ — Única entre 
las'calles del mimdo donde, a pe=ar de todo, 

iban a huirse sucediendo las estaciones, iban 
s ocurrir otros veranos con jazmmes y ien,as ho-
ias abanicando sin refrescar el aire. 

Había pagado todo aquello, el techo de laj^ 
el olír de lofrestos de bebidas dulz>onas y hasta 

-iicaracbas jugando al fútbol por el 
^ o r a ?1 íorf¿ íS.ía tenido que darle . 

' UN CUENTO de: 

para un 
jugador de fútbol 

enten-

•ue yo me vaya a Eevav algnna." 

^ ^ r £ ^ b S ^ l i e r o n del precario vestuario 

Í̂Sa-á que te vinieron a ver de iSacional 

""¿BiSía-¿''¿;s>^r|p2'ffi4£^^^ 
ttdc al seven-eleven, y parte dd pubhco. los 

Fue en las primeras jugadas. Ceboüa leu-an^ 
fl centro, v la pelota parcelo quedar por on se-
^ á o ^ u s ¿ e n d i á r d e l délo, más alta que tos eu-
SSp to í ^ alt.a que todas las cosas, c-aando 
iTse ¿etíó entre his camisetas azules cél -otro 
equipo y de pronto se dio de boca contra ei pos-
£ A T S ^ ^ ^ o . r ¿ 5 ^ S n 2 % = n . ^ c S di 

S l ^ S S a «capando, quieta' sobre la raya b t o -
S S í área dUca. Y de pronto se encono^ rc^ 
deado de piernas forradas de medaas. de . lan^ y 
^ a E á ¿rffaa, invertida contra el a d o , la 
¡-Srosa, angustiada del CeboBa 

-áai alia -de la pared salpieada. por iz somort 

| Ías^red^Lras^de^^pa^lés^de^^r<.^g.^ 
era" sólo que los Arrleta se 
-.-Tlíímo caso le iban a tírar 

, de la caHe- E r « 
. Todo eso: sobra 

_ _ sobre los tristes pería-
rr-.«= de pslTiauerfe de barrio, sobre el torpe s£¡-

V Tos Pías irremediablemente oivor-ciaao. 
S f £ S ú i i c C ^b r^ las muecas, establecidas^ y 
desilusiana.3as -zon q r » -los banann^ » a n a ^ san al amor mientras él yacía aili, solo entre 

V íareffitos-. Iba- a 
che-M-sábado; y no era 
lo. a=an a «t ígír y er, útt 
la cama y tí. colcnón- al 
-rae 

sobxfr el -:aliente h-úmedó coi-

de los 
ealíptos, había on grupo 

„ „ ^abiSi'eiS^erSdo""Sr'los' pe: 
S S^?Sdr-SS?i?arSfloí"<=Í' 
mS^' S^uTcampo con caballos fJĴ tos y ^ : 
nos ranchiíos desperagados, eseondiGos detrás 
los ñgastros. 

-Miora ei gordo le miraba ^<^^^«S " 

i ^^^ r i íS^ tóc i rT^ í ' 
-m tínico fodido." 

5S 5 J ' s r i S s : s C * < « . J » ~ 

nara matado, te jare-

'calle, fíanamente, hab-fen eorpe^do a oesper-
íar=e los rm-dos -sel verano, ia esmeta ae ra; 
•násde¡:o los gritos de "anos boíüas nue le per-

-C»mo si yo no faera d másJodioo 
smto". pensó- ' 

20 ác ocítjbr« de 1«72 

qae-.él sol acli'*^bs rabSosa-

' " " ^ ^ ¿ ^ r ^ & - c o s a s asi de tristes - s . 

Wo « a la -saH^ la. flgarita blanca, abora A 

^^lÁ ^^íi^bm-a SeSí S 

^ - ' ^ r .^%iuSrrír;isj^SSén'í 
í T S o ^ e ¿ ^ a caDe dSsde aironas i^dio. 
¿.-Sidaí áetfás de los cer-os Er- el -s-ae^o 
^ ^ ^ b ¿ su pena 3^ sola ^ el mundo, y » 
¿n diieño. mientras su estropeado esqueleto . v -
tía «o «1 eaJor. 
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